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ASCÉTICA DE SAN FELIPE NERI 


Máximas, afectos y ensenanzas dei Funda¬ 
dor de la Congregación dei Oratorio 

IVaduccíón espanola de la recopilacíón que 
hizo un padre dei Oratorio de Venecia 



PRÓLOGO A ESTA EDICIÓN 


La Congregación de San Felipe Neri de los 
Siervos de los pobres enfermos, que ejerce su 
actividad caritativa en Madrid desde hace más 
de trescientos anos, se complace en ofrecer a sus 
miembros así como a los de otras instituciones 
de caridad similares, también bajo el patrocinio 
filipense, como la Hermandad de San Felipe Neri 
dei Hospital de Nuestra Senora de Gracia (Her¬ 
mandad de la Sopa) de Zaragoza, esta joya anó¬ 
nima de la espiritualidad filipense, publicada por 
primera vez en Venecia en la segunda mitad dei 
siglo XVIII. 

Naturalmente pensamos también en la «Con¬ 
gregación dei Oratorio» que tan gloriosos servi¬ 
dos ha prestado a la Iglesia desde hace más de 
cuatro siglos y en las Hermanas de la familia 
filipense que trabajan en el campo de la ensenan- 
za y otros. 

Todos los hijos de San Felipe Neri conoce- 
mos la vida dei Santo, sus máximas, sus ense- 
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nanzas, su espíritu en una palabra, y nos esforza- 
mos por aplicar su doctrina a nuestra propia vida 
de cristianos en las postrimerías dei siglo XX. 
Pero seria difícil encontrar un tan maravilloso 
compendio de espiritualidad filipense en donde 
se conjugan armónicamente la sencillez, la bre- 
vedad, la orientación práctica de la doctrina, la 
gracia de las anécdotas y la integridad de las 
ensenanzas dei Santo, transmitidas casi siempre 
oralmente por sus hijos espirituales. 

También es nuestro propósito dar a conocer 
a los de fuera los trazos actualísimos de esta 
«ascética», que se diría de una sorprendente ac- 
tualidad, como ensenanzas que son de un Santo 
que se adelantó en siglos a las instituciones dei 
cristianismo dei siglo XX troqueladas en los tex¬ 
tos dei Concilio Vaticano II. San Felipe es un 
santo a quien podríamos muy bien calificar de 
«pentecostal» por la importância que en él co- 
bran los carismas dei Espíritu así como por su 
devoción a la Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad. Fue «actual» su empeno en impulsar el 
laicado en la Iglesia, en los coloquios familiares 
dei Oratorio, desaconsejando generalmente el 
cambio de estado, antes bien animando a sus 
contemporâneos, sorprendidos por la novedad 
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dei enfoque, a hacerse santos en la corte, en sus 
oficinas y empleos. Fue enemigo de atarse con 
votos y compromisos fuera dei vínculo de la 
caridad. En este aspecto apreciaba más la liber- 
tad en el servicio divino que las ataduras de los 
votos. Como él decía la puerta siempre está abierta 
para los que desearan irse de su comunidad fra¬ 
ternal confiando en que nunca faltaria entre los 
suyos el amor divino. 

Nuestro Santo recuerda a San Francisco en 
su amor por la Naturaleza y por los animales, 
pero ya despojado de los trazos medievales dei 
«poverello». Es un rasgo de su carácter, también 
muy actual, su interés y afecto por perros, gatos 
y pájaros, humildes animalitos que correspon- 
dían con su natural apego por el santo, sorpren- 
dente a veces como el de «Capriccio», perrillo 
que abandono reiteradamente las delicias de una 
casa cardenalicia para compartir con San Felipe 
sus pobres viandas ante la contrariedad dei Car- 
denal. 

Sin duda que para la generalidad de los lecto- 
res este librillo constituirá una «novedad» sorpren- 
dente por lo que se acaba de decir y por el eclipse 
actual, por lo menos en Espana, de esta gran figura, 
antano tan venerada. San Felipe tiene que brillar 
con luz propia en el firmamento de la Iglesia de las 
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postrimerías dei segundo milênio, como lo hizo en 
una gloriosa tradición de cuatro siglos despertan¬ 
do elogios tan encendidos como los que salieron 
de la pluma dei Cardenal Newman o dei Padre 
Faber, por no citar más que a figuras seneras de los 
tiempos modernos*. 

Que el alegre, simpático, humano, colosal 
Santo y taumaturgo carismático dei siglo XVI, 
nos ayude en nuestro caminar bacia Dios de 
manera que como rezamos todos los Domingos 
los «hermanos de San Felipe»: «imitemos tus 
ejemplos y virtudes y no nos apartemos de tus 
ensenanzas». 

Congregación de San Felipe Neri 
Antonio Árias, 17 - MADRID 


* Queremos también contribuir a los actos conmemorativos dei 
ano jubilar, en el Cuarto Centenário de la muerte de S. Felipe, a celebrar 
el próximo ano 1995, con esta nueva edición supervisada por el P. 
Pedro Fernández de la Cuesta, dei Oratorio de Sevilla. (N. dei Editor. 
Enerode 1994.) 
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SAN FELIPE NERI 
(de G. Rani) 

Baptisterio Constantiano de S. Juan de Letrán 


NOTICIA BIOGRÁFICA 


Felipe Neri, llamado el Apóstol y Oráculo de 
Roma, destaco como un gigante entre los santos 
que florecieron en Roma en el siglo XVI. Nacido 
en Florencia en 1515, llega a la Ciudad Eterna a 
los 19 anos después de haber renunciado a una 
seductora perspectiva de riquezas y comodida¬ 
des. 

Permaneció laico hasta los 36 anos partici¬ 
pando y contribuyendo a muchas iniciativas de 
Apostolado Seglar. Mientras tanto se ganaba la 
vida dando lecciones particulares y frecuentan- 
do al mismo tiempo la Universidad para comple¬ 
tar su formación humanística y apostólica. 

Fue, como San Francisco de Asís, amante de 
la naturaleza y comunicaba casi sin querer a 
cuantos se le acercaban una alegria sana y espi¬ 
ritual. Enemigo de la ostentación y de las poses 
se hacía presente allí donde pudiera hacer algún 
bien haciendo gala de su chispeante ingenio y de 
su sentido dei humor. 

Amaba a los jóvenes a quienes queria bon- 
dadosos y alegres. Los educaba en una vida cris- 
tiana llena de alegria, infundiéndoles una gran 
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devoción a la Virgen Santísima. Para ellos fundó 
la primera escuela organizada y también un co¬ 
légio para los alumnos más capacitados que ca- 
recieran de recursos. Les repetia «sed buenos si 
podéis» y les infundia ânimos «haciéndose nino 
con los ninos». 

Asistia y visitaba a los enfermos de los hos- 
pitales romanos y fundó para los convalecientes 
una casa de reposo. 

Para los numerosos peregrinos que en todo 
tiempo Roma acogia, fundó una confraternidad 
con una gran casa de acogida dedicada a la San- 
tisimaTrinidad. Fundó el Instituto de Santa María 
de la Piedad para acoger a los enfermos mentales 
que en aquella época vagaban por las calles aban¬ 
donados de todos, iniciativainnovadorapor aquel 
entonces. 

Confratemizaba con las colonias de extran- 
jeros residentes en Roma fomentando la cohe- 
sión de las respectivas comunidades naciona- 
les. 

También su caridad se volcaba con las dis¬ 
tintas comunidades religiosas romanas en favor 
de las cuales se constituyó en «pescador» de 
vocaciones. Graciosamente decia San Ignacio 
de Loyola que recibió a muchos novicios en su 
naciente Compania de Jesus enviados por nues- 
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tro Santo, que Felipe Neri era como las campa¬ 
nas que convocaban a la gente para entrar en la 
Iglesia pero él mismo no entraba. Sabia distraer 
a la juventud apartándola de los carnavales y 
organizando ingeniosas formas de sana recrea- 
ción como la famosa visita a las siete Iglesias. 

Tenía especial interés por los artistas y eru¬ 
ditos induciéndoles a poner su genio al servicio 
de Dios. Hizo así que surgieran los oratorios 
musicales, los Anales Eclesiásticos y el interés 
por la Arqueologia Sagrada. 

Pensando en el ocio de los innumerables 
cortesanos de la Roma de entonces, instituyó 
sesiones vespertinas de piedad que llamaron 
«Ejercicios dei Oratorio». 

Se mostraba incansable en largas horas de 
confesionario para reconciliar a las almas con 
Cristo y recomendaba a sus hijos espirituales la 
práctica de la confesión frecuente como medio 
estupendo para adelantar en la perfección. 

Cada dia celebraba la S anta Misa con tal ardor 
de espiritu que no raramente los presentes pudie- 
ron contemplar prodigios sobrenaturales. 

Era amigo de todos, gente dei pueblo y aris¬ 
tocratas, seglares y eclesiásticos, buenos y ma¬ 
ios, a todos los ayudaba a volverse mejores. 

Los santos que vivian por entonces en Roma 
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lo veneraban como a Padre, los mismos Papas le 
besaban la mano y le ofrecían dignidades que 
resueltamente siempre rehusaba. 

Son numerosos los milagros atribuidos a sus 
oraciones cuando estaba aún vivo y a su interce- 
sión una vez muerto. 

Para asegurar la permanência de su aposto¬ 
lado fundó la Congregación dei Oratorio, activa 
en nuestros dias en Italia y en otros muchos paí¬ 
ses. Constituyó el primer ejemplo de vida en 
común dei clero secular. 

El secreto de toda esta prodigiosa actividad 
hay que buscarlo en la gracia recibida en las 
catacumbas de San Sebastián frecuentadas por 
él en su juventud, para aprender la regia de vida 
perfecta de los mártires y primeros cristianos allí 
enterrados. Fue allí cuando en la víspera de Pen- 
tecostés dei 1544 recibió dei Espíritu Santo la 
prueba sensible de que la ardiente caridad de 
Dios estaba con él: vio un globo de fuego que 
penetro en su corazón dilatándole el pecho. Por 
aqui vemos qué bien le cuadra a este santo el 
calificativo de «pentecostal». 

Murió serenamente al tiempo que impetraba 
la bendición de Dios sobre sus discípulos y con- 
tinuadores de su obra en la madrugada dei 26 de 
mayo de 1595, a los ochenta de su edad. 
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CAPÍTULO I 


AMOR DE DIOS, CONFIANZA EN EL 
DESEO DE PERFECCIÓN 


1. Amor de Dios y sus senales 

Deseaba el Santo que en cada cual se encen- 
diese la llama dei divino Amor. Escribiendo a su 
sobrina, monja, en Florencia, así se expresa: 

«Dios os dé gracia que os concentréis tanto 
en su divino amor, y que entréis tan adentro por 
la llaga dei costado en la fuente viva de la sabi- 
duría de Dios encarnado, que os aneguéis vos 
mismay el amorpropio, y noencontréisjamás el 
camino por donde salir fuera; y allí dentro acor- 
daos de mí, y rogad por mí, infeliz y miserable 
pecador». 

^Cómo es posible — es frase dei Santo—, 
que un hombre que cree en Dios pueda amar otra 


19 


cosa que a Dios? Y dirigiéndose a su crucificado 
Senor, amorosamente se quejaba; «Senor, sien- 
do Vos tan amable y habiéndonos dado el pre- 
cepto de amaros, ^por qué nos babéis dado sólo 
un corazón y éste tan pequeno?». 

Y de sus lábios frecuentemente se desliza- 
ban algunas máximas como las siguientes: 

El alma que se da por entero a Dios es toda 
de Dios. 

El amor que se da a los padres yala sangre, 
a los estúdios o a sípropio se quita a Dios. Por 
esta razón siempre repetia la sentencia: Cuanto 
amor se pone en las criaturas, tanto se quita a 
Dios. 

Quien quiere algo distinto a Cristo, no sabe 
lo que quiere. Quien pide otra cosa que Cristo no 
sabe lo que pide. Quien obra, pero no por Cristo, 
no sabe lo que hace. 

Al que de veras ama a Dios no le puede ocu- 
rrir cosa que más le desagrade que no tener 
ocasión de padecer por El. 

La grandeza dei amor de Dios se conoce por 
el deseo que el hombre tiene de padecer por su 
amor. 

Para alcanzar el amor de Dios no existe ca- 
mino más corto y seguro como desprenderse dei 
amor de las cosas dei mundo, aun de las peque- 
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nas y de poca importância, y dei amor a sí mis- 
mo, prefiriendo que se cumpla en nosotros el 
querer y servido de Dios más que nuestra satis- 
facción y deseo. 

Como el Santo estaba tan lleno dei amor de 
Dios, con frecuencia repetia: Para el que ama de 
veras al Senor no hay cosa más pesada ni más 
molesta que la vida; anadiendo a menudo aque- 
llas palabras: Lo verdaderos siervos de Dios lle- 
van la vida en paciência y la muerte en deseo. 

Otras veces decía que un alma verdadera- 
mente enamorada de Dios llega a tanto, que le es 
forzoso exclamar: «Senor, dejadme descansar»; 
y como él había sido herido por el divino amor 
declamaba, cantando, estos versos: 

Vorrei saper da Voi, com’ella èfatta 

Questa rete d’amor, che tanti ha preso (1) 

El hombre que ama a Dios con verdadero amor 
y le estima sobre todas las cosas siente a veces, en 
la oración, un desbordamiento de lágrimas y una 
abundancia de gracias y de afectos espirituales, 
que se ve forzado a decir: jDejadme, Senor! 


1. Quisiera que me mostrárais cómo está hecha esta red de amor 
que a tantos ha prendido. 
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El fuego dei divino amor que ardia en el 
corazón dei Santo le hacía, en muchas ocasiones, 
prorrumpir en expresiones vehementes, para 
estimular también a los demás a este santo amor. 
Por esto a unos les decía: El fuego de sanAntonio 
te consuma, entendiendo que ardiese en el fuego 
dei divino amor como san Antonio. A otros de¬ 
cía: jOjalá te mataran!, esto es, por la fe median¬ 
te el martirio; y en cierta ocasión hallándose en 
la antecâmara dei papa Gregorio XIV, dijo lo 
propio respecto de la persona dei Papa. 

A este propósito, chistoso fue lo que un dia 
el Santo dijo al P. Julio Savioli, uno de sus prime- 
ros companeros. Sabiendo la repugnância que 
Julio tenía por los honores: jAnda, Julio, le dijo, 
ojalá te pueda ver cardenal! Con estas palabras 
no podia aquietarse el buen siervo de Dios ni 
sabia comprendercómo el padre le deseaba aque- 
11a dignidad, diciendo que preferia aceptar otro 
cualquier grande trabajo; sólo seconsolócuando 
san Felipe anadió: iQué cosa te parece he que¬ 
rido decir? ^ Sabes tú lo que quiere decir verte 
cardenal? Quiere decir verte decapitado por 
amor de Cristo; verte por entero magullado y 
herido; verte de pies a cabeza banado en sangre 
y, de este modo, por amor de Cristo, llevar el 
vestido encarnado. Tranquilizóse el P. Julio: Oh, 


22 



esto sí, dijo, Padre mío, más que gozoso estoy 
contento; sí, Padre, sí 

Ensenó el Santo a Maria de la Volta, a la 
madre de ésta y a otros que, por devoción al 
Espíritu Santo, desde el Sábado santo hasta la 
Pascua de Pentecostés rezaran con devoción cada 
día cuarenta y nueve veces el Padrenuestro y el 
Avemaría, pues es práctica muy excelente para 
alcanzar gracias de Dios. 

2. Presencia de Dios y confianza en Él 

Sin cesar exhortaba a sus hijos espirituales 
que procurasen tener siempre a Dios ante sus 
ojos. 

A este propósito el V. P. Mariano Sozzini, dei 
Oratorio, solía repetir esta máxima de san Feli¬ 
pe: Quien no sube a rnenudo al Cielo en vida 
con el pensamiento, peligra mucho de no iraél 
después de su muerte. 

Decía el Santo, repetidas veces, a los suyos; 
Echaos en los brazos de Dios y preguntadle si 
quiere algo de vosotros, Él os hará aptos para 
todo aquello en que os quiera emplear. 

Decía, también, que era preciso tener gran 
confianza en Dios, pues es Aquél que siempre ha 
sido; y que era necesario no perturbarse por cosa 
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que en contrario sobrevenga, anadiendo que Dios 
acostumbra, cuando quiere conceder alguna vir- 
tud, permitir que el hombre se vea trabajado por 
el vicio contrario; y por eso daba por remedio 
que cuando viniese alguna tentación se acordase 
la persona dei gusto sentido otras veces en la 
oración, y así, fácilmente, vencería las tentacio- 
nes. 

Después de la muerte dei P. Nicolás Gigli 
(que por diecisiete anos seguidos confesó a las 
monjas de Torre de’ Specchi), queria el padre 
Felipe que lo substituyese en este cargo el P. 
Pompeyo Pateri, uno de sus primeros discípulos, 
por las repetidas instancias con que lo pedían 
aquellas religiosas, y excusándose Pateri, des¬ 
confiando de sus propias fuerzas, de no tener 
aptitud para aquella empresa, y tanto más que, 
por las fatigas debidas al servicio de los pobres 
en tiempo de carestia, se hallaba muy abatido de 
fuerzas, llamándole el Santo, le dijo: Pompeyo, 
ten paciência, que si Dios da la carga también 
da las fuerzas. Sé muy bien tu necesidad y te 
sobra razón. Yo quiero, por lo tanto, que para 
restablecerte vayas este verano aAscoli, y man- 
daré entretanto en tu lugar, a confesar a las 
monjas, al P. Víctor; y así lo hizo. Por este hecho 
se ve que el Santo queria que se fiasen de Dios, 
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y por otra parte cuán suave y dulce era en su 
gobierno. 

Contaba el P. Pedro Consolino que san Feli¬ 
pe, a menudo, le decía; Sabes, me fio de Dios; y 
por eso anadía dicho P. Pedro que semejante 
oración jaculatória: Me fio de Dios, de la bondad 
de Dios, era muy eficaz contra las tentaciones. 

3. De las oracíones jaculatórias 

Para conservar vivo el pensamiento de la 
divina presencia y excitar la confianza en Él, 
decía el Santo era costumbre antigua en los sier- 
vos de Dios, tener a mano algunas breves 
oracioncitas y dirigirias con frecuencia al cielo 
durante el dia, alzando la mente a Dios; y quien 
lo practicase sacaria de ello indecible fruto con 
poco trabajo. 

A fin de que el hombre deje la oración, no 
con disgusto y tedio, sino con gusto y deseo de 
volver a ella, principalmente el que no puede 
prolongar la meditación, debe, a menudo, levan¬ 
tar la mente a Dios con algunas oraciones jacu¬ 
latórias. 

El P. Fernando Zazzera, uno de los más fer¬ 
vorosos discípulos de san Felipe, decía que éste 
alababa muchísimo las oraciones jaculatórias, y 
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en distintos tiempos dei ano se las ensenaba 
haciéndoselas repetir cada día, ora una, ora otra, 
de lo que sacaba grandísima ayuda. 

Algunas oraciones jaculatórias de las que se 
SERVIA EL Santo 

Cor mundum crea in me. Deus, et spíritum 
rectum innova in viscéribus meis. 

Deus, in adjutórium meum inténde: Domi¬ 
ne, ad adjuvándum me festina. 

Doce me fácere voluntátem tuam. 

Domine, ne te abscóndas mihi. 

Domine, vim pátior, responde pro me. 

Ego sum via, véritas et vita; dixit Dóminus. 

Fiat volúntas tua sicut in caelo et in terra. 

Jesu, sis mihi Jesus. 

Adauge mihi fidem, o bone Jesu. 

Omnis vallis implébitur, et omnis mons et 
collis humiliábitur. 

Verbum caro factum est (para librarse de la 
carne). 

Ne nos indúcas in tentatiónem. 

Ne reminiscaris. Domine, inquitátum meá- 
rum (por vuestra santísima Pasión). 

(guando te díligan filiáli amóre! 

Sancta Trínitas unus Deus, miserére nobis. 
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Tui amóris in me ignem accénde. 

Maria mater grátiae, mater misericórdiae, tu 
nos ab hoste protege et mortis hora súscipe. 

Assumpta est Maria in caelum, gáudent 
Angeli. 

Como Tú sabesy quieres, asíhaz en mí, /Oh 
Senor!, y decía ser ésta la mejor oración que se 
podia hacer. 

Aun no te conozco, Jesús mío, porque no te 
busco. 

I Qué haré si no me ayudas, Jesús mío? 

I Qué podré hacer, Jesús mío, para compla- 
certe? 

^Quépuedo hacer, Jesús mío, para cumplir 
tu vohmtad? 

Dadme grada, Jesús mío, que no os tenga 
que servir por temor, sino por amor. 

Jesús mío, quisiera amarte. 

Desconfio de mímismo, y confio en Ti, Jesús 
mío. 

No puedo hacer ningún bien si no me ayu¬ 
das, Jesús mío. 

No quiero hacer otra cosa sino tu santísima 
voluntad, Jesús mío. 

No te hejamás amado,y sin embargo, qui¬ 
siera amarte, /oh Jesús mío! 

Nunca te arnaré si Tú no me ayudas, Jesús mío. 


27 



Te quisiera amar, Jesus mío, y no encuentro 
el camino. 

Te busco y no te encuentro, Jesus mío. 

Si te conociese, Jesús mío, también me cono- 
cería a mí mismo. 

Si yo obrase todo el bien dei mundo, i qué 
hubiera hecho, Jesús mío? 

Si Tú no me ayudas, caeré Jesús mío. 

Si me queréis, Jesús mío, libradme de todos 
los estorbos que encuentre. 

Senor, quisiera aprenderei camino que con- 
duce al Cielo. 

No sé qué hacer ni qué decir si Vos no me 
ayudáis, Jesús mío. 

Jesús mío, no te fies de mí, porque jamás 
haré bien alguno. 

Si Tú no me ayudas estoy en la miséria, Jesús 
mío. 

Jesús mío, haced que no os ofenda. 

Virgen bendita, dadme grada para que me 
acuerde de vuestra virginidad. 

Madre santa y bendita, alcanzadme la gra¬ 
da de que me acuerde siempre de Vos. 

Además, ensenaba el Santo que se dijese, en 
lugar dei Rosado, sesenta y tres veces: Deus, in 
adjutórium meum inténde: Domine, ad adjuván- 
dum me festina, o alguna otra de las sobredichas 
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oraciones, en la forma que se explicará al hablar 
de la devoción a N. Senora (N° 9). 

Era, también, muy familiar a san Felipe, se- 
gún referia el P. Pedro Consolino, esta oración 
jaculatória: Lumende lúmine, illúmina cormeum: 
Luz de luz, ilumina mi corazón. 

4. Conformidad con la voluntad de Dios 

Decía el Santo que cuando el alma se pone 
en manos de Dios y se contenta con el querer 
divino está en buenas manos y se halla muy se¬ 
gura de que le ayudará en bien. 

A las personas espirituales daba, también por 
consejo que tan dispuestos debemos estar a sen¬ 
tir las dulzuras de las cosas de Dios como a 
padecer y permanecer en la aridez de espíritu y 
de devoción todo el tiempo que plazca a Dios, 
sin quejarnos jamás por cosa alguna. 

Alababa mucho el Santo esta conformidad 
con la divina voluntad, como puede deducirse de 
lo que escribió a una sobrina suya, monja, en San 
Pedro Mártir de Florencia, con ocasión de la 
muerte de su padre: Como decís en vuestra carta 
que todo lo aceptáis de la mano de Dios, 
conformándoos y resignándoos por entero a su 
divino beneplácito, camino verdaderamente 
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imposible de conducirnos a error, y que por sí 
solo nos lleva a guslary gozar aquella paz que 
desconocen los hombres sensuales y mundanos. 

A propósito de esto quiero citar lo que el 
Santo dijo al P. Antonio Gallonio. Padecia esta 
purísima alma una muy grande cruz que le duró 
por espacio de trece anos. Consistia (como se 
supo por el cardenal Federico Borromeo) en un 
continuo, horrible y como fantástico temor de 
ofender a Dios que importunamente le torturaba, 
de tal suerte que, a media noche, levantándose 
dei lecho todo aterrado, invocaba a Dios y se 
echaba al suelo, perseverando muchas horas en 
oración entre aquellos acerbos tormentos. Repe¬ 
tidas veces acudió a su santo P. Felipe para que 
le alcanzase, con sus oraciones, verse libre de 
tales angustias, pero el Santo nunca quiso acce- 
der a ello, diciéndole; Ten paciência, Antonio, 
ello es voluntad de Dios, éste es tu Purgatório. 
Y por más que instase al santo Padre nunca pudo 
lograr de éste que rogase a Dios le librase de 
tribulación tan penosa. 

Escribió el Santo a un penitente suyo: Cada 
uno quisiera estar en el monte Tabor para ver a 
Cristo transfigurado; subira Jerusalén, acompa- 
nar a Cristo al Calvario, pocos lo querrían. 

Para alcanzar esta conformidad ensenaba el 
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Santo aquella oración jaculatória: Como Tú sabes 
yquieres, asíhazconmigo, /o/z5enor/, ydecíaque 
es la oración más perfecta que puede hacerse. 

5. Deseo de perfección y médios de aprovechar 

Exhortaba el Santo a desear hacer grandes 
cosas en servicio dei Senor, a no contentarse con 
virtud medíocre, y a tener deseo (si posible fue- 
se) de aventajar en santidad y en amor aun a san 
Pedro y a san Pablo; y esto, aunque al hombre no 
le sea dado conseguirlo, no obstante debemos 
desearlo para que hagamos, por lo menos, con el 
deseo lo que no podemos con las obras. 

No es soberbia querer sobrepujar en santi¬ 
dad a un santo, sea cual fuere; pues el deseo de 
ser santo es deseo de querer amar y honrar a Dios 
sobre todas las cosas; y este deseo, si fuese po¬ 
sible, debería extenderse en infinito, porque Dios 
es digno de infinito honor, ya que es infinito en 
sus perfecciones. 

No se debe pensar haber hecho algún bien ni 
contentarse nunca de cualquier grado de perfec¬ 
ción a que uno le parezca haber llegado, pues 
Cristo nos ha dado el modelo poniendo delante 
de nuestros ojos la perfección dei Padre Eterno, 
diciendo: Sed, pues, vosotros perfectos, como 
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vuestro Padre celestial es perfecto, imitándole 
en cuanto podáis. 

Conforme a la regia de los antiguos Padres y 
Monjes, quien desee aprovechar es preciso que 
no tenga en estima al mundo, amar a todos, des- 
preciarse a sí mismo y no preocuparse por verse 
despreciado. 

Con frecuencia afirmaba que la perfección 
no consiste en lo exterior, como llorar y otros 
actos semejantes, y que las lágrimas no eran se¬ 
rial de que el hombre estuviese en gracia de Dios; 
de ahí que no debía sacarse la consecuencia de 
que aquél que Hora cuando trata cosas de Dios es, 
por ese motivo, hombre de santa vida. 

Asimismo, para sacar provecho, son ejerci- 
cios muy útiles; evitar los razonamientos y jui- 
cios atrevidos de la parte racional dei alma, que 
se lanza siempre a juzgar hasta las obras de Dios, 
y mucho más las de los hombres; y en sujetar el 
entendimiento a no creer fácilmente los propios 
raciocínios, antes al contrario, tenerlos por sos- 
pechosos y refrenar su temeridad y sentir que 
Dios todo lo hace bien, aunque no comprenda- 
mos las razones de lo que hace. Por eso conviene 
acceder con facilidad al parecer de los demás, y 
pensar como ellos en contra de nuestra opinión, 
y echarlo todo a buena parte. 
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Cuenta el P. Gallonio que el santo Padre solía 
decir que entre los caminos que conducen luego 
el alma a la perfección espiritual está la obe¬ 
diência pronta, el desprecio de sí mismo y el 
mortificaria Racional, contradiciéndose a sí mis¬ 
mo, venciendo los propios defectos y subyugan- 
do las pasiones, de suerte que el hombre jamás 
baga aquello que le viene a gusto, sin obediência. 

El cardenal Federico Borromeo citaba este 
pensamiento dei Santo: Es muy conveniente a 
las personas espirituales que aspiran al estado 
de perfección, platicar con quien no se aviene 
con su carácter, con preferencia a los que pien- 
san como ellos. 

Hablando el Santo de espíritu y de la perfec¬ 
ción cerraba los ojos, levantaba la cabeza, y ana- 
día: «jObediencia, humildad, desasimiento!» 

Pues decía que quien desea llegar a la perfec¬ 
ción es necesario que no se aficione a cosa algu- 
na de este mundo. 

6. Por el servido de Dios y por su gloria no 

debemos dejarnos llevar de otros afectos 

El cardenal Federico Borromeo, referente a 
su conducta en los Cónclaves, preguntó al Santo: 
Si por el servicio de Dios y por cumplir su volun- 
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tad es mejor ser enérgico y valerse de médios 
eficaces para encaminar a buen término la obra 
comenzada a pesar de ciertas dificultades, o de- 
jar lo que falta, después de haber empleado una 
mediana diligencia, a la voluntad y deseo de Dios; 
a lo que contesto el Santo: 

Debéis continuar con mucho fervor la obra 
comenzada desasiéndoos de toda consideración 
humana y de todo interés personal; luego 
someteos a la voluntad de Dios y suplicadle que 
no permita hagáis nada que sea contrario a su 
mayor gloria. No busquéis más que esta gloria 
de Dios, tened confianza; el que os ha hecho 
comenzar la obra hará que la acabéis. Para estar 
seguro, dirigíos al Senor, suplicad el particular 
auxilio de la Santísima Yirgen y de los Santos a 
quienes tengáis mayor devoción. 

Y ateniéndose a este prudente y santo conse- 
jo en la elección de los Papas, jamás Borromeo 
atendió al parentesco ni a otro fin mundano, sino 
que con entereza y gran libertad de espíritu hizo 
siempre aquello que juzgó ser de mayor gloria 
dei Senor y más conforme a su conciencia. 
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Imagen de S. Felipe Neri que se venera en el 
Oratorio de Sevilla, antigua Iglesia de San 
Alberto. 







Imagen dei altar dei oratorio de San Felipe Neri. 
Antonio Arias, 17. Madrid. 






CAPÍTULO II 


ORACIÓN, COMUNIÓN. 

VERDADERA DEVOCIÓN. 

DE LAS VISIONES 

7. De Ia oracíón y meditación 

El hombre, repetia, que no hace oración es 
como un animal irracional. No hay cosa mejor 
para el hombre que la oración, y sin ella no es 
posible sostenerse por mucho tiempo en la vida 
espiritual. Por eso cada día debe recurrir a este 
poderosísimo medio de salvación, aconsejado, 
no obstante, por el confesor. 

El enemigo de nuestra salvación, de cosa 
alguna se enoja tanto, y ninguna procura impedir 
con mayor empeno, como la oración. 

A los principiantes les exhortaba sobre todo 
a la meditación de los cuatro novísimos, dicién- 
doles: Quien no va al infierno vivo, tiene mucho 
peligro de ir a él después de la muerte. 

No debe una persona, por ideas que se le 
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presenten en la oración, ni por cualquier tenta- 
ción, dejar de hacerla, antes al contrario, debe 
soportar cuanto ocurra con paciência, pues el 
Senor concede en un instante lo que no se ha 
podido alcanzar en muchos anos. 

Solía decir; Quien en veinte horas no puede 
hacer oración, senal es que no tiene espírita de 
oración. 

En cosa alguna insistia más el Santo como en 
la oración, tanto para si como para los demás. 

Y no contento el Santo de ejercitar a los su- 
yos en esta santa práctica de la oración, exhorta- 
ba a ella, también, a todos según la calidad y 
santidad de las personas, procurando que cada 
noche la hicieran en el oratorio. Introdujo, ade- 
más, la oración en común en muchas de las casas 
principales de Roma; así, el padre y la madre de 
familia se retiraban todas las noches con los demás 
de la casa en su oratorio para hacer juntos ora¬ 
ción, en la forma y modo que se hace en el ora¬ 
torio de la Congregación. 

Al tener oración no se fijen tanto los ojos dei 
cuerpo en la imagen que nunca se aparten de ella: 
pues es perjudicial a la cabeza y da pie a las 
ilusiones, ora por la debilidad, ora por obra dei 
demonio; es preciso, eso sí, servirse de la imagi- 
nación para ay udar a la memória, y fij ar la mente. 
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V. gr., el beneficio de la Encarnación de Cristo o 
su Nacimiento o su Muerte en la Cruz; o si la 
imagen es de un santo o de una santa conviene 
servirse de ella para recordar sus virtudes a fin de 
imitarlos y rogarles que intercedan en favor nues- 
tro delante de Dios. 

Para hacer bien la oración debe el alma, ante 
todo, humillarse profundamente y reconocerse 
indigna de estar delante de tan alta Majestad, y 
manifestar a Dios su necesidad y su impotência, 
y humillada echarse en Dios, y Dios le ensenará 
a hacer oración. 

La verdadera preparación para la oración es 
ejercitarse en la mortificación; pues querer darse 
a la oración sin mortificarse es como si un pájaro 
quiere ensayarse a volar antes de tener plumas. 

No se puede llegar a la vida contemplativa si 
antes uno no se ha ejercitado en la activa con 
asiduo trabajo. 

Instado el Santo por un penitente suyo a que 
le ensenara a hacer oración, le contestó: Sé hu¬ 
milde y obediente y te la ensenará el Espíritii 
Santo. 

El P. Francisco Soto, espanol, uno de los 
primeros companeros dei Santo y de éste muy 
amado, era hombre muy dado a la oración; con- 
taba Soto el modo cómo Felipe le ensenó debía 
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orar; es a saber: que por la mafíana, nada más 
levantarse, se humillase ante la divina presencia, 
permaneciendo delante de Dios como cosa de 
ningún valor, haciendo luego diversos actos de 
profunda humildad, y así dijese: Hoy no os fiéis 
de mí, que si no me sostenéis con vuestra mano 
os haré traición, y no hoy mal en el mundo que 
no sea yo capaz de hacer si Vos no me guardáis 
con vuestra grada. jAh, Senor! Ayudadme, que 
sin Vos nada puedo, y otras exclamaciones pare¬ 
cidas. Ese es el modo cómo el Santo me ensefió 
a orar, y él así lo practicaba: la humildad era el 
único preâmbulo de su oración. jOh, cuán obli- 
gado le estoy! Y de esta manera había alcanzado 
de Dios, dicho siervo, el don de oración. 

8. De la Sagrada Comunión 

Advertência. —Este capítulo ha quedado en parte 
desfasado pues está redactado atendiendo a la práctica 
y mentalidad de la época. Al ponerlo en práctica tén- 
ganse en cuenta las normas dei decreto Sacra Tridentina 
Synodus acerca de la Comunión diaria que promulgó el 
Papa Pio X, d. s. m. y las disposiciones posteriores: Hoy 
más que de la Comunión sola, hablamos de la partici- 
pación plena en la Eucaristia. Ver pág. 185. 

El que va a comulgar debe continuar en el 
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mismo espíritu que ha tenido en la oración, sin 
buscar nuevas meditaciones. 

Cuando alguien va a recibir en la Sagrada 
Comunión el cuerpo glorioso de Cristo, en el que 
se hallan todas las delicias dei cielo, debe conser- 
varse en temor y prepararse más de lo acostum- 
brado para las tentaciones venideras. Pues Dios 
no quiere que permanezcan ociosas aquellas 
admirables gracias que distribuye al recibir tan 
augusto sacramento, ya que más aborrece la gra- 
cia el ocio que la naturaleza el vacío: y por esto 
no deben acercarse a tan tremendo Sacramento 
los que no se hallan preparados. 

Si acaeciese que el confesor insinua que no 
comulgue en los dias de costumbre, que aplace 
la Comunión para otros dias, y la persona avisa¬ 
da no quiere obedecer, sino que está dispuesta a 
querer comulgar sintiendo desagrado por lo que 
se le ha aconsejado, eso no es devoción, sino 
serial de terquedad, poca mortificación y mucha 
soberbia, por lo que se hace indignisima de tan 
gran Sacramento. 

Ninguno comulgue sin contar con el confe¬ 
sor, porque comulgar a menudo de propio capri¬ 
cho podria ser causa de tener mayores tentacio¬ 
nes a las que no siempre se resiste. 

Queria el Santo que no sólo los sacerdotes. 
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sino también los seglares frecuentasen este Sa¬ 
cramento, y por esta razón algunos de sus peni¬ 
tentes comulgaban cada ocho dias, muchos to¬ 
das las fiestas, otros tres veces por semana, y 
algunos, aunque pocos, cada dia; muchos de ellos, 
con esta frecuencia, llegaron a ser hombres de 
santa vida y de altísima perfección. 

No obstante, era su deseo que se frecuentara 
más la Confesión que la Comunión, por lo que 
muchísimos de los que no comulgaban a diário, 
sin embargo se confesaban cada manana*. 

Deseando que las almas se acercaran a la sa¬ 
grada Mesa muy ansiosas de aquel santo alimento, 
siempre que alguien le pedia licencia para comul- 
gar le decia: Sitientes, sitientes, venite ad aquas. 

Me parece que no estará fuera de propósito 
referir lo que escribió el Santo a una penitente 
suya acerca dei fruto que debe sacarse de la Sa¬ 
grada Comunión: «Aunque yo no escribo a na- 
die, no puedo faltar a la que considero como mi 
hija primogénita, mi carisima senora Flora, la 
cual deseo florezca y que tras de las flores pro- 
duzca buen fruto, fruto de humildad, fruto de 
paciência, fruto de todas las virtudes, y sea alber- 


* Esta práctica ha quedado corregida por Pio X y la reforma lilúrgica 
promovida por el Concilio Vaticano II. 
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gue y morada dei Espíritu Santo; tal suele ser el 
que comulga con frecuencia. Si así no fuese no 
la tendría por hija, o seria hija ingrata, de suerte 
que en el día dei j uicio yo estaria contra ella. Dios 
no lo permita; antes bien, eche flores y frutos, 
como antes he dicho, y arda en vivo fuego, de 
forma que el pobrecito de vuestro padre se pueda 
calentar, que se muere de frio. Nada más: a 27 de 
junio de 1572 = Todo vuestro. = Felipe Neri.». 

A los que se acercaban a la Sagrada Comu- 
nión les recomendaba que pidiesen al Senor re- 
medio contra aquel vicio a que se sintieran más 
inclinados. 

9. Devoción a la Santisíma Virgen Maria 

Fue san Felipe tan devoto de la Madre de 
Dios, que de continuo la tenía en sus lábios 11a- 
mándolaíM amor, su consuelo, alabándola como 
dispensadora de todas las gracias que por la bon- 
dad de Dios son concedidas a los hijos de Adán; 
era tan tierno su afecto bacia Ella que, a modo de 
un nino, solia llamarla con aquellas palabras que 
usan en su infancia: Mamá mia. Por eso solia 
decir que «el siervo de Dios, si quiere con mayor 
seguridad caminar por entre tantos lazos disemi- 
nados por todo lugar, tome por intercesora ante 
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el divino Hijo a la Virgen Maria». Ensenaba a los 
que no tenían tiempo de rezar el Rosário que 
dijesen, en substitución dei Avemaría, esta breve 
oracioncilla: Virgen Maria, Madre de Dios, ro- 
gad a Jesús por mi; y en vez dei Padrenuestro 
esta otra oración: Virgen y Madre, Madre y Vir¬ 
gen; porque Maria ama a los que la llaman Vir¬ 
gen y Madre de Dios, y que pronuncian delante 
de Ella el nombre bendito de su Hijo Jesús. 

Pues —deciael Santo—, con estas palabras se 
da brevemente «toda la alabanza posible a la San- 
tisima Virgen; primero, porque en ella se llama por 
su nombre a Maria, y luego, porque se le dan aque- 
llos dos grandes títulos de Virgen y Madre, y, ade- 
más, la inefable prerrogativa de Madre de Dios, y, 
por fin, porque en ella se menciona el fruto 
benditísimo de sus entranas, Jesús, que tiene po¬ 
der para enternecer el corazón.» 

Estas dos oraciones bacia que sus penitentes 
las rezasen en forma de rosário, repitiéndolas se- 
senta y tres veces, ora una, ora la otra oración, con 
el Padrenuestro, sacando de ello no pequeno fruto 
para sus almas; y él mismo llevaba siempre en la 
mano el rosário usando esta devoción, y ella es tan 
agradable a la Bondad divina, que muchos de los 
que la pusieron en práctica confesaron haber expe¬ 
rimentado notable auxilio en sus tentaciones. 
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Hubo un lego de la Congregación que se 
hallaba atormentado con frecuencia de maios 
pensamientos contra la virginidad de Mana; al 
referir lo que le sucedia al Santo, éste le dio por 
remedio que rezase dicha corona o rosário; obe- 
deciendo el hermano no tardó mucho en verse 
libre de aquella tentación. 

Solía decir el santo Padre que el amor de la 
Virgen bacia Dios era tan grande, que por el deseo 
que tenía de unirse a su amado padecia grande¬ 
mente, por lo que Dios, para consolaria, envió a 
su divino Hijo. El P. Pedro Consolino afirmaba 
haber oido esto dei Santo. 

Finalmente, era tan grande la devoción y 
ternura que el Santo tenia a la Virgen María, que 
no sabia saciarse de repetir a todos con frecuen¬ 
cia: Se devotos, hijos mios, de Nuestra Senora, 
sed devotos de María. 

Otras veces repetia: Sabed, hijos, y creedme, 
pues lo sé, que no hay medio más eficaz para 
alcanzar las gradas de Dios como la Santísima 
Virgen. 

10. De la devoción y sus caracteres 

No es senal de ser devoto la devoción exte¬ 
rior, como tampoco las lágrimas son siempre 
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signo verdadero de devoción; pues aun las mu- 
jeres no buenas si oyen algo de Dios fácilmente 
lloran, y no por eso son santas. 

Acostumbraba a decir que por lo regular era 
mala senal no sentir algún particular afecto de 
devoción en las principales fiestas dei ano. 

Una vez orando junto con el Santo el floren- 
tino Simón Grazioso y Alejandro Salvio, ambos 
de los primeros discípulos de Felipe, quedaron 
muy admirados les pasara como un instante y 
prontamente aquella hora, afirmando que hubie- 
ran perpetuamente continuado en meditar y orar 
si siempre hubiesen sentido en sus oraciones aquel 
gozo que entonces experimentaron. Y habiéndolo 
ellos referido al Santo: No es, díjoles, de mara- 
villar, hijos mios, porque como a ninos Dios os 
ha dado a gustar la leche. Por eso, cuando al- 
guien referia al Santo haber experimentado de¬ 
voción y dulzura al orar, le decía: Eso es leche 
que da el Senor al que empieza a servirle. 

Una vez escribió el Santo a una monja de 
Florencia, a propósito de esto, que «la oración y 
la Comunión no se ha de hacer ni desear por 
aquel dulce afecto y devoción que en ello encon- 
tráis (ya que así os buscaríais a vos misma y no 
a Dios), sino que se ha de frecuentar la una y la 
otra para ser humilde, obediente, mansa y pa- 
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ciente; y cuando en vos halláis estas cosas, en- 
tonces recogéis el fruto de la oración y de la 
Comunión». 

11. Del modo de pedir gradas a Dios. 

Gratitud por los benefícios recibidos 

No se han de pedir gracias a Dios de un modo 
absoluto, como la salud, las riquezas, la prospe- 
ridad y semejantes, sino con la condición de si 
place a su Divina Majestad y si para nosotros son 
convenientes. 

Cuando se haya comenzado a pedir una gra- 
cia al Senor no desistamos de la oración por el 
mero hecho de que Dios no la conceda completa 
en seguida, sino procuremos llegar al fin con el 
propio medio de la oración, como p. ej., si el enfer¬ 
mo por quien se ruega empieza a mejorar no es 
justo dejar los ruegos, porque así como dicha salud 
ha comenzado a obtenerse con las oraciones, así a 
fuerza de éstas es preciso llevarla a término. 

Además, decía el Santo que si una persona 
espiritual al pedir a Dios una gracia siente grande 
quietud de espíritu, es buen indicio de que el 
Senor le ha otorgado la gracia, o bien que se la 
quiere conceder cuanto antes. 

A los que se habían visto librados de alguna 
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tentación o de cualquier otro trabajo, recomen- 
daba muy mucho la gratitud, pues sabedor era de 
cuán olvidadizo es el hombre de las gracias de 
Dios recibidas. Y por esto a uno de sus peniten¬ 
tes que había recibido una senalada gracia 
mandó que por gratitud rezase cada día el oficio 
de la Cruz y el dei Espíritu Santo durante toda su 
vida. 

Y no sólo quería el Santo que se fuese agra¬ 
decido a Dios por los benefícios recibidos, sino 
también que se fuese agradecido a los hombres, 
y san Felipe lo era mucho. Atestiguó de él el 
cardenal Jerónimo Pamfilio: «Fue el santo Pa¬ 
dre, en su vida, agradecidísimo a todos aquellos 
de quienes recibía algún servicio, por insignifi¬ 
cante que fuese, recompensándolo hasta en las 
cosas temporales en mucho mayor grado de lo 
que le daban; y conservaba gratísimo recuerdo 
de cualquier beneficio que se le hubiese hecho.» 
Y el abad Maffa dice: «Era Felipe tan agradecido 
y cortês que no se le podia dar cosa alguna sin 
que enseguida la recompensase con dádiva que 
valia el doble. A mi me sucedió que habiéndole 
rogado que por favor aceptara no recuerdo qué 
pequena atención respecto de su persona, luego 
que la tuvo mandó darme un crucifijo de bronce, 
esmaltado, muy artistico, que valia muchos es- 
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cudos. Y yo lo conservo como preciosísima re¬ 
líquia por haber venido de aquel santo hombre.» 

12. De las visiones 

Ensenaba el Santo ser cosa de gran peligro 
para las personas espirituales desear visiones, y 
muchos que han ido en pos de este espíritu han 
venido a grande ruina. 

También decía que las visiones, así buenas 
como malas, acostumbraban a tenerlas aquellos 
que no las desean, y por esto que no confiara la 
persona con decir no las deseo, y así no se verá 
expuesta a ilusiones o visiones malas, sino que 
es preciso mucha humildad, grande resignación 
y desprendimiento para no llegar a dejar a Dios 
por la Vision. 

Aseguraba que era cosa difícil recibir visio¬ 
nes y no ensoberbecerse, más difícil creerse in¬ 
digno de ellas, como también no anteponer la 
suavidad de las visiones a la paciência, obediên¬ 
cia y humildad. 

Y anadía que aquellas visiones que no son 
útiles para sí en particular o en general a la Igle- 
sia, no se deben apreciar en modo alguno. 

Las verdaderas visiones al principio dan al- 
gún horror y espanto, pero luego dejan en mucha 
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paz y sosiego, y las falsas visiones causan todo 
lo contrario. 

Advertia a los confesores que no diesen gran 
crédito a las revelaciones de sus hijos espiritua- 
les, sobre todo, si son mujeres, porque parece 
que tienen muchísimo espíritu, y, a lo mejor, se 
resuelve en viento; que muchos habían parado 
en suma ruina por andar tras semejantes cosas. 

Por eso insistentemente exhortaba a los su- 
yos que las rechazasen con toda violência, que 
no temiesen con ello desagradar a su Divina 
Majestad, pues eso sirve de prueba en las falsas 
visiones. 

Cierto día que el Santo subió a la cátedra 
para predicar, habló contra aquellos que fácil¬ 
mente dan crédito a las visiones, raptos o éxtasis, 
y dijo: «Yo sé de una persona que está aqui pre¬ 
sente que si quisiese podría arrobarse en éxtasis, 
habiéndole hecho Dios, entre otras muchas gra- 
cias, también ésta, pero tales cosas se deben evitar 
y ocultar.» Dicho esto, sintiendo arrobarse en 
espiritu, hizo todos los esfuerzos para no caer en 
éxtasis, y no pudiendo proseguir adelante gol¬ 
peo con la mano sobre su rodilla, y dijo: «Quien 
desea éxtasis y visiones no sabe lo que desea. 
iOh si todos supiesen lo que es un éxtasis!» Y 
prorrumpiendo en llanto bajó dei sitio y se fue. 
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En otra ocasión, habiendo el P. Bordini ha- 
blado de éxtasis, así que hubo terminado, sentóse 
el Santo en la silla y dijo que como aquel Padre 
había tratado de éxtasis queria anadir una pala- 
bra. Continuo así: «Yo he conocido una mujer de 
santa vida que de continuo tenía éxtasis, y eso 
por mucho tiempo, y después Dios se los quitó. 
Os pregunto: ^Cuándo pensáis que yo tuviese en 
mayor estima aquella mujer, al tener éxtasis, o 
después que no los tenía? Respecto de mí, anadió, 
era sin comparación mucho más apreciada cuando 
no tenía éxtasis que cuando los tuvo». Dicho esto 
bajó igualmente de la silla y se fue. 

A ese mismo propósito, refiriendo al Santo 
que a una monja de la tercera orden de santo 
Domingo se le aparecia con frecuencia Nuestro 
Senor, y de continuo santa Catalina de Sena, él, 
que en esas cosas tenía mucha experiencia, con¬ 
testo: Las mujeres fácilmente se enganan; mas, 
decidia que cuando le vengan esas visiones les 
escupa a la cara, y sea quien fuere no haga de 
ellos aprecio alguno, y no las desee, sino que las 
desprecie. Y a ello se atuvo la virgen, estando 
siempre en temor de ser enganada, siendo esta 
conducta de grandísimo provecho para su alma. 

Sucedió a uno de los primeros hijos espiri- 
tuales dei santo Padre, llamado Francisco Maria, 


53 


apodado el Ferrarese, que una noche se le apa- 
reció el demonio en forma de la Santísima Vir- 
gen, con muchos resplandores, y contándolo a la 
manana siguiente al Santo, le dijo éste: Es el 
demonio y no la Santísima Yirgen; si vuelve, 
escúpele en la cara. Repitiéndose en la noche 
siguiente la misma visión, el Ferrarese le escu- 
pió en el rostro y desapareció en seguida, y con¬ 
tinuando en su oración, poco después vino en 
realidad la Santísima Virgen, y queriendo él es- 
cupirle le dijo la Virgen: Escupe, si puedes; y 
probándolo, se halló la boca y la lengua tan secas 
que no le fue posible escupir, y la Santísima Virgen 
anadió que había hecho bien en seguir lo que se 
le había ordenado. Desapareció luego la visión, 
dejándole muy lleno de consuelo y alegria. 

Para descubrir más y más enganos dei demo¬ 
nio en esta matéria voy a referir lo que ocurrió a 
Antonio Fucei, médico y penitente dei Santo. 
Visitaba Fucei a una monja de santa vida, grave¬ 
mente enferma, y hallándola cierto día toda ele¬ 
vada en Dios, esperó hasta tanto que ella tornó en 
sí, y dirigiéndose incontinenti a él le dijo: jOh, 
cuán hermoso os he visto en este tiempo en el 
Cielo! Antonio, oídas estas palabras, meditán- 
dolas con reflexión, lo contó al P. Felipe, y cayó 
enfermo el mismo día; aumentando el mal, el 
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enemigo dei humano linaje, para enganar a Fucei, 
fue repetidas veces a visitarle fingiéndose médi¬ 
co, prometiéndole larga vida y asegurándole que 
no moriría de aquella enfermedad. Comunico 
también todo eso al Santo, que cada día le visi- 
taba, y Felipe le advirtió que aquél ciertamente 
no era médico, sino el demonio, y conociendo 
Antonio por estas palabras el engano, se puso en 
manos de Dios, y a los pocos dias entrego santa¬ 
mente su espíritu al Senor. 

Solía después el Santo, con este ejemplo, 
ensenar a los suyos que aquéllos que se hallan en 
peligro de muerte no deben fácilmente dar crédi¬ 
to a las visiones, y, sobre todo, las que nos pro- 
meten larga vida, porque, por lo regular, son ilu- 
siones dei demonio deseoso de que el hombre 
muera sin prepararse para la muerte, y con espe- 
ranzas de vi vir; anadía que era menor peligro no 
creer las verdaderas, que dar fe a las falsas. 

Finalmente, recordaba a menudo aquella doc- 
trina que conviene coger por los pies a los que 
quieren volar sin alas y echarlos a la fuerza al sue- 
lo, para que no queden prendidos en las redes dei 
demonio, refiriéndose a los que van tras las visio¬ 
nes, suenos y cosas por el estilo, y ensenando que 
se ha de caminar por la senda de la mortificación 
de las propias pasiones y de la santa humildad. 
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Y aqui me parece no deber callar lo que su- 
cedió a Matías Maffei, sacerdote penitente dei 
Santo, quien después de haber sido curado mila¬ 
grosamente por éste, en la noche siguiente de 
recibida la salud tuvo un sueno o visión que 
vamos a contar. 

Parecióle, al citado sacerdote, que el Santo 
lo conducía a un espaciosísimo campo, donde 
había gran número de príncipes, rica y soberbia- 
mente vestidos; pero en un instante, mientras 
que él estaba mirando, todo se convirtió en 11a- 
mas, fuego y demonios, a los que vio compare¬ 
cer en crecido número. Estando Maffei a una 
margen dei campo bastante estrecha, procuraba 
un demonio tirarlo cuanto podia con garfios de 
hierro bacia el incêndio, y mientras se iba defen- 
diendo le miraba Felipe y sonreia. Tomóle, por 
fin, de la mano y le dijo: jEa, Matías, no temas 
y ven conmigo!; y en medio de una espesa selva 
de agudisimas espinas lo condujo, y el Santo 
andaba por ella seguro arrastrando con grandisi- 
mo dolor a Matias. De ahi lo llevó a otro hermo- 
sisimo campo, a cuyo extremo se levantaba una 
pequena colina y al pie de ella habia tres ángeles 
espléndidamente vestidos, uno llevando una cruz 
en la mano y los otros dos con candeleros y velas 
encendidas. Detrás de ellos seguia una multitud 
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de vírgenes, viudas y casadas, muchas de las 
cuales hacían reverencia al Santo, y otras invita- 
ban a Maffei si queria irse con ellas. Pero, no 
atreviéndose a hablar, el Santo por él contestaba, 
diciendo que todavia no era llegado el tiempo, 
porque aun no era hombre de bien. 

Pasaba toda aquella multitud por un largo 
camino con árboles floridos a una y otra parte, 
encima de los cuales habia muchos angelitos que, 
arrancando floridos ramos y echándolos sobre 
aquella multitud, cantaban muy suavemente: 
Gloria in excelsis Deo, y el himno Jesu, corona 
virginum. Llegada, por fin, dicha multitud a la 
cumbre de la colina, entró en un bellisimo pala- 
cio, y luego que hubo acabado de entrar cesó la 
Vision. 

Fue Maffei en seguida, aquella misma ma- 
nana, al Santo para confesarse, y éste, antes de 
que Matias le dijese palabra, le preguntó si creia 
en los suenos. Y aprovechando esa oportunidad, 
intento contarle lo que habia sonado, mas Felipe, 
con rostro severo y casi reganándole, le dijo: 
Vete de mi presencia. Es preciso ser hombre de 
bien y buen cristiano el que quiere ir al Cielo, y 
no atender a suenos ni hacer caso de las visio¬ 
nes. 


57 






CAPÍTULO III 

MORTIFICAR LA «RACIONAL» 
HUMILDAD 


13. Desconfíanza en nosotros mismos. 

Siempre se debe desconfiar de uno y jamás 
fiarse de sí mismo; pues el demonio asalta de 
improviso, ofusca el entendimiento, y quien no 
vive en temor es vencido porque no tiene la ayu- 
da dei Senor. 

Quien no quiere caer no debe fiarse de sí 
mismo ni presumir de sus propias fuerzas, sino 
decir a Dios: «Senor, no os fiéis de mí, no espe- 
réis de nu otra cosa que mal, y yo caeré de seguro 
si no me prestáis auxilio». 

Obra mal quien se fia de sí mismo, como 
también el que se pone en la ocasión de pecado 
diciendo no caeré, no lo cometeré; en ese caso 
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hay casi senal manifiesta que caerá con mayor 
dano de su alma. 

Por eso decía que confiaba más de uno que 
fuese tentado de Ia carne y que resistiese huyen- 
do de las ocasiones, que de otro que sin ser ten¬ 
tado no evitase las ocasiones. 

De ahí que aconsejase se dijera a menudo y 
de corazón: Senor, no os fiéis de mí, porque de 
cierto caerési no me ayudáis; o bien: Senor mío, 
de mí no esperéis más que lo maio. 

Para conservarse en el santo temor de noso- 
tros mismos y no presumir de nuestras fuerzas 
ensenaba que, hablando de las tentaciones, no se 
ha de decir haré, diré, que es una especie de 
presunción de sí, sino con humildad dígase: Sé lo 
que dehería hacer, pero no sé lo que haré. 

Aconsejaba, además, el Santo que todos se 
encomendasen a las oraciones de los otros. 

Y él mismo, escribiendo al P. J uvenal Ancina, 
uno de sus primeros discípulos, de él muy ama¬ 
do, que a la sazón se encontraba en Nápoles para 
ayudar a la naciente Congregación de esta ciu- 
dad, dice así: «Os agradezco que os acordéis de 
mí en el santo sacrifício, que es un medio muy 
poderoso para alcanzar dei Padre omnipotente 
nos conceda su gracia y misericórdia; de lo que 
tenemos tanta necesidad por la insignificância 
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de nuestras acciones, si no se apoyan sobre tal 
base. Por Io que si seguis con esta buena y santa 
obra se me acrecentará el contento que me da 
esta vuestra ayuda, y de antemano os doy las 
gracias por ello. Como la nave que tiene buen 
fondo de mar va surcando con más seguridad en 
su rumbo, así yo también, con la ayuda de los 
sacrifícios y oraciones de muchas personas, me 
persuado que con más facilidad y más felizmen¬ 
te podré llegar al puerto de la vida eterna cuando 
al Senor le plazca llamarme». 

14. Negacíón de la propia voluntad 

Cuando uno sabe quebrantar la propia vo¬ 
luntad y negar a su alma los propios deseos se 
halla en buen grado de virtud. No saber, ni esfor- 
zarse en esto, es llevar consigo un semillero de 
infinitas tentaciones, y ese tal se bailará muy 
predispuesto a indignarse y a romper toda amis- 
tad, y raras veces se encontrará alegre, antes al 
contrario, estará melancólico y agitado por las 
cosas que le sucedan. 

No se debe reservar para sí mismo tiempo ni 
lugar cuando se trata de ayudar al prójimo. 

Dejar incluso la oración por la obediência, o 
por el prójimo, no es propiamente dejar la ora- 
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ción, sino dejar a Cristo por Cristo, y es grande 
perfección, y pocos son los que saben hacerlo, 
porque eso no es otra cosa que privarse de los 
gustos espirituales para ganar almas para Cristo. 

15. De la soberbia y amor propio 

No hay cosa que tanto desagrade a Dios como 
engreírse por la propia estima. 

Si se comete algún pecado o se cae en algún 
defecto se ha de pensar que Dios permitió la caída 
a causa de la soberbia. 

La verdadera medicina para preservarse dei 
pecado de soberbia es dominar y reprimir la al¬ 
tivez de espíritu; y siempre que el hombre se vea 
reprendido de algo no debe apenarse en demasia: 
porque (decía él) muchas veces suele ser mayor 
la culpa que se comete entristeciéndose por la 
reprensión, que el pecado por que ha sido amo- 
nestado; además, la amarga tristeza no suele de 
ordinário tener otro origen que la soberbia. 

De ahí que después de la caída queria que el 
hombre se amonestase con estas palabras: Si 
hubiese sido humilde no hubiera caído. 

No hay cosa más peligrosa para los princi¬ 
piantes en lo espiritual que querer hacer de maes¬ 
tro, gobernar y dirigir a los otros; queria el Santo 
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que primero se atendiera a convertirse uno mis- 
mo y ser humilde, a fin de que no nos parezca 
haber hecho algo, y, por tanto, incurramos en 
espíritu de soberbia. 

Repetia a menudo: Sed humildes, teneos en 
poca estima, y esto lo inculcaba con mucha insis¬ 
tência; «Essere e non parere»; Ser y no aparentar. 

Desagradaba en sumo grado al Santo que las 
personas se excusasen, y decía que quien de veras 
desea llegar a santo no debe (excepto en algún 
caso) jamás excusarse, sino reconocerse siem- 
pre culpable, aunque no sea verdad aquello de 
que es corregido; y a los que se excusaban solía 
apellidarlos: La Madre Eva. 

16. De la vanagloria 

Para librarse de todo peligro de vanagloria 
quería el Santo que las devociones particulares 
se hiciesen en el aposento, diciendo que las de¬ 
licias y consolaciones espirituales no se deben 
buscar en los lugares públicos, y de ahí que ex- 
hortase a evitar toda singularidad, origen y fo¬ 
mento sobre todo de soberbia, principalmente 
espiritual. No quería, sin embargo, que para huir 
de la vanagloria se abstuviese el hombre de prac- 
ticar el bien. 
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Conforme a la doctrina de los santos Padres, 
solía el Santo distinguir tres clases de vanaglo- 
ria. A la primera llamaba Senora, y existe siem- 
pre que la vanagloria va delante de la obra, y con 
este fin se hace. La segunda: Companera, esto 
es, cuando el hombre no hace la obra por vana¬ 
gloria, pero al hacerla siente complacência. La 
tercera la titulaba Sierva, es a saber, que al hacer 
la obra nace la vanagloria, pero la persona en 
seguida la reprime, y luego anadía: Procurad, al 
menos, que la vanagloria no sea Senora; pues 
cuando es Companera no quita el mérito de la 
obra buena, aunque lo perfecto consiste en que 
sea Sierva. 

La gracia, decía el Santo, ama el retiro dei 
corazón, y por eso los raptos, los éxtasis y las 
lágrimas en público y en presencia de la gente 
son sospechosos, a no ser que fuere necesario 
manifestarlos para utilidad dei prójimo; pues la 
naturaleza busca la propia excelencia y ama la 
ostentación y aparato exterior. 

Si Dios da alguna gracia interior sólo debe 
manifestarse al padre espiritual, de otra suerte se 
pierde. 

Si se sabe la caída de alguno conviene mo- 
verse a compasión y no a indignación; pues uno 
de los médios más eficaces para conservarse casto 
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es compadecer al que por fragilidad cae, y no 
gloriarse de verse de ello libre; y con toda humil- 
dad reconocer que esto es fruto de la misericór¬ 
dia de Dios. 

También decía que no sentir compasión en 
semejantes casos era casi senal manifiesta de caer 
muy pronto en castigo de la propia soberbia, y 
anadía: No hay mayor peligro en esa matéria que 
no temer el peligro, y cuando uno no duda o no 
teme entonces lo tiene ya en puertas. 

Con viene, pues, tener siempre compasión de 
los defectos dei prójimo, pensando que si Dios 
dejara de sostenernos con sus manos actuaría- 
mos aún peor. 

17. De la humildad 

Dios siempre ha buscado en los corazones 
de los hombres el espíritu de humildad y un bajo 
sentir de sí mismos. 

Es altamente grata a Dios la humildad de 
aquellos que piensan no haber comenzado toda¬ 
via a practicar el bien. 

Seria mejor humildad si uno dijese cuando 
ha faltado: Senor, no me atrevo otra vez a 
prometeros mudar de vida y practicar el bien, ya 
que prometo y no cumplo y presumo temeraria- 
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mente de mis debilísimas fuerzas, que sólo me 
sirven para obrar mal; mas haced de mí lo que os 
parezca. 

No basta sólo honrar a los superiores, sino 
también se debe honrar a los iguales e inferiores, 
y procurar ser el primero en honrar. 

Quien es novel en el espíritu no debe buscar 
convertir a los otros, sino atender a cuidarse de 
sí mismo y hacerse fuerte contra las tentaciones 
y ser humilde, y no pensar que ha hecho algo, 
antes pensar que nada ha hecho, a fin de evitar 
caer en soberbia. 

Ni en broma ni en serio debe el hombre decir 
jamás palabras en alabanza propia; y cuando ha 
hecho alguna obra buena y otro se la atribuye a 
sí, debe de ello alegrarse y considerado como 
gran beneficio de Dios; o al menos no debe ape- 
narse porque otro se lleve la gloria de aquélla 
delante de los hombres, ya que en mayor grado 
la recuperará ante Dios. 

Se debe rogar al Senor que si nos concede 
alguna virtud o algún don nos lo conserve oculto, 
a fin de mantenernos en la humildad y no tener 
ocasión de ensoberbecemos. 

Por eso, cuando alguien decía algo que re- 
dundaba en alabanza propia, el Santo le repren- 
día diciendo: Secretum meum mihi, secretum 
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meum mihi, dando a entender con esto que no se 
deben publicar ni manifestar a otros las inspira- 
ciones que Dios envia y las gracias que É1 con¬ 
cede. 

Para alcanzar perfectamente el don de la 
humildad son necesarias cuatro cosas; Spernere 
mundum, spernere nullum, spernere seipsum, 
spernere sperni: esto es, despreciarei mundo, no 
despreciar a nadie, despreciarse a sí mismo, y no 
hacer caso de verse despreciado. 

También decía que para alcanzar la humildad 
era muy útil la sencilla y frecuente confesión. 

Oyendo el Santo referir el buen comporta- 
miento dei P. Gentil Besozio, que entro en la 
Congregación a la edad de cuarenta anos, y que 
en su noviciado era tan humilde al servir en la 
segunda mesa y en cuidar a los enfermos aún en 
los oficios más bajos, dijo así: Sabed que las 
personas nobles, como lo es éste, cuando se en- 
tregan a servir a Dios se humillan de mejor gra¬ 
do que los otros. 
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Cuadro que venera en el oratorio de San Felipe 
Neri. Antonio Arias, 17. Madrid. 



CAPÍTULO IV 

OBEDIÊNCIA Y MORTIFICACIÓN 


18. De la obediência 

La obediência es buena siempre que se obe¬ 
dece sin discurrir y se está seguro de que aquello 
que se le manda es lo mejor que puede hacer. 

Aquellos que no viven bajo la obediência 
sométanse voluntariamente a un docto y pruden¬ 
te confesor al que obedezcan en lugar de Dios, 
descubriéndole, con entera libertad y sencillez, 
todos sus problemas, ni determinen cosa alguna 
sin su consejo. 

Quien vive bajo la obediência dei confesor 
se asegura no tener que rendir cuentas a Dios de 
las acciones que ejecuta. 

La obediência es un camino breve para lle- 
gar presto a la perfección. 

Es de mayor estima uno que lleve bajo obe- 
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diencia una vida ordinaria que otro que por pro- 
pia voluntad haga rigurosas penitencias. 

No hay cosa más peligrosa para la vida espi¬ 
ritual como el querer gobemarse por su propio 
parecer. 

No hay cosa que dé mayor seguridad a las accio- 
nes, y que destmya los lazos que tiende el demonio, 
como el hacer en el bien la voluntad de otro. 

La obediência es el verdadero holocausto, 
que se sacrifica a Dios en el altar de nuestro 
corazón. 

Es preciso esforzarse en obedecer aun en las 
cosas pequenas y que parecen de poca monta, 
pues así la persona se predispone a ser con faci- 
lidad obediente en las cosas importantes. 

Cuán estimable sea la obediência se deduce 
dei hecho siguiente: 

Francisco M.® Tarugi, de los primeros com- 
paheros dei santo Padre, que más tarde fue car- 
denal, aunque por otra parte fue siempre obe- 
dientísimo al Santo, teniendo, sin embargo, de- 
seos de levantarse por la noche para hacer ora- 
ción, le pidió licencia para ello; mas Felipe, aten- 
diendo a la debilidad de su complexión, se la 
negó. No se contento Tarugi, y haciéndole nue- 
vas súplicas puso por fin en ejecución su pensa- 
miento, y la primera noche que se levanto se 
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perjudicó de tal suerte su cabeza, que por espacio 
de once meses no pudo tener oración ni un solo 
instante. 

Queria el Santo que se obedeciese sin razo- 
nar, ni examinar las ordenes de los Superiores. 

Pareciendo bien a los PP. de la Congregación 
enviar al P. Pompeyo Pateri a Milán por asuntos 
graves, y excusándose éste que no servia para 
ello, exigióle el Santo que obedeciese, y al partir 
le dijo: Ve y confia en Dios; pero guárdate de 
examinar las ordenes de los Superiores, pues 
todo te saldrá bien y a gusto tuyo; y asi sucedió 
a pesar de los grandes obstáculos que hubo de 
por medio. 

Alababa el Santo en esta matéria a los PP. 
Teatinos, y solia decir: «En los Padres Teatinos 
juzgo cosa singular aquel obedecer prontamente 
y a ciegas, esto es, sin razonamientos, sujetando 
el propio entendimiento, que es aquella abnega- 
ción que exige nuestro Salvador». 

Y porque el demonio acostumbra a enganar 
con querer hacer penitencias u otras cosas sin la 
obediência dei confesor, referiré, a este propósi¬ 
to, un caso que se lee en la vida de nuestro Santo. 

Un penitente suyo tomaba disciplina a diário 
sin licencia dei Santo, y entrándole de ello escrú¬ 
pulo se la pidió. San Felipe, conociendo que no 
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le era conveniente, le contesto que no sólo no se 
contentaba de que la hiciera todos los dias, sino 
que le ordenaba no la hiciese nunca más. No se 
sujetó el penitente, y tanto le importuno, que por 
fin le dijo: Pues bien, te mando que hagas la 
disciplina una vez a la semana, fijándole el dia. 
No pasó mucho tiempo que hubo de manifestar 
este penitente al Santo que, llegado el dia prefi- 
jado, sentia tanta repugnância a la disciplina, que 
le era imposible practicarla, a pesar de que antes 
dei mandato la bacia diariamente con plena sa- 
tisfacción. 

19. De la mortificación 

Era máxima dei Santo que quien no se halla- 
se dispuesto a soportar la pérdida dei honor no 
podia adelantar en las cosas dei espiritu. 

De ahi que insistiera muchisimo en esto: que 
el hombre pusiese todo su empeno en mortificar 
principalmente el entendimiento, y a menudo 
solia decir: La santidad dei hombre está en este 
espado de tres dedos; y mientras esto decia se 
tocaba la frente, y luego, declarando más la fra¬ 
se, anadia: Toda la importância está en mortifi¬ 
caria Racional (palabra que le era muy familiar, 
entendiendo por la racional el juicio propio) y en 


72 



no querer mostrarse sabio y discurrir acerca de 
todo. 

Anadía, además, que la perfección consiste 
en sujetar la propia voluntad y en depender de 
quien nos gobiema; por eso decía a los suyos que 
no tenía en mucha estima las abstinências, ayu- 
nos y obras semejantes, si existe la propia volun¬ 
tad, y que se esforzasen en dominar la racional, 
aun en las cosas pequenas, si querían vencer las 
grandes y adelantar en el camino de la virtud. 

Por eso cuando se le presentaba alguna per- 
sona que tenía fama de santidad solía probarla 
con las mortificaciones, y si la encontraba mor¬ 
tificada la tenía en estima; de otra suerte la con- 
sideraba sospechosa, siendo su máxima que 
donde no hay mortificación no podrá haber san¬ 
tidad. 

Sin embargo, decía que la perfección dei 
cristiano está en saber mortificarse por amor de 
Cristo, y que las mortificaciones exteriores ayu- 
dan poderosamente para alcanzar la mortifica¬ 
ción interior y las demás virtudes, y que sin 
mortificación nada se logra. 

El P. Pedro Consolino solía decir que san 
Felipe anteponía la mortificación a todas las co¬ 
sas, pues era máxima suyaque mucho más apro- 
vechaba mortificar una pasión propia, por pe- 
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quena que fuese, que innumerables abstinências, 
ayunos y disciplinas. 

20. De la abstinência y dei ayuno 

Aunque el santo era tan rígido y austero para 
consigo, de modo que fue certificado por médi¬ 
cos de gran fama que vivia más por virtud dei 
Santísimo Sacramento, que todos los dias reci- 
bia, que por el alimento corporal, sin embargo, 
no queria que los suyos le imitaran en esto, y les 
decia: Que en la mesa, sobre todo, donde se jun- 
tan se debe comer de todo, sin decir esto no lo 
quiero, eso no me gusta. 

Desagradábale muchisimo que se comiese 
fuera de tiempo, por lo que a uno que tenia esa 
costumbre le dijo: Tú jamás tendrás espíritu si 
no te enmiendas de esto. 

Daba también por consejo que no se empe- 
zara a comer antes que los otros, ni antes de sen- 
tarse a la mesa y dicha ya la bendición. 

No podia tolerar que los suyos hiciesen cosa 
superior a sus propias fuerzas, diciendo ser me- 
jor de ordinário dar al cuerpo algo más de ali¬ 
mento que un poco menos de lo que necesite, 
pues el más se puede con facilidad quitar, pero si 
el hombre, por poco alimento, echa a perder su 
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salud, no puede tan fácilmente recobraria; y cier- 
ta vez dispenso a un penitente suyo de algunos 
ayunos de viernes y sábado a causa de la enfer- 
medad de podagra que padecia, y le dijo que 
mucho más agradable a Dios seria y a la Santisi- 
ma Virgen que diese mayor limosna que la de 
costumbre. 

Acerca de esto anadia que el demonio a ve- 
ces suele astutamente incitar a los hombres espi- 
rituales a las penitencias y rigores dei cuerpo, a 
fin de que hechos indiscretamente se debiliten de 
tal modo que no puedan luego atender a las obras 
de mayor fruto; o bien, espantados por la enfer- 
medad contraida, dejen los acostumbrados ejer- 
cicios y vuelvan las espaldas al servicio de Dios. 

De ahi que estimase mucho a los que, aten- 
diendo prudentemente a la mortificación dei cuer¬ 
po, ponían todo su empeno en mortificar sobre 
todo la voluntad y el entendimiento aun en las 
cosas minimas, con preferencia a los que se entre- 
gaban a los rigores y austeridades corporales. 

Sin embargo, quería se evitase la gula, y re¬ 
ferente a esto contaba el venerable P. Mariano 
Sozzini haber oido de los primeros companeros 
dei Santo un aviso de san Felipe que solia incul¬ 
car a los suyos, a saber: La primera lucha dei que 
se convierte a Dios debe ser combatir los place- 
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res dei sentido, y singularmente la gula, de cuya 
victoria depende la exterminación de muchos 
otros vicios. 

21. Acerca de Ias penitencias corporales 

Ayunar, tomar disciplina y otras semejantes 
prácticas aflictivas no se han de hacer sin licen¬ 
cia dei confesor, y quien por impulso propio las 
hace, o trastomará su salud o acrecerá en sober- 
bia, pareciéndole haber hecho algo notable. 

No conviene aficionarse tanto a los médios 
que prescindamos dei fm, al que están ordenados 
los médios, esto es, la caridad y amor de Dios y 
mortificar la racional. Por eso yerran muchísi- 
mo aquellos que sólo atienden a mortificar el 
cuerpo con abstinências, disciplinas, peregrina- 
ciones, cilicios y actos por el estilo, y ahí se de- 
tienen pareciéndoles haber llegado a la meta, y 
no advierten que todo esto es nada si esos médios 
no nos conducen a temer ofender a Dios, a obser¬ 
var con amor sus mandamientos y humillamos y 
desapegamos dei mundo para, de todo corazón, 
servir al Senor. 

Siempre que alguno, por propia voluntad, 
quiere ayunar, disciplinarse, llevar cilicio y de- 
más prácticas de esta clase, y el confesor no es de 
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ese parecer, no debe violentar al confesor ni re- 
cabar a la fuerza el apetecido permiso. 

22. Evitar la singularidad 

«Es muy propio de la virtud evitar toda suer- 
te de singularidad y no manifestar ser ni hacer 
más que los otros. 

»Sobre todo los sacerdotes deben evitar toda 
clase de manifestación exterior, para librarse así 
de la ocasión de ensoberbecerse, y a fin de no dar 
motivo al prójimo acreer que obran con hipocre- 
sía.» 

Puesto que desagradaban muchísimo al San¬ 
to las singularidades, asimismo fue, en esto, un 
ejemplar modelo. En efecto, de él decía el P. 
Alejandro Fedeli, uno de los primeros compane- 
ros dei Santo, que de un modo particular había 
quedado admirado cómo el Santo había podido 
juntar en sí una saníidad singular, sin hacer cosa 
alguna quefuese singular respecto de los otros. 

Por esta razón contaba el P Pedro Consolino 
que san Felipe dio una seria reprimenda a un 
penitente suyo, porque al servirle en la Misa había 
hecho algún acto externo de devoción. 

23. Evitar el ocio 
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Siempre se ha de estar ocupado en algo (máxi- 
me estando solo en el aposento): o leyendo algún 
libro espiritual, las vidas de los Santos, la Sagra¬ 
da Escritura, o rezando el Rosário, arreglando 
los libros y otras cosas por el estilo, a fin de que 
el demonio no nos halle ociosos. 

El ocio es como la peste para el cristiano. 

No se ha de diferir obrar el bien, porque la 
muerte no tarda en venir, decía. 

No es tiempo de dormir, pues el Paraíso no 
se ha hecho para los comodones. 

Si ha terminado la hora de la oración, no ha 
concluído el tiempo de obrar bien. 

Por eso el Santo, para estimular a los jóvenes 
a que no estuviesen ociosos, solía decirles: Di- 
chosos vosotros, dichosos vosotros, que tenéis 
tiempo de hacer el bien. 

Decía haber oído de san Felipe, el hermano 
Gil Calvelli, que para ser cristiano se requiere 
algo más que bagatelas. 

Según afirma el cardenal Federico Borromeo, 
solía decir el Santo, a propósito de la fuga dei 
ocio, que se debe emplear bien el tiempo sin 
reservarse instante para sí: que el ser pobre aún 
dei tiempo era granpobreza, pero que muchos se 
contentaban con ser pobres de hacienda, mas no 
de tiempo. 
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CAPÍTULO V 


COMO VENCER LAS TENTACIONES. 
ALEGRÍA DE ESPÍRITU 


24. De las tentaciones en general 

Decía el Santo que, siendo el demonio espí- 
ritu soberbio y tenebroso, no se vence mejor que 
con la humildad de corazón, manifestando sen- 
cilla y claramente sin ambages los pecados y las 
tentaciones al confesor. 

Daba por consejo que cuando se presentan 
las tentaciones e interiormente hablan al cora¬ 
zón, diciéndonos, p. ej., ^qué harías si encontra- 
ses una bolsa llena de oro y supieses su dueno? 
^Se la devolverías? Si encontrases a tu enemigo 
que te persiguiera y pudieres matarle sin que nadie 
lo supiere, ^lo harías? Si te hallases solo con sola 
^cómo te portarias?, etc., etc.; debes responder 
con humildad a la tentación: No sé lo que haríci. 
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pero sé muy bien lo que debiera hacer. Y ésa es 
mejor respuesta que decir: No, no lo haría, por¬ 
que contestar así equivale a una especie de pre- 
sunción y a cierta confianza en las propias fuer- 
zas, que muchas veces no tenemos. 

Después de la tentación no se debe discurrir 
si se ha consentido o no se ha consentido, pues 
semejante razonamiento despierta de nuevo la 
tentación sensual. 

Contra las tentaciones acerca de la fe acon- 
sejaba que se dijese: Creo, creo, o bien que se 
rezase el Credo. 

Eviten los jóvenes el pecado de la carne y los 
viejos el de la avaricia y seremos santos, decía. 

A este propósito referia un penitente dei 
Santo, que más tarde fue cardenal, lo que san 
Felipe le dijo en cierta ocasión: Me dijo —son 
palabras textuales—, que si no hubiese sido cas¬ 
to no me hubiera estimado nada, aunque en lo 
demás fuera un hombre honrado; que la casti- 
dad era cosa celestial, piedra preciosa despren¬ 
dida de la suprema mansión; muy cuerdo es QUi 
VENDIDIT OMNIA QUAE HABUIT ET EMIT EAM. 

25. Tentaciones de desesperación 

En el Monasterio de Santa Marta, de Roma, 
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una monja llamada Sor Escolástica Gazzi, al irai 
locutorio para hablar con el Santo y descubrirle 
un pensamiento que ella jamás había comunica¬ 
do a persona alguna (era este pensamiento que le 
parecia estar condenada), el Santo, antes que la 
monja comenzase a hablar, le dijo: iQué haces. 
Escolástica, qué haces! El Cielo es tuyo. Contes¬ 
to la monja: Pues, Padre, lo dudo, y será todo lo 
contrario, porque me parece estar condenada. 
Repuso Felipe: Dígote que el Paraíso es tuyo, y 
lo voy a probar: dime ^por quién ha muerto 
Cristo? Dijo ella: Por los pecadores. Anadió el 
Santo. Y tú iqué eres? Contesto: Una pecadora. 
Replico el Santo: Pues el Paraíso es tuyo, tuyo, 
con tal que estés arrepentida de tus pecados. 
Deducida esta consecuencia la monja quedó 
consolada, y desvaneciósele aquel pensamiento 
sin molestarle nunca más, pues siempreparecíale 
que resonaban en sus oídos aquellas palabras: El 
Paraíso es tuyo, tuyo. 

Estando cercano a la niuerte Gabriel Tana 
fue tentado de desesperación, apareciéndosele el 
demonio con aspecto feroz y terrible; y espantóle 
de tal suerte, que trasmudóse su faz y desconso¬ 
lado gritaba: jAydemí, miserable, cuántospeca¬ 
dos, ay de mí! Y el Santo, que le asistía a su lado. 
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le dijo: Ten valor, hijo, y di: «Discedite a me 
omnes qui operamini iniquitatem: jAlejaos de 
mi cuantos obrais la iniquidad!»; y no temas, 
porque si has pecado Cristo ha padecido y paga¬ 
do por ti. Entra pues hijo mío en su costado y en 
sus santísimas llagas, y no tengas miedo, pelea 
varonilmente, que pronto vencerás. Como así 
fue, muriendo en los brazos dei Santo. 

26. Del espírítu triste y melancólico. 

De la sequedad o aridez de espíritu 

Decía el Santo que la melancolia y turbación 
de la mente trae grande dano al espíritu. 

No podia sufrir que los jóvenes estuviesen 
melancólicos y pensativos, pues eso les causa 
dano al espíritu; y si veia que alguno de ellos no 
estaba alegre, en seguida inquiria la causa de su 
tristeza, y le daba luego una palmadita diciéndo- 
le: Está alegre. Por la larga experiencia adquiri¬ 
da en la guia de las almas, decía que era mucho 
más fácil guiar por el camino dei espíritu a los 
hombres alegres que a los melancólicos; de ahí 
su particular simpatia e inclinación bacia las per- 
sonas alegres. 

Había en la Congregación un hermano 11a- 
mado Alejandro Illuminati, de carácter melan- 
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cólico; el Santo Padre, que mucho le amaba por 
su bondad, a menudo le decía: Alejandro, sé ale¬ 
gre y deja aparte esa tu melancolia; y a veces le 
amonestaba para impulsarle a estar alegre. 

Contaba el P. Pedro Consolino que estando 
cierto día el P. Francisco Bernardo muy predis- 
puesto a la melancolia, curóle san Felipe invitán- 
dole a correr, al tiempo que le decía: jEa, corra- 
mosl Con esto el P. Bernardo libróse de la melan¬ 
colia y se serenó totalmente. 

En tiempo de aridez de espíritu decía el Santo 
que es óptimo remedio imaginarse en la presencia 
de Dios y de los Santos como si fuese un mendigo, 
y como tal ir ora al altar de este Santo, ora al altar 
de aquel otro, para pedir su limosna espiritual con 
el afecto y sinceridad con que acostumbran pediria 
los pobrecillos. Yeso aconsejabatambién el Santo 
que se hiciese yendo corporalmente a la iglesia dei 
Santo invocado, para pedir allí esa santa limosna. 

Daba como aviso a las personas espirituales 
que estuviesen dispuestas tanto a disfrutar de los 
gustos de las cosas de Dios cuanto a padecer y 
estar en sequedad de espíritu y de devoción por 
todo el tiempo que pluguiese al Senor, no que- 
jándose de cosa alguna. 
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27. Alegria de espíritu y sencíllez crístiana 

Decía el Santo que la alegria conforta el 
corazón y hace que se persevere mejor en el buen 
camino; por lo tanto, el siervo de Dios ha de estar 
siempre alegre. 

Gusto anticipado dei Cielo llamaba el Santo 
a la paz y alegria. 

Anadía, sin embargo, que la alegria es buena 
para el que sirve a Dios, pero conviene buir de la 
disolución y procurar no caer en el espíritu bur- 
lón, porque aquéllos que se deleitan en las burlas 
se hacen ineptos para recibir el espíritu de Dios, 
y si tienen algo bueno en sí pronto lo pierden. 

Aborrecia en exceso toda afectación, tanto 
en sí como en los otros, ora en el hablar, ora en 
el vestir y en todas las cosas: rehuyendo en par¬ 
ticular algunas ceremonias que huelen a segla- 
rismo y ciertos cumplidos que se usan en las 
Cortes; mostrándose en todos sus actos muy 
amigo de la sencillez cristiana. Por eso no se 
avenía muy gustoso siempre que le precisaba 
tratar con personas de apariencia mundana; pero, 
sobre todo, le desagradaba tratar con almas fin¬ 
gidas que no obrasen leal y sinceramente en sus 
asuntos; fue enemigo declarado de la mentira, y 
a los suyos encargaba que se guardaran de ella 
como de la peste. 
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CAPÍTULO VI 

CASTIDAD 


28. De las tentaciones sensuales 

En las tentaciones que surgen de la lascivia 
de nuestra carne, acuda el tentado enseguida a 
Dios, haga sobre su corazón tres veces la senal 
de la cruz, y diga: Cristo, Hijo de Dios, ten mi¬ 
sericórdia de mí; o bien el verso dei Salmo: Deus, 
in adjutórium meum inténde. Domine, ad 
adjuvándum mefestina; o también: Cormundum 
crea in me. Deus, et Spíritum rectum ínnova in 
viscéribus meis, que quiere decir; iDios mío ven 
en mi ayuda, apresúrate Senor a socorrerme! 
Crea en mi, oh Dios, un corazón puro, y renué- 
vame por dentro con Espíritu firme; y bese la 
tierra, diciendo al tentador: Te acusaré a mi Pa¬ 
dre espiritual si me tientas de nuevo. 

Las tentaciones carnales se deben temer y 
buir aun en las enfermedades y en la vejez mis- 
ma, mientras incluso se puedan cerrar y abrir los 


85 


párpados, porque el espíritu de fomicación no 
perdona lugar, ni tiempo, ni persona. 

Si la persona se halla perezosa y desabrida y 
siente apetitos sensuales molestos y frecuentes, 
no decaiga de ânimo, porque Dios, cuando quie- 
re conceder una virtud, suele primero permitir 
que sea tentada con el vicio contrario, para que, 
peleando y resistiendo, se haga merecedora de 
aquella virtud por la que ha luchado. 

Para conservarse casto ayuda eficazmente 
manifestar la tentación al Padre espiritual, aunque 
no se hubiere consentido en falta alguna, descu- 
briendo todos los pensamientos con entera liber- 
tad sin ocultar cosa alguna, puesto que la llaga 
mejor se cura en habiéndola ensenado al médico. 

Contra las tentaciones que suelen venir por 
la noche récese con devoción, antes de acostarse, 
el himno de Completas: Te, lucis ante términum. 

29. De la deshonestidad 

Solía decir, a propósito de la deshonestidad, 
que la hediondez de este vicio era tan grande, 
que en el mundo no había hedor que se le pudie- 
ra comparar. 

Por eso, si casualmente encontraba alguna 
mujer de mal vivir, aunque él no la viese, ponía 
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la mano o el panuelo a la nariz, haciendo los 
ademanes que suelen hacer los que huelen algo 
repugnante al olfato. 

Y a los penitentes suyos, que a veces se le 
acercaban embrutecidos con esa mancha, antes 
que ellos hablasen les decía: Hijo mío, tú hiedes; 
y otras veces: Hijo mío, yo conozco tus pecados 
por el olfato. De ahí que algunos de ellos que 
esto sabían, al caer en ese defecto no se atrevían 
a ir a él libremente, temiendo verse descubiertos 
al comparecer a su presencia, pues conocía ese 
defecto con solo mirarles a la cara. 

No estará fuera de propósito referir lo que le 
sucedió a Antonio Fucei, médico, quien sintien- 
do gravísimas tentaciones al asistir a las mujeres 
resolvió dejar su carrera. Pero, por otra parte, no 
teniendo con qué vivir, consulto su pensamiento 
con su santo Padre, y éste, compadecido de él, le 
dio una de sus ligas diciéndole que continuara 
ejerciendo como antes la medicina, que la ten- 
tación no le molestaria ya más, advirtiéndole 
que mirara tan sólo lo que fuese necesario, evi¬ 
tando la curiosidad. Observólo así, y llevando 
dicha liga, no sintió más semejantes tentacio¬ 
nes. 

En general, a todos recordaba que la verda- 
dera custodia de la castidad es la humildad. 
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Y, sobre todo, de continuo advertia a sus 
penitentes aquella doctrina tan inculcada por los 
Santos: que así como unas tentaciones se vencen 
peleando, luchando, otras despreciándolas, pues 
ese vicio sólo se combate huyendo, y por eso 
solía decir: En la guerra contra la sensualidad 
vencen los cobardes, es decir, los que huyen. 


30. Consejos a ios jóvenes para conservar Ia 
castídad 

No es bueno que los jóvenes, después de la 
comida, se retiren en seguida a sus aposentos 
solos, ni aun para leer o escribir, o hacer otra 
cosa; sino estén juntos conversando entre sí, pues 
en ese tiempo el demonio acostumbra a dar 
mayores asai tos: éste es el demonio llamado por 
la Sagrada Escritura merWmno, dei cual deseaba 
el santo David verse libre. 

Deben los jóvenes huir como de la peste de 
tocarse unos a otros, ni aun las manos; no estén 
juntos a solas, aunque sean parientes o sean de 
buenas costumbres; pues, aun cuando sean vir¬ 
tuosos y no tengan pensamiento alguno perver¬ 
so, sin embargo, podría éste sobrevenir. 

Advertia, asimismo, que se abstuviesen de 
acariciar a los animales, pues evitándolo, más 
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fácilmente se conservarían castos. 

Los jóvenes no deben juguetear ni aun con 
sus hermanas para conservarse puros y castos, 
puesto que el demonio, como habilidísimo sofista, 
ensena a hacer abstracción y a decir mujer, y no 
hermana. 

En corroboración de esto anadiremos: Se con- 
fesaba con el P. Angel Velli uno de los primeros 
companeros dei Santo, un joven que tenía cos- 
tumbre de juguetear con sus hermanas; su confe- 
sor, como buen discípulo dei Santo, repetidas 
veces le dijo que no lo hiciera. Pero el joven, que 
era bueno, viendo que su confesor tantas veces le 
repetia lo mismo, se enfado con él. Un día, el P. 
Angel le dijo: Escucha, hijo, no te da escrúpulo 
esto, ^no es verdad? Contesto el penitente: No, 
padre, no tengo de ello escrúpulo alguno. Anadió 
el P. Angel: Pues bien, ve al P. Felipe y aconséjate 
con él. Así lo hizo, y Felipe, habiéndole oído, le 
preguntóqueestudiaba. Respondió el joven: Ló¬ 
gica. Repuso el Santo: Pues sepas que el demo¬ 
nio, como habilísimo lógico, ensena a hacer abs- 
traccionesya decir mujer, y no hermana. Quedo 
el joven convencido con estas palabras y jamás 
volvió a jugar con sus hermanas, recibiendo dei 
Santo, junto con el remedio, fuerzas para poner 
en ejecución su consejo. 
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La paciência que tuvo el Santo con los jóve- 
nes para tenerlos alejados dei pecado es indeci- 
ble; pues toleraba que, a la puerta de su aposento, 
metiesen ensordecedor ruido, por más que algu- 
nos de casa se lamentasen mucho de la poca dis- 
creción de ellos. Quejándose un día los jóvenes 
al Santo, pues habían sido reprendidos, les con¬ 
testo: Dejad que digan; vosotros jugad y estad 
alegres, pues sólo exijo de vosotros que no pe- 
quéis. 

A propósito de esto, un gentilhombre roma¬ 
no que con frecuencia visitaba al Santo, maravi- 
llado dei ruido que metían aquellos jóvenes, le 
preguntó cómo podia soportarlo. Y el Santo le 
dijo: Con tal que no cometanpecados, en cuanto 
a los demás gustoso sufriría que cortasen lena 
sobre mis espaldas. 

A los Jóvenes, para conservarse puros, daba 
estos cinco breves consejos: 

Primero: Que se apartasen de las malas com- 
panías. 

Segundo: Que no cuidasen delicadamente 
su cuerpo. 

Tercero: Que evitaran el ocio. 

Cuarto: Que frecuentasen la oración. 

Quinto: Que frecuentasen los Santos Sacra¬ 
mentos y, en particular, el de la Confesión. 
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CAPÍTULO VII 


PACIÊNCIA, PRUDÊNCIA Y 
DESPRENDIMIENTO DE LA 
HACIENDA 


31. De la paciência 

Al siervo de Dios le es muy necesaria la 
paciência: no se ha de angustiar en los trabajos, 
antes al contrario, debe esperar el consuelo, por¬ 
que Dios jamás envia una tribulación sin que 
conceda luego alivio de la pena. 

Conviene prepararse para la paciência y no 
decaer de ânimo, porque acostumbra Dios a en- 
tretejer la vida humana con trabajo y consuelo, al 
menos interior. 

No se ha de rehusar cruz alguna, pues a buen 
seguro que encontraríamos otra mayor, no exis- 
tiendo cosa más bella que hacer de la necesidad 
virtud, a más de que los hombres, por lo regular, 
se fabrican la cruz por sí mismos. 


91 


Referia el R Pedro Consolino que el Santo le 
dijo muchas veces: jCuánta paciência tuvo Cris¬ 
to, Rey, Senor dei delo y de la tierra, con los 
Apostoles, sufriendo de ellos muchas descortesias 
y faltas de urbanidadpor ser ellos pobres y tos¬ 
cos pescadores! i Y cuánto más no debemos so- 
portar nosotros de nuestro prójimo cuando nos 
falta a la atención debida ? 

A propósito de esto, un caballero romano se 
expresa así: Siempre que pasaba algún trabajo, o 
persecución, me decía el Santo: «No temas, ten 
confianza en Dios», y me encargaba rezase el 
Credo, un Padrenuestro y un Avemaria cada día 
por aquellas personas que me molestaban. 

32. De la discreción 

De gran perfección es que una persona sea 
discreta sin traspasar los limites de lo convenien¬ 
te, y, no obstante, muchos, en especial los que 
comienzan a servir a Dios, por no tener la ciência 
de la discreción se entregan a veces a una vida 
austerisima y cargan sobre sí rigurosas peniten¬ 
cias, ayunando, llevando puntiagudos cilicios, 
durmiendo sobre una tabla, velando toda la no- 
che en oración; lo cual, como desproporcionado 
que es para ellos, por sobrepasar sus fuerzas, con 
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el tiempo se hallan quebrantados y fatigados en 
cuanto al cuerpo y también respecto dei alma. 

No conviene hacerlo todo en un día, ni que¬ 
rer ser santos en cuatro, sino poco a poco y grado 
por grado. 

Hay algunos que, poco a poco, se cargan en 
demasia, obligándose a rezar diariamente mu- 
chos rosários, el oficio de la Virgen y el de Difun- 
tos y otras varias oraciones, una por aquello, otra 
por lo de más allá, etc.; todas, en realidad, son en 
sí buenas, pero tomadas en conjunto sobreabun- 
dan, y he ahí que, al rezarias todas, se cansan, y, 
al fin, por fastidio, las dejan, aparte de que impi- 
den la oración mental. No obstante, es muy reco- 
mendable tomar una oración buena y perseverar 
en ella sin dejarla Jamás. 

Es utilísimo interrumpir a tiempo las oracio¬ 
nes de costumbre, siempre que el confesor lo 
recomiende o insinue. 

Cuán prudente fuese el Santo y cuánto le 
agradaba esta virtud se puede colegir de una carta 
que, en su nombre, escribió el P. Francisco M.“ 
Tarugi al P. Alejandro Borla, que, en Nápoles, 
trabajando sin descanso con ardoroso ceio, se 
había puesto enfermo: «Os digo, de parte dei P. 
Felipe, que escojáis habitación conveniente, y 
que elijáis los mejores oficiales que podáis ha- 
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liar, y entre ellos, repartir los cargos y las horas, 
así dei día como de la noche, dando a cada cual 
el alimento y descanso proporcionado a la pesa- 
dez y duración dei trabajo. Os manda el Padre 
que, por la noche, no os levantéis, y que os acos- 
téis a hora que os permita estar siete en la cama. 
Os manda que después de la comida descanséis 
media hora aproximadamente, conforme os de¬ 
mande la naturaleza; y no os parezca a vos ni a 
los demás que sea esta vida comodona, pues quien 
se cansa de tantas maneras, como un buen sacer¬ 
dote está obligado, rezando el Oficio divino, 
celebrando Misa, orando mentalmente y estu- 
diando, hablando y exhortando, se gasta tanto 
que, si no toma ese dicho descanso, ahadiendo 
además el cansando corporal, pronto se aplasta 
bajo el peso de la carga, y aplastado no hace con 
viveza de espíritu los ejercicios de la vida espi¬ 
ritual: así, pues, no os olvidéis de vuestra nece- 
sidad de comer y de beber, de vestir y de dormir, 
porque sois propenso a excederos; excedeos, sí, 
en ser manso y paciente, humilde y caritativo, 
que estas cosas son buenas por sí mismas; las 
demás cosas corporales, como ayunos, vigilias y 
otras clases de mortificaciones, son buenas en 
cuanto van encaminadas a la caridad y a otras 
virtudes interiores y al bien dei alma». 
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33. De la prudência cristiana 

Preguntado en cierta ocasión el santo Padre por 
san Carlos Borromeo cómo era que le obedecían tan 
perfectamente los de su Congregación, mientras que 
él no lo había podido lograr de sus sacerdotes, contes¬ 
to: Soy obedecido porque mando poco. 

No debe tomarse a mal ni mostrar disgusto si 
se es corregido por príncipes y superiores mayo- 
res; al contrario, se debe volver a ellos con la 
misma alegria de rostro, a fm de disipar toda 
sospecha de haber quedado disgustado. 

No debemos nunca afianzarnos en el propio 
critério; mas, en todo asunto, pídase consejo al 
confesor y la oración de todos. 

Dio el Santo al cardenal Federico Borromeo 
este prudente y cristiano consejo para regularse 
en los negocios mundanos: Que entrase en ellos 
con el mundo y saliese con Dios. 

Acerca de la prudência escribe, en una carta, 
así: Conviene haber vivido y practicado mucho 
para alcanzcir la prudenciay tenerbuen critério 
para saber regir y gobernar, ya en la bonanza, 
ya en la tormenta, la nave. 

En las resoluciones y asuntos de mucha im¬ 
portância solía decir que, para acertar, se requie- 
re oración, consejo y tiempo. 
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34. De la avaricia y dei desprendimiento de 

todo lo dei inundo 

Decía el Santo que no adelantaría en la virtud 
quien de algún modo se hallase poseído de la 
avaricia; que la experiencia le había ensenado 
que más fácilmente se convierten los hombres 
entregados a la sensualidad que aquellos que están 
dados al vicio de la avaricia, por eso llamaba a la 
avaricia peste dei alma. 

Si conocía que alguien era avaro formaba de él 
pésimo concepto, y si alguno de éstos le pedia 
permiso para ayunar le contestaba: Senor, no; ha- 
ced limosna. Y cuando queria reprender tácita¬ 
mente de eso a alguno, se valia de este estribillo: 
Quien quiere riquezas, nunca tendrá espíritu. 

Era máxima suya que todos los pecados dis- 
gustan mucho a Dios, pero, sobre todo, la lujuria 
y la avaricia, asegurando, además, que ésta es de 
muy dificil curación. Por lo tanto, se debe de 
continuo rogar a Dios que no permita seamos 
dominados por el espiritu de avaricia, y que nos 
deje vivir libres de los afectos de este mundo. En 
suma, tenia por tan importante y fructuoso ese 
aborrecimiento, que solia decir: Dadme diez 
personas verdaderamente desprendidas, y tengo 
ânimo con ellas de convertir el mundo entero. 
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Un mercader, penitente suyo, que se alababa 
de haber ahorrado mucho dinero y confiaba den¬ 
tro de poco alcanzar crecida ganancia, fue a con¬ 
tar al Santo su estado; pero Felipe, con estas dos 
palabras después ?, le movió a que muy pronto 
se resolviera a dejar los negocios, y ordenándose 
de sacerdote llegó a ser un gran siervo de Dios. 
Con el mx^mo después? redujo a otros a aban¬ 
donar el mundo y sus vanidades. 

De los avaros daba el Santo esta compara- 
ción: El topo es un ratón ciego que siempre está 
en la tierra, come y ahonda la tierra y jamás se 
harta de la tierra. Así es el hombre y la mujer 
avaros. Ims mujeres, por naturaleza, son ava¬ 
ras. Cosa fea es la avaricia. 

Era el Santo tan desprendido de todo lo de 
este mundo, que si tenía que comprar algún libro 
solía decir: No compro afectos, significando que 
no hubiera jamás comprado libros si le hubiesen 
llevado su afecto; sólo los compraba por la uti- 
lidad o necesidad que de ellos tenía. 

Respecto de esto, no será fuera de propósi¬ 
to advertir, también, que nuestro Santo no 
quiso jamás prestar a otros sus libros, no por el 
afecto que a ellos tuviese, sino para evitar la 
ocasión de que los otros faltasen, sabiendo que, 
por lo regular, no se devuelven, confesando el 
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P. Pedro Consolino que eso lo sabia él por expe- 
riencia. 

«No conviene —repetia— aficionarse a cosa 
alguna de este mundo, por pequena que sea, si 
se desea alcanzar la perfección; antes bien, se 
debe estar desprendido de las criaturas y ansiar 
llegar a tal estado que se necesite un 'julio' (un 
real) y pidiendo no se encuentre». 

Estaba el Santo tan ajeno al deseo de grande¬ 
zas y tan desprendido de las riquezas, que a 
menudo decia: No encuentro en este mundo cosa 
que me llene; y eso sumamente me complace, no 
encontrar cosa que me satisfaga. 

El aborrecimiento que el Santo tenía a las 
riquezas lo deseaba también en los suyos; por 
esto recordando una vez que uno de sus peniten¬ 
tes habia, con avidez, acumulado un capitalito, 
le dijo: Hijo mío, antes de que tuvieses dinero tu 
cara era de ángel, yyo me complacía en mirarte; 
ahora has cambiado el rostro, has perdido la 
acostumbrada alegria y estás melancólico; fíja- 
te, pues, en tu estado. Se avergonzó el sujeto en 
cuestión a las palabras dei Padre, y en adelante, 
mudando de pensar, puso todo su empeno en 
acumular riquezas para la otra vida. 

Preguntando un dia el Santo a Gil Calvelli, 
lego de la Congregación, si queria dinero, éste 
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contesto: Padre, no deseo tal cosa. Repuso Feli¬ 
pe: Si es así, quiero que vayamos al Cielo, y te 
quiero conduciryo mismo; pero a condición de 
que tú ruegues sin cesar a Dios que no te deje 
jamás entrar en deseo de riquezas. 

Lo mismo iba siempre encomendando a sus 
penitentes, teniendo con frecuencia en los lábios 
aquella sentencia: Que cuanto amor se pone en 
las criaturas tanto se roba a Dios. 
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CAPÍTULO VIII 


COMPORTAMIENTO EN TIEMPO DE 
FERVOR Y EN LAS TRIBULACIONES 


35. Cómo comportamos en tiempo de fervor 

de espírito y dulzuras espirítuales 

Al principio de la conversión dei alma a Dios 
suele, a veces, venir sobreabundancia de espíri¬ 
to, mas luego el Senor fingit se longius ire, pare¬ 
ce haberla abandonado; conviene, pues, estar 
alerta y no angustiarse, puesto que Dios retira su 
mano de las dulzuras para ver si estamos fuertes; 
y si resistimos y vencemos aquellas tribulacio- 
nes y tentaciones, vuelven de nuevo los gustos y 
las celestiales consolaciones; por lo tanto, con¬ 
viene atender a la adquisición de la virtud, por¬ 
que al fín todo redunda en mayor dulzura que al 
principio, otorgando el Senor los gustos y con- 
suelos doblados. 
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Siempre que Dios envia a un alma gustos 
extraordinários, se debe preparar para cualquier 
grande tribulación o tentación. Y entonces, cuan- 
do se encuentre con aquel poco de espíritu no 
acostumbrado, pida gracia al Senor y fortaleza 
para poder soportar lo que sea de su beneplácito 
mandarle. 

En los gustos espirituales se ha de estar muy 
advertido, porque tras ellos existe el peligro dei 
pecado, y de ahí que cuando el alma siente seme- 
jantes gustos ha de humillarse y rogar al Senor 
que aquel peligro que le amenaza no sea el peca¬ 
do mortal, sino otra clase de tribulación, que no 
le separe de su gracia y que ni aún le ofenda 
venialmente, siendo el gusto espiritual, de ordi¬ 
nário, prenuncio de algún peligro para el alma. 

Los gustos y consolaciones de espíritu se 
han de buscar en el aposento, y tenerlos escon¬ 
didos cuanto sea posible. 

A propósito de esto, decía que en la vida 
espiritual había tres grados: El primero se llama 
vida animal, y es el de aquellos que van en busca 
de la devoción sensible, la cual suele Dios dar a 
los principiantes para que, atraídos por aquel 
gusto, como un animal lo es por el objeto sensi¬ 
ble, se den a la vida espiritual. El segundo grado 
lo llamaba vida de hombre, y era el de aquellos 
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que no probando dulzura sensible combaten por 
virtud contra las propias pasiones, cosa propia 
dei hombre. El tercero solía llamarlo vida de 
ángel, a la que habían llegado aquellos que, ejer- 
citados en domar largo tiempo sus pasiones, re- 
cibían de Dios, ya en este mundo, una vida quie¬ 
ta, tranquila y casi angelical, no sintiendo trabajo 
ni fastidio en cosa alguna. 

De esos tres grados aconsejaba el Santo que 
se perseverase en el segundo, porque, a su tiem¬ 
po, el Senor concederá el tercero. 

Y como el Santo, cuando se trataba de la 
salvación dei alma, no queria tiempo ni hora para 
sí, trabajando sin cesar en bien de sus prójimos, 
estando siempre día y noche a disposición de los 
que a él acudían, por eso solía decir a los suyos: 
Estad seguros que no hay cosa alguna que dé 
tanto consuelo y dulzura a las almas que aman 
a Dios como el dejar a Cristo por Cristo. 

36. De Ias tribulaciones 

No se ha de pedir a Dios que envie tribula¬ 
ciones ni tentaciones presumiendo poderias so- 
portar, debiendo en eso andar con mucha caute¬ 
la, porque el hombre bastante hace con sobrelle- 
var aquellas que Dios a diário le envia; pero sí se 
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ha de pedir con humilde y confiado afecto gracia 
y fortaleza para sufrir con alegria todo cuanto le 
pluguiere enviamos. 

Cuando vengan sobre nosotros las tribula- 
ciones, las enfermedades y contrariedades, no se 
han de huir con temor, sino vencerias con valor. 

El que huye de una tribulación le vendrá otra, 
al que huye de la escarcha le caerá encima la 
nieve, y el que huye dei oso se encontrará con el 
león. 

Si uno tiene una tribulación enviada por 
Dios y le falta la paciência se le puede decir: Tú 
no eres digno de que Dios te visite, ni mereces 
tanto bien. 

La vida dei que sirve a Dios no es más que un 
consuelo y luego un trabajo, otro consuelo y en 
seguida otro trabajo. 

Si alguno preguntare cuál es la mayor tribu¬ 
lación que puede tener un verdadero siervo de 
Dios, se le podría responder: La mayor tribula¬ 
ción que existe es no tener tribulación alguna. 

Por fin, a los que se hallaban agobiados por 
los trabajos de la presente vida, daba como reme- 
dio, que rezasen con devoción y atención el Cre¬ 
do. 

A un cristiano no le puede acontecer cosa 
más gloriosa que el padecer por Cristo. 
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No existe más cierto ni más grato argumento 
dei amor de Dios que la adversidad. 

No hay cosa que más rápidamente cause el 
desprecio dei mundo y produzca la unión dei 
alma con Dios como el verse trabajado y angus¬ 
tiado, y pueden ser llamados desdichados aque- 
llos que no son admitidos a esta escuela. 

En la vida presente no hay Purgatório, sino 
Infierno o Cielo, porque al que sirve a Dios de 
veras, todo trabajo y adversidad se le convierte 
en consuelo, e interiormente tiene el Cielo aún 
en este mundo, en toda suerte de incomodidad; 
el que hace lo contrario y quiere atender a lo 
sensual, tiene el Infíemo en este mundo y en el 
otro. 

El P. Pedro Consolino, conforme a la mente 
de san Felipe, acostumbraba a decir: Que con- 
viene buscar a Cristo donde no está, queriendo 
indicar el Santo que Cristo Senor nuestro, al 
presente, está en la Gloria, pero el que lo desee 
búsquelo en las penas y en los trabajos. 

Para consuelo de los atribulados referiré lo 
que cuenta el cardenal Federico Borromeo. 
Vínole a cierta persona una gran tribulación, tal, 
que pocas se encontrarían de mayor peso, y duró 
algún tiempo. Al cabo de siete u ocho dias, el 
santo P. Felipe le dijo que veia su cara dei todo 
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mudada y que ya no era la suya, sino otra; y 
decíale a esa persona: Mira, tú no habias tenido 
nunca esa cara. Da gradas a Dios por la tribu- 
lación, pero mucho, queyo también se las quiero 
dar. Paréceme ver tu rostro resplandeciente 
como el de un ángel. 

37. Cómo debemos portamos en las 

enfermedades dei cuerpo 

Ensenaba el Santo que cuando alguien pade¬ 
ce cualquier enfermedad corporal, mientras se 
halle enfermo ha de pensar y decir: Dios me ha 
mandado esta enfermedad porque quiere algo de 
mí, por eso propongo mudar de vida con su auxi¬ 
lio y ser mejor. Pues a Dios le es muy grata la 
humildad de aquel que piensa no haber todavia 
comenzado a hacer bien alguno. 

Escribiendo al santo su sobrina, monja en 
Florencia, para que encomendase al Senor a otra 
monja enferma que deseaba curar, le contesto 
Felipe así; Sor Dionisia, que lleva tanto tiempo 
enferma, es digna de compasión, y aquel su de- 
seo de curar se puede tolerar, con tal que lo selle 
siempre —si así le place — Dios, y es convenien¬ 
te a la salud dei alma; porque en salud es dable 
practicar muchas obras buenas que la enferme- 
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dad nos las impide. Creo que lo más seguro es lo 
que Dios quiere y pedirle paciência en la enfer- 
medad; porque, una vez curados, no sólo no ha- 
cemos el bien que propusimos estando enfer¬ 
mos, sino que multiplicamos los pecados y la 
ingratitud, y venimos a parar esclavos de nues- 
tro cuerpoy sensuales; sin embargo, rogaremos 
con la condición arriba dicha. 

jCuán grato a Dios y provechoso para noso- 
tros seria, si en nuestras enfermedades imitásemos 
lo que, por consejo de san Felipe, hizo Gabriel 
Tana, su penitente, quien, hallándose enfermo de 
gravedad, deseaba vivir más largo tiempo tentado 
por el demonio, so pretexto de poder hacer mayor 
penitencia! Viéndole, pues, el Santo tan poco con¬ 
formado, le dijo: Quiero que me hagas donación 
de tu voluntad, y en el Ofertorio de la Misa la 
ofreceré a Dios, a fin de que si te llamase a Sí, y el 
demonio te quisiese molestar, puedas responder: 
No tengoya voluntad, pues la he dado a Cristo. Así 
lo hizo. Fue san Felipe a celebrar en San Pedro in 
Montorio, en la capilla donde el santo Apóstol fue 
crucificado, y hecha tan noble oblación a Dios, 
vol viendo al enfermo encontróle por completo cam¬ 
biado, de modo que con grande afecto, repetia a 
menudo aquellas palabras dei Apóstol: Cupio 
dissolvi et esse cum Christo. 
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CAPÍTULO IX 
CARIDAD FRATERNA 


38. De la iocuacidad y murmuracíón 

Desagradaban al Santo, como refiere el P. Pedro 
Consolino, las personas muy habladoras; por eso 
contesto a unos religiosos que se maravillaban de 
la feliz memória que Felipe conservaba en su edad 
decrépita: El que no ha querido charlar en su ju- 
ventud no está chocho en la vejez. 

Decía Gil Calvelli, lego de la Congregación, 
que el Santo, para incitarle a servir a Dios, le 
ensenó una cancioncita que dice así: 

Fatti, fatti e non parole 

Fa chi vuol servir a Dios; 

Bem a Lui grato è il desio, 

Ma Toprar piu ch’altro ei vuole* 


*Hechos, hechos y no palabras — Hace el que quiere servir a 
Dios; — Muy grato es a É1 el deseo, — Pero el obrar es lo que prefierc. 
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Esté el hombre en su casa, esto es, dentro de 
sí mismo, y no sea fiscal ni juez de las acciones 
de la vida de los demás, si no quiere hacer juicios 
temerários, murmurar o despreciar al prójimo. 

Desagradaba mucho a Felipe oír murmurar, 
y como medio para impedirlo ordenó al P. Anto- 
nio Gallonio que, siempre que se murmurase 
delante de él, se arrodillase en presencia dei 
murmurador y dijese: Me acuso de haber mur¬ 
murado de tal o cual, como si él hubiese murmu¬ 
rado y así advertirían los que murmuraban la 
culpa cometida. 

A propósito de esto recordaré que, levantada 
una terrible persecución contra los ejercicios dei 
Oratorio por él fundado, y habiendo cierto Pre¬ 
lado (que más que ninguno perseguia al Santo) 
muerto de repente después de haber visitado al 
Papa para darle errónea relación respecto de san 
Felipe; no obstante, a pesar de todo eso, no podia 
sufrir Felipe que se dijese ni una palabra siquiera 
en contra de aquel Prelado; de modo que, al ir a 
confesar con él un penitente y queriendo entrar 
en los juicios de Dios por la muerte repentina dei 
mismo, en seguida el Santo cortó la relación di- 
ciéndole: jCáUate! 
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39. Cómo se debe conservar la paz y la cari- 

dad con nuestros prójimos. 

Compasión de Ias caídas de los demás 

Era opinión dei Santo que para conservar la 
paz con los prójimos no conviene recordar a nadie 
los defectos naturales, ni se debe enseguida co- 
rregir a los hermanos, sino que antes debe uno 
considerarse a sí mismo. 

Por eso solía decir que el hombre no debe 
despreciar al otro, sino a sí mismo. 

Amese a todas las personas con verdadero 
amor; y jamás, por palabras que se hayan dicho en 
contra de nosotros, ni por desprecios recibidos, se 
tenga odio alguno; porque en el corazón donde no 
existe verdadero amor al prójimo no está Dios. 

Sucedió a Constância de Drago, mujer ro¬ 
mana noble, que, odiando a una persona parien- 
te, no quería hablarle ni humillarse en modo al¬ 
guno, y por ese motivo no iba a confesarse como 
tenía por costumbre, perseverando en esa indig- 
nación tres o cuatro dias. Una manana, estando 
Constância medio dormida, sintió una sacudida 
que la desveló dei todo y oyó la voz dei santo 
Padre que le dijo: i Cuánto tiempo quieres per¬ 
manecer así encolerizada? Atemorizada con 
estas palabras, y reconociendo su falta, lloró y 
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resolvióse a hacer las paces con su cunado. Fue 
en seguida a ver al Santo para confesarse y con- 
tarle cuanto había ocurrido, y Felipe simulando 
que todo lo ignoraba, no le contesto. 

Escribe san Felipe en una carta a una monja 
y le dice: Que vivir en la ira y las discórdias, per¬ 
severando con ânimo disgustado, es como respi¬ 
rar aire de infiemo. 

Cuando se sabe la caída de una persona con- 
viene moverse a compasión y no a ira, porque 
uno de los médios más eficaces para conservarse 
casto es tener compasión dei que por fragilidad 
cayó y no vanagloriarse de verse de ello libre; 
reconocer sí, con mucha humildad, la grande 
misericórdia que con él ha tenido Dios. 

Decía, además, que no tener piedad en seme- 
j antes casos era senal manifiesta de próxima caída 
en castigo de la soberbia, y anadía: No haber 
mayor peligro en esta matéria como el no temer 
el peligro, y que cuando alguno no titubeaba o no 
teníua, entonces ése lo tiene seguro. 

Conviene tener compasión de los defectos 
dei prójimo, y pensar que si Dios no nos proteje 
obraríamos peor. 
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40. Para acostumbrarse a perdonar injurias 

Guando el siervo de Dios no tiene tribulacio- 
nes ni hay quien le persiga e injurie, si quiere 
hallar espíritu debe en la oración imaginarse que 
algún hombre perverso va a encontrarle para 
decirle palabras soeces y que de Ias palabras pasa 
a los hechos maltratándole, pegándole y hasta 
hiriéndole, y así insultado, con grande afecto de 
caridad, para imitar a Cristo, mueva su corazón 
a perdonar al ofensor las injurias de él recibidas, 
reprimiendo los movimientos deindignación que 
se levanten, y no queriendo por amor de Dios 
tomar venganza de ello; perdónele con grande 
amor, como si de verdad hubiese recibido la ofen¬ 
sa. Pues con semejantes pensamientos el cora¬ 
zón se acostumbra a perdonar la injuria verdade- 
ra, y así se alcanza grande espíritu. Como el 
soldado que aprende la esgrima, acostumbra la 
mano a saber manejar la espada, y así se sirve 
luego de este arte cuando pelea de veras. 

Sin embargo, a cierta persona que rogó al 
Santo le ensenara este ejercicio contesto: No es 
para ti, ni para todos. 

No podia tolerar que se dijera ni una sola 
palabra contra aquellos que nos persiguen. 

Respecto de eso, voy a referir un caso de un 
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joven que no quería perdonar en modo alguno una 
injuria que le habían hecho. Poco tiempo hacía que 
estaba en manos dei Santo, y, aunque con varias 
razones se esforzaba en persuadirle, se mostraba 
reacio en sumo grado. Un día, viendo que ningún 
medio aprovechaba, tomó un crucifijo y con mu- 
cho fervor le dijo: Mira ahíy piensa cuánta sangre 
ha derramado este Senor por amor tuyo, que no 
sólo perdonó a sus enemigos, sino que rogó al 
Padre eterno que los perdonara. ^No ves, misera- 
ble, que diciendo cada día el Padrenuestro, en vez 
de pedir perdón de tus pecados, pides venganza? 
Es como si dijeres: Échame al infiemo y no me 
perdones, porque no quieroperdonara los demás. 
Dicho esto, le mandó, con gran fervor de espíritu, 
que se arrodillase y que rezase esta oración: 

«Senor mío, aunque Vos estáis clavado en la 
Cruz y vuestros pies y manos traspasados por 
clavos, y por la lanza abierto el costado, y babéis 
derramado toda vuestra sangre: todo eso, sin 
embargo, no basta para mi salvación, porque será 
menester que en la otra parte dei corazón os de- 
Jéis abrir nueva herida, para que mane más san¬ 
gre, si aun sangre queda en las venas, no conten- 
tándome yo de la que hasta el presente, pade- 
ciendo, babéis derramado por mi». Obedeció el 
joven y se arrodilló delante dei Crucifijo, e inten- 
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tando rezar esta oración no le fue posible pro¬ 
nunciar palabra alguna; comenzó a temblar, y 
habiendo permanecido en ese temblor largo rato, 
por fin se puso de pie y dijo: «Héme aqui. Padre 
mio, dispuesto a obedecer; perdono, perdono toda 
injuria que se me haya hecho; para que Dios me 
perdone a mi lo que yo hice contra Él». 

41. Acerca de la corrección fraterna 

y modo de recibirla 

Al ser corregidos de algún defecto cometido 
se debe, con alegria y humildad, recibir la co¬ 
rrección, sin quedar melancólicos, displicentes 
o enojados, porque muchas veces ese enojo, que 
por soberbia se acrecienta al verse corregido, es 
más perjudicial que el mismo defecto. 

Es pernicioso excusar el defecto, y por esto, 
si se cae en alguno, debe decirse: Si yo hubiese 
sido humilde no habria caido. 

Siempre que fuere conveniente avisar a per- 
sona de respeto de algún defecto notable que 
tuviere, es mejor hacer recaer la corrección en 
una tercera persona, pues asi más fácil y suave¬ 
mente lo tomará para si, y no se enojará de que 
otro le haga de maestro, como lo hizo Natán con 
David. 
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Y san Felipe, al corregir los defectos de sus 
hijos espirituales, se proponía a sí mismo como 
si tuviese el tal defecto, de modo que el culpable 
se daba cuenta de la amonestación que se le ba¬ 
cia. 
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CAPÍTULO X 

NORMAS DE ACTUACIÓN PASTORAL 


42. Acerca dei estúdio de Ias ciências 

La opinión dei Santo acerca dei estúdio de 
las ciências era que se debe buscar saber, pero no 
con curiosidad y afanosamente. 

Lo aprendido téngaseoculto sin ostentación; 
pero sirvámonos de ello para hacer bien. 

A los que estudiaban la Sagrada Teologia 
solía decir el Santo que el estúdio de la Teologia 
es escalem para la contemplación; que la maté¬ 
ria de la Sagrada Escritura se aprende más con la 
oración que con el estúdio. 

Daba como consejo general, tanto para la 
oración como para el estúdio, principalmente a 
los de su Congregación y a los que debían predi¬ 
car la divina palabra, que leyesen libros de aque- 
llos autores cuyos nombres empiezan por S, es a 
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saber, de san Agustín, san Gregorio, san Bernar¬ 
do y otros santos. 

No era dei gusto dei Santo que se prolonga- 
ran las discusiones a modo de contienda. 

A propósito dei presente tema, pidiendo el 
cardenal Federico Borromeo consejo al Santo 
acerca de si debía, por el gran deseo que tenía de 
saber, ausentarse de Roma, Felipe le contesto: 

«El apetito de saber que teneis, como vos 
decís, es lo que os mueve a buscar en la soledad 
el descanso y reposo; debéis acordaros que a 
todos gusta el descanso, pero no a todos convie- 
ne buscarlo en la soledad, ni a todos conviene acá 
1 levar descansada y reposada vida. Vuestro esta¬ 
do presente y el nombre de la familia que lleváis 
escrito en vuestra frente, y vuestra fama esparci- 
da por doquier, exigen mejor reforma de vuestro 
pensamiento y de vuestros propósitos, si no que- 
réis ser traído burlonamente en boca de todo el 
mundo. qué se diría de vos si se divulgase 
que, apenas llegado a la Corte, en vez de secun¬ 
dar con prudente demora el mejor porvenir, ba¬ 
béis roto con imprudente y precipitada fuga el 
curso de la feliz fortuna que a vuestras virtudes 
y méritos tan próspera y favorable se presenta y 
de hecho se palpa? Vuestro espíritu, ^cómo seria 
reputado? ^Reposado, fuerte, constante o cómo? 
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Dos cosas, pues —^ya que a mi arbítrio babéis 
puesto vuestro querer, por razón de mi cargo—, de 
vos pido y deseo: la primera es que en eso os 
hagáis vos mismo alguna violência y fuerza; la 
otra, que os quedéis contento, de que aquella 
Providencia eterna que guia por los aires las alas 
de las aves y mueve también con tanta providen¬ 
cia los pequenísimos gusanos de la tierra, go- 
bieme, guie y rija esos vuestros pensamientos». 

Leidas estas prudentes palabras dei santo 
Padre, Borromeo quedo en seguida consolado, y 
no necesitó ya más desde aquella fecha en ade- 
lante; y ateniéndose al consejo que se la habia 
dado, hizo que, sustituidos sus propios pensa¬ 
mientos por aquellos dei Cielo, no se moviese de 
Roma. 

No crea alguien que el Santo desaprobaba el 
estúdio, ya que él fue quien movió a muchísimos 
de sus penitentes a que se aplicaran seria e intré¬ 
pidamente a estúdio de provecho y utilidad para 
la Iglesia. 

^Qué no hizo con Baronio, con Tomás 
Bozzio, con Antonio Gallonio y otros que se 
dedicaron a componer y escribir libros por man¬ 
dato suyo? 

Amonestaba el Santo a los que con afán es- 
tudiaban, que moderasen el trabajo dei estúdio a 
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fin de no perjudicar su salud. Respecto de esto, 
Alejandro Illuminati refiere dei santo Padre lo 
siguiente: «Muchas veces mandó que fuese a ver 
a Monsenor Mercati para decirle que no estudia- 
se, pues si lo hacía se moriría, como así sucedió. 
Al saberlo el Santo exclamo: Ha querido estu- 
diar». 

Y al P. Tomás Bozzio, mientras andaba ata- 
reado en la impresión de sus obras, para que no 
perdiera la salud con la pesada carga de su traba- 
jo, ordenóle que cada día fuese a San Pedro in 
Montorio para tomar el aire y recobrar fuerzas. 

Como, asimismo, dio orden, pocas horas 
antes de morir, al P. Francisco Bozzio, hermano 
dei P. Tomás, atareado también como éste en las 
obras que entrego a la imprenta, que se cuidase, 
y que al estudiar procurara no quebrantar su sa¬ 
lud. 

43. Modo de visitar y asistir a los enfermos 

A las personas que iban a asistir a los enfer¬ 
mos en los hospitales o a practicar en ellos algu- 
na obra de caridad acostumbraba el Santo decir- 
les que no bastaba servir exclusivamente al en¬ 
fermo, sino que era conveniente, para hacerlo 
con mayor caridad, imaginarse que aquel pacien- 
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Cuadro de la Congregación de Seglares de San 
Felipe Neri. Siervos de los pobres enfermos. 
Antonio Arias, 17. Madrid. 


te era Cristo, y convencerse que cuanto hicié- 
remos al enfermo lo hacemos a Cristo, pues así 
se hará con amor y mayor provecho dei alma. 

Cuando el sacerdote visite a un enfermo no se 
meta a profeta diciendo que el enfermo morirá o 
curará; pues a veces, habiendo pronosticado la 
muerte, si el enfermo cura se siente pesar de que 
esté curado porque la profecia no tuvo buen êxito. 

Decía también que cuando se visite a enfer¬ 
mos moribundos no se les diga muchas palabras 
para no fastidiarles, y que era mejor se les ayu- 
dara con la oración. 

Sugeria el Santo a los moribundos aquellas 
palabras dei Salmista: Deus meus, refugium et 
virtus, adjutor in tribulationibus; como, asimis- 
mo, hacer donación de nuestra voluntad al Senor 
contra las intrigas dei demonio, diciendo: No 
tengo ya voluntad, pues la he dado a Cristo. 

Lamentóse también el Santo de haber algu- 
nas veces rogado por algunos que, después de 
curados, se habían apartado dei buen camino, 
entregándose a una vida mala, y por eso le dolía 
haberlo hecho y decía: Nunca más quiero hacer 
oración absoluta por persona determinada; aun- 
que muy de grado lo hacía por las mujeres par- 
turientas. 

Exhortaba mucho el Santo que se visitasen los 
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hospitales, y por eso introdujo tan piadoso ejerci- 
cio en su Congregación, pues decía ser un camino 
breve para alcanzar la perfección de la virtud ejer- 
citarse caritativamente en este ministério. 

44. Modo de predicar 

Además de lo que el Santo exigia a los de su 
Congregación acerca dei modo de predicar, ad¬ 
vertia, en general, a todos que con estilo llano y 
fácil se extendiesen en demostrar la belleza de la 
virtud, y la fealdad de los vicios. Recomendaba 
muy mucho que se contase alguna vida o ejem- 
plo de algún Santo, y él siempre lo bacia, para 
que la doctrina predicada se grabara más en la 
mente de los oyentes. 

Detestaba en sumo grado la imprudência de 
aquellos predicadores que, so pretexto de atacar 
o reprender el vicio contrario a la honestidad, 
usan palabras no dei todo correctas; y a propósi¬ 
to de esto decia el R Pedro Consolino que si san 
Felipe hubiese oído que uno de los suyos incu- 
rría en semejante imprudência le hubiera hecho 
interrumpir en público su perorata antes de ter¬ 
minaria. 
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45. De la confesíón y eleccíón de confesor 

Era máxima dei Santo que la frecuente con- 
fesión de los pecados causa grande bien a nues- 
tra alma, porque la purifica, robustece y reanima 
en el servicio de Dios. 

De ahí que no ha de omitirse la confesión por 
cualquier cosa que ocurra en el día senalado para 
ella; procúrese, pues, primero confesarse, y des- 
pués atender al asunto, que resultará mejor con 
este auxilio de la confesión. 

Al confesarse aconsejaba decir primero los 
pecados más graves y los que dan mayor ver- 
güenza; pues así se confunde más el demonio y 
se saca mayor fruto de la confesión. 

Antes de elegir confesor piénsese mucho en 
ello y hágase oración, porque tener un buen y 
experto guia en un viaje dificultoso es de gran 
provecho; pero, elegido ya, no se debe mudar, a 
no ser por poderosísimas razones, sino obede- 
cerle y tratar con él todo lo que ocurra. Pues el 
Senor no permitirá que el confesor yerre en cosa 
que pueda impedir la salvación dei alma dei pe¬ 
nitente. 

Si el demonio no puede hacer caer a una 
persona en pecados graves procura con toda su 
astúcia inspirar desconfianza al penitente res- 
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pecto dei confesor, porque así, poco a poco, llega 
a recoger grande ganancia. 

El Santo alababa muchísimo que el marido y 
la mujer se confesasen con el mismo confesor, 
para tranquilidad y paz de ellos mismos y de la 
familia, eso se entiende espontáneamente; pues 
muy bien sabia, por otra parte, cuán libre y vo¬ 
luntária debe ser la confesión. 

A los penitentes decía que no debían jamás 
violentar al confesor en dar licencia para hacer 
algo en contra de lo que él indicare; y que, en los 
casos que no les fuese posible consultar con el 
confesor debían interpretar la mente de éste, y 
conforme a ello guiarse, y que a la mejor ocasión 
se lo explicasen para no exponerse a errar. 

46. Suavidad con que el Santo llevaba 
los pecadores a santa vida 

Siempre que el Santo se encargaba de gran¬ 
des pecadores mal habituados, al principio sólo 
les exigia que se abstuviesen de pecados morta- 
les, y luego, poco a poco, los conducía con admi- 
rable arte al grado de virtud que deseaba. 

Fue en cierta ocasión a confesarse con el 
Santo un pecador, tan encenagado en un vicio 
que caía casi a diário; al que Felipe no le dio otra 
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penitencia sino tan sólo que si de nuevo recaía 
vol viese a confesar en seguida sin esperar a faltar 
por segunda vez. Obedeció el penitente, y san 
Felipe lo absolvió imponiéndole la misma peni¬ 
tencia cada vez que caía, y, únicamente con esto, 
enmendóse de tal modo que, en pocos meses, 
vióse libre no sólo de aquel pecado, sino también 
de otros muchos, llegando a tanto grado de per- 
fección, que, como dijo el propio santo Padre, en 
corto tiempo llegó a ser un ángel. 

Con idêntica benignidad convirtió igual¬ 
mente a un joven muy disoluto, rogándole que 
rezase cada día siete veces la Salve Regina y 
luego que besase el suelo diciendo estas pala- 
bras: Manana podría estar muerto; lo puso en 
práctica el joven y en breve tiempo cambio de 
vida, y después de catorce anos de perseverar en 
ella murió con manifiestas senales de santidad. 

Porei mismo motivo de atraercon benignidad 
las almas a la perfección y a Dios, no acostumbra- 
ba casi a reprender ciertas vanidades de las muje- 
res en el vestir y adomarse la cabeza; disimulaba, 
sí, lo mejor que podia, juzgando que era conve¬ 
niente tolerar esos defectos en los otros, como 
soportamos, contra nuestro querer, nuestros de¬ 
fectos naturales; pues, luego que les hubiese en¬ 
trado un poco de espíritu, por sí mismas lo deja- 
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rían, haciendo todavia más de lo que el confesor 
quisiere. 

AI preguntarle cierto día una mujer noble si 
era pecado llevar tacones altos, el Santo contes¬ 
to: iTenga cuidado, no se vaya a caer! 

A otro de sus penitentes, que llevaba el cue- 
Ilo de lechuguillas muy largas, tocándoselas, le 
dijo: Más a menudo te acariciaria si este cuello 
no me punzara las manos. Y así, aquella mujer 
dejó los tacones altos, y estotro no usó más el 
cuello de lechuguillas, cuello alto y almidonado 
que se usaba entonces. 

Referiré, a propósito de esto, lo que de sí y 
de san Felipe testifico un caballero romano: Para 
sacarme de la mala vida, pues andaba muy 
perdido, tuvo indecible paciência. Empleaba 
variados modos y maneras, y siempre iba 
conmigo en el coche para hacerme perseve¬ 
rar. Para atraerme, comió más de trescientas 
veces en mi mesa con el fin de platicarde algún 
asunto espiritual. Verdadero imitador de aquél 
de quien se dijo: «Peccatores recipit et manducat 
cum illis», «recibe a los pecadores y come con 
ellos». 

Si suave era el Santo con los pecadores, mas 
tiemo aún era para con la juventud, a fin de 
aficionarla a la devoción; entre otros muchos 


127 



casos, sólo referiremos lo que hizo con Francis¬ 
co Zazzara. 

Yendo muy a menudo el nino con su padre, 
penitente dei Santo, éste le acariciaba y regalaba 
dulces y, atraído por ellos sentíase estimulado a 
volver de nuevo, y cobró tanto afecto a Felipe y 
a su Instituto que, a los veintiún anos de edad, 
entró en la Congregación. Recordando más ade- 
lante la suavidad dei santo Padre, decía a los 
Padres: Sabed que yo estoy en la Congregación 
por los dulces que el Santo me daba cuando to¬ 
davia era nino. Eso me incitaba a volver a me¬ 
nudo a él; lo cual me indica que he de ser cari- 
iioso con los demás, ya que el Santo fue tan dulce 
y carinoso conmigo. 

Para curar a una persona que había caído en 
algún pecado después de haber caminado largo 
tiempo en la virtud, no hay mejor remedio, para 
hacerla volver al primitivo estado, como obli- 
garla a una notable mortificación, p. ej. exigiria 
que manifieste su caída a otra persona de gran 
bondad de vida, con la que tenga confianza; pues 
por este acto de humildad Dios le exaltará a su 
primer estado. 
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47. Remedios y consejos acerca de los 

escrúpulos 

Repetia el Santo que los escrúpulos porque 
inquietan el espíritu y lo vuelven melancólico se 
debían evitar con sumo interés. 

Daba vários remedios y consejos acerca de 
esta matéria. En primer lugar decía que si un 
escrupuloso hubiere hecho ya una vez resolu- 
ción de no consentir la tentación, no debía pensar 
más en ello sobre sí consintió o no consintió, 
pues muchas veces, con tales pensamientos, se 
suscitan de nuevo las tentaciones. 

Mas, como los escrupulosos se ven molesta¬ 
dos dei escrúpulo por no saber si han consentido o 
no han consentido a la sugestión, sobre todo en los 
pensamientos, daba dos regias. La primera, que el 
sujeto considerase si en la tentación tuvo siempre 
vivo amor a la virtud contraria dei vicio de que se 
ve tentado y odio contra el mismo vicio, puesto 
que, en tal caso, hay la suficiente conjetura para 
afirmar que no consintió. La segunda, que consi¬ 
derase si juraria haber consentido o no a la tenta¬ 
ción; presupuesto, no obstante, que supiese ser 
gravísimo pecado jurar cosa dudosa como cierta; 
por lo tanto, cuando no se atreviera a jurar era muy 
buena senal de no haber consentido. 
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Todavia más, aparte dei remedio ordinário 
de sujetarse en todo y por todo al juicio dei con- 
fesor, indicaba otro, y era aconsejar a los suyos 
a despreciar los escrúpulos, por lo que, a seme- 
jantes personas, prohibía confesarse a menudo, 
a fin de que así se acostumbrasen a no reflexio¬ 
nar ni cavilar; y por idêntico motivo, cuando, 
confesándose, entraban en escrúpulos, solía 
mandarlos a comulgar sin querer escucharlos. Y, 
en general, decía que esa era una enfermedad 
que acostumbra conceder alguna trégua, pero 
raras veces paz; y que sólo la humildad ganaba 
la victoria. 
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CAPÍTULO XI 


PERSEVERANCIA. CAMBIO DE 
ESTADO 


48. Médios de perseverancia 

Decía el Santo que entre las cosas que se han 
de pedir a Dios continuamente es la perseveran¬ 
cia en el bien obrar y servir a Dios; porque si se 
tiene paciência y se persevera en la buena vida 
comenzada se alcanzará grandísimo espíritu. 

Repetia el Santo continuamente aquella 
sentencia de Cristo Senor Nuestro: Non qui 
incoeperit, sed qui perseveraverit usque infinem, 
hic salvus erit. No el que comienza, sino el que 
persevere hasta el fm, ése se salvará. 

Por eso decía que para alcanzar la perseve¬ 
rancia era excelente medio la discreción; que, 
por lo tanto, no conviene hacerlo todo en un dia, 
porque la perfección no se alcanza sino con gran- 
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dísimo trabajo, y para conservarse en el buen 
camino y en el santo servicio de Dios, tan nece- 
sarios son los buenos ejercicios como los Sacra¬ 
mentos. 

Decía, además, que no conviene ligarse tan¬ 
to a los médios que el hombre se olvide dei fin, 
y que no es conveniente darse tanto a mortificar 
la carne que se deje de mortificarei entendimien- 
to, que es lo principal. 

Daba por consejo a los jóvenes que no deja- 
sen por un leve motivo las devociones: como la 
confesión en el día prefijado, y, en particular, el 
oír Misa en los dias laborales, y que antes de 
salir a paseo o hacer otras cosas practicasen las 
devociones y la confesión, y luego lo demás. 

Por eso era máxima suya no ser bueno car- 
garse con muchas prácticas devotas, pero si acon- 
sejaba que se eligiesen pocas, mas que no se 
omitiesen, porque si el demonio consigue que se 
deje un ejercicio tan sólo una vez, fácilmente 
logrará que se deje la segunda y luego la tercera, 
hasta que se acabe por suprimirlo; de ahí que 
acostumbraba decir a los suyos aquellas pala- 
bras: Nulla dies sine línea. 

Advertia, también, que era conveniente guar- 
darse de los pequenos defectos, pues de otra suer- 
te como se comience a volver atrás y a despre- 
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ciar tales defectos se endurece la conciencia, y, 
por fin, se llega a la ruina. 

Conviene, asimismo, renovar a menudo los 
buenos propósitos, sin amilanarse por tentacio- 
nes que contra ellos se levanten. 

A fin de que los jóvenes perseveraran en el 
camino de la virtud les decía que era tan necesa- 
rio huir de las malas costumbres y acompanarse 
con los buenos como la frecuencia de los Sacra¬ 
mentos. 

Ni se fiaba aunque mostraran gran espíritu, 
por lo cual, si algunas veces le hablaban de cier- 
tos jovencitos que caminaban en la senda dei 
espíritu, contestaba: Deja que echen plumas, y 
después verás el vuelo que toman; anadiendo 
que a él le sobraba ânimo para hacer que en breve 
tiempo se tenga grandísimo espíritu, pero que lo 
importante es taba en perseverar. 

Por fin decía que para bien comenzar y me- 
jor acabar era necesaria la devoción a la Santísi- 
ma Madre de Dios y oír Misa cada manana, con 
tal que no haya legítimo impedimento. 

Y como el don de perseverancia se debe siem- 
pre pedir al Senor, por eso ordeno que todas las 
tardes, en la oración que en común se hace en el 
Oratorio de la Congregación, se rezasen cinco 
Padrenuestros y cinco Avemarías a este fin. 
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Finalmente, repetiré lo que en la misma 
manana dei día en que murió recordo a Francisco 
Delia Molara, para ensenarle el modo de perse¬ 
verar en el bien, diciéndole: Francisco, procura 
de hoy en adelante asistiral O rato rio para escu- 
char los sermones, y acuérdate de leer los libros 
espirituales y en particular las vidas de los 
Santos. 

49. De la muerte de los justos 

Ensenaba el Santo que no acostumbra Dios 
casi nunca enviar la muerte al que le sirve, si 
antes con alguna senal no se lo avisa, o bien le de 
extraordinário espíritu. 

Si un almapudiere abstenerse por completo de 
los pecados veniales, lamayorpenaque sentiríaen 
este mundo seria verse detenida en esta vida, por 
el deseo vehemente que tendría de unirsecon Dios. 

De ahí que repitiese con frecuencia aquella 
máxima: Los verdaderos siervos de Dios llevan 
la vida en paciência y la muerte en deseo. 

Y como el Santo fue favorecido de Dios con 
ver las almas de muchos subir al Cielo, hablando 
de su hermosura solía decir: No se puede decla¬ 
rar la belleza de un alma que muere en grada 
dei Senor. 
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En atención a esto, cada cual debiera vi vir de 
tal modo y tan santamente todos los dias, y arre- 
glar sus acciones con tanto esmero, como si aquél 
fuese el último dia de su vida. 

La muerte, a los que todavia viven en estado 
de pecado, les suele causar temor, no asi a los 
que, como san Pablo, desean morir y estar con 
Cristo. 

50. Del cambio de estado. De los votos 

No era el Santo muy complaciente y fácil en 
dar permiso para que se cambiase de estado, 
queriendo de ordinário que cada cual permane- 
ciera en aquella vocación a que Dios le habia 
llamado desde un principio mientras se viviese 
en ella sin pecado: diciendo que, aun en medio de 
la gente, se puede atender a la perfección; y que 
ni el arte ni el trabajo son por sí mismos impe¬ 
dimentos para el servido de Dios. Por esto, aun- 
que habia enviado muy crecido número de hijos 
espirituales al estado religioso, asihombres como 
mujeres, sin distinción de religiones, por ejem- 
plo, dominicos, capuchinos, teatinos, jesuitas y 
otros; sin embargo, tenia grandisimo gusto y 
deseo de que los hombres se santificasen en sus 
propias casas. De ahi que a muchos que estaban 
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en la Corte, con fruto para ellos y de mucha edi- 
ficación para el prójimo, no les permitia que se 
apartaran de aquélla para ir a otra parte: diciendo 
que, para pasarde un estado maio al bueno, no 
se necesita consejo; pero para pasar dei bueno 
al mejor, se requiere tiempo, consejo y oración. 
Y para probar si la inspiración era buena solía 
detenerlos no sólo meses, sino hasta anos, por¬ 
que (decía él) no todo aquello que es mejor en sí 
es lo mejor para cada cual en particular, y aunque 
el estado de religión sea más excelente, no con- 
viene, sin embargo, a todos. 

Pero donde veia aptitud e indicios de voca- 
ción para el estado religioso era fervientisimo en 
protegeria y fomentaria. De modo que envió tan¬ 
tos a la orden dominicana, que los mismos Pa¬ 
dres llamaban a Felipe otro santo Domingo; mas, 
donde no advertia esa disposición, no era fácil en 
dar permiso para hacerse religioso, excepto en el 
caso de tratarse de quitar una ocasión próxima y 
peligro de pecar: en ese caso juzgaba mejor y 
aconsejaba que, cuanto antes, se hiciesen reli¬ 
giosos. 

Tenia por sospechosa toda mudanza; ni le 
gustaba que los hombres pasasen de un estado 
bueno a otro, aunque mejor, sin mucho consejo; 
y decia que el demonio a veces se transforma en 
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ángel de luz, y so pretexto de lo mejor hace dejar 
lo bueno. Ni deseaba solamente esa firmeza en 
los hombres de claustro, sino también en los 
seglares, procurando que sus penitentes, una vez 
hecha la elección de estado, siguiesen viviendo 
bien en él, y que no cambiasen de lugar ni de 
profesión por cosa de poca monta. 

A propósito de esto, no quiero dejar de refe¬ 
rir lo que sucedió a Maximiano Borgo. Éste se 
encontraba al servicio de un gran personaje, al 
que había ido a servir no de muy buena gana y 
con pacto de no querer ocuparse en ciertos negó¬ 
cios de mundo para poder atender a sus ejerci- 
cios espirituales y servir mejor a Dios. Como 
aquel senor no cumplía su promesa, quería mar- 
charse de aquella casa; pero el Santo le aconsejó 
la paciência, diciéndole expresamente que no se 
marchase, porque si huía de una cruz encontra¬ 
ria otra mayor, y nunca estaria quieto. Y así le 
sucedió: porque, mal aconsejado por otros, se 
marchó; y nunca más, desde aquella fecha, estu- 
vo quieto ni encontró lugar estable, a pesar de 
que vivia laudablemente. 

No le agradaba al Santo que los penitentes 
hiciesen votos sin consejo dei padre espiritual, 
como tampoco daba con facilidad licencia para 
ello, por el gran peligro que hay de no observar- 
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los; pero en caso que los hiciesen, les exhortaba 
que fuesen condicionados. Y ponía este ejem- 
plo: Vo hago voto de mandar celebrar dos Misas 
el día de santa Lucía con este pacto: si puedo, si 
me acuerdo; porque si no me acuerdo, no quiero 
estar obligado. Prudentísimo aviso para quitar 
la inquietud a muchos. 

Si tanto el marido como la mujer se sentían 
inclinados a hacer voto de castidad, era muy rí¬ 
gido en condescender en tal matéria por los pe- 
ligros y lazos dei demonio que pudiera haber 
escondidos. 
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CAPITULO XII 


NORMAS DE VIDA CRISTIANA 


51. Acerca dei rezo dei Ofício divino. 

Lectura espiritual y celebración de la Misa 

Queria san Felipe que al rezar el Oficio divi¬ 
no se tuviese el Breviário delante y que no se 
equivocase ni una sílaba, aconsejando que las 
Horas no se rezasen de memória, máxime si uno 
reza solo, porque se está expuesto a error. 

Por la tarde rezaba el Santo los Maitines y 
Laudes para el día siguiente; las Horas por la 
manana, y, después de comer, Vísperas y Com¬ 
pletas. 

Aunque san Felipe siendo ya viejo y por las 
continuas enfermedades se hallase abatido, no hizo 
uso dei privilegio que le concedió Gregorio XIV 
de rezar el Rosário en vez dei Oficio, sino que 
siempre rezó éste con gran atención y cuidado. 
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Para avivar el espíritu no hay cosa mejor, 
afirmaba san Felipe, como la lectura de libros 
espirituales, y, en particular, las vidas de los san¬ 
tos; pero que convenía practicarla con discre- 
ción, porque, decía, hay algunos que cuando 
empiezan a leer vidas de santos o se entregan a 
la oración no acabarían nunca, de lo que resulta 
que malbaratan su complexión y luego no son 
buenos para sí ni para los otros. 

Para sacar provecho al leer las vidas de los 
santos u otros libros espirituales no conviene leer- 
los por curiosidad o aprisa, sino despacio, poco 
a poco, y siempre que la persona se halle 
compungida, o que le entra devoción, no debe 
pasaradelante, sino cerrarei libro, pararsey seguir 
el espíritu, y, en faltando éste, volver a la lectura. 

Agradaba al Santo que los sacerdotes, al 
celebrar la Misa, fuesen más bien coitos que lar¬ 
gos; pero sin dejar deemplear el espacio de tiem- 
po que, por decoro de tan santa acción, se requie- 
re; por lo que si,al celebrar, alguna vez se 
experimentare abundancia excesiva de espíritu 
exhortaba que dijesen: No te quisiera aqui, sino 
en mi aposento; queriendo inferir de aqui que la 
Misa debe celebrarse con espíritu, sí, pero sin 
fastidio dei que la oye, y que en el aposento des- 
pués se dé rienda suelta a la devoción. 
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La tierna devoción que tenía el Santo al San- 
tísimo Sacramento movióle a aconsejar a todos 
los sacerdotes penitentes suyos que tomasen la 
santa y laudable costumbre (mientras no estu- 
vieren legítimamente impedidos) de celebrar cada 
día, cosa que en aquel entonces no se estilaba; 
que se equivocaban mucho los que con el solo 
pretexto de descansar o recrearse, y no por otro 
motivo digno de tomarse en cuenta, dejaban de 
celebrar cada manana. Quien busca, decía, la 
recreaciónfuera dei Creadory el consuelo fuera 
de Cristo, jamás lo encontrará. Anadiendo: 
Aquéllos que buscan el consuelofuera de su lugar 
buscan su propia condenación, y el que pretende 
sersabio sin la verdadera sabiduría, o salvarse 
sin el Salvador, el tal no está bueno, sino enfer¬ 
mo; no es sabio, sino loco. 

Algunas veces, sin embargo, a los que aca- 
baban de ser ordenados de sacerdote, no les daba 
permiso de celebrar en seguida el santo sacrifí¬ 
cio de la Misa, sino que les bacia esperar algún 
tiempo para que de esta suerte se encendiese en 
ellos en mayor grado el deseo y hambre de aquel 
santísimo alimento. 
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52. De las sagradas relíquias y dei culto que se 

debe a los Santos. Del respeto a los templos. 

No permitia que sus penitentes llevasen en¬ 
cima sagradas reliquias, ya porque no se las tiene 
con la decencia conveniente, ya, también, por¬ 
que con el tiempo, por descuido de los herede- 
ros, se las trata con irreverencia. 

Sin embargo, no le parecia mal que se tuvie- 
se alguna en el aposento. 

A una persona que dijo a san Felipe: Padre, 
grandes cosas hacen los santos, le contesto: No 
lo digas así, sino grandes cosas hace Dios en sus 
santos. 

Era el Santo tan respetuoso en el culto de las 
cosas sagradas, o que con ellas tuviesen relación, 
que, al celebrar privadamente la Misa, si le era 
preciso, solia, terminada ésta, escupiren unataza 
de metal dorado, que tenia colocada en la capi- 
llita, y luego mandaba llevarla a la sacristia, no 
por escrúpulo, pues el Santo, como decia el P. 
Pedro Consolino, era capaz de quitar los escrú¬ 
pulos a todo el mundo, sino por ser él minucioso 
y delicado en todas las cosas que se referian al 
culto dei Senor. 

Acostumbraba san Felipe a celebrar las fies- 
tas de los santos con alguna mortificación. 
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A pesar de que Felipe estaba tan lleno de 
caridad, que fue llamado otro san Juan Limosne- 
ro por sus abundantes limosnas, no podia sufrir 
que los pobres anduviesen pidiendo limosnapor 
las iglesias, levantándose a veces él en persona 
dei confesionario para encaminarlos a la puerta; 
y eso, no por falta de compasión, sino a fin de que 
no estorbaran los divinos Oficios; y lo propio 
bacia con los ninos si los oia gritar. Tampoco 
consentia que los albaniles u otros oficiales 
metiesen ruido de cualquier clase que fuese, a no 
ser por grandisima necesidad; y si estaba en el 
altar y oia que los trabaj adores no guardaban el 
debido silencio, bacia una sena para que los hi- 
ciesen callar o suspender la obra. 

53. Renuncia a dignidades. Cómo se han de 

administrar los bienes de la Iglesia 

Mucho desagradaba al Santo que los benefi¬ 
ciados tuviesen más de un beneficio. Respecto 
de esto reprendia a prelados y Cardenales de altas 
cualidades; y solia contar que una vez a un Pre¬ 
lado interrogo por qué teniendo tantos benefí¬ 
cios buscaba todavia otros, siendo asi que cuan- 
do no tenia ninguno no los buscaba, sino que más 
bien huia de ellos como de cosa peligrosa. A lo 
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que contesto el Prelado que al serie ofrecido el 
primer beneficio lo rehusó repetidas veces, no 
queriendo en modo alguno consentir en aceptar- 
lo; pero, finalmente, a instancias de sus parien- 
tes, lo aceptó contra su gusto. No pasó mucho 
tiempo sin que le ofrecieran otro, y resistióse, 
aunque no tanto, para aceptarlo; pero, al fin ac- 
cedió. Después de esto, no sólo admitió los si- 
guientes que le fueron ofrecidos, sino que él 
mismo iba buscándolos; y preguntando por el 
motivo de tan grande cambio, dijo que el primer 
beneficio le había sacado un ojo, el segundo el 
otro, y que ahora andaba a ciegas. 

Con este ejemplo intentaba insinuar a sus 
hijos espirituales que no se preocuparan en obte- 
ner benefícios eclesiásticos. 

A cuyo propósito habiendo sido nombrado 
obispo el P. Juan Francisco Bordini, y permane- 
ciendo todavia en la Congregación, el Santo 
mandó decirle que despachase los asuntos y cuan- 
to antes se fuese a su diócesis, no queriendo que 
estu viese más en casa por no ser y a de la Congre¬ 
gación, recordándole así el deber de residir en su 
Iglesia. 

Elcardenal Baronio, a propósito de esto, dice: 
El B. Felipe fue hombre de gran libertad en re- 
prender aquello que conocía no estar conforme. 
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principalmente en los Prelados y en los Grandes; 
pero siempre según lugar y tiempo. 

Además, solía decir el santo Padre que el 
desprecio de las riquezas y de los honores era 
más necesario en Roma que en cualquier otra 
parte dei mundo, porque en Roma, más que toda 
otra ciudad, se distribuyen los honores. 

El cardenal Federico Borromeo, queriendo 
renunciar a una de sus dos abadias, bastante pin- 
gües, que había renunciado a su favor el cardenal 
Marcos Altaemps, aconsejóse con su confesor 
san Felipe, y éste, previendo el buen uso que de 
aquéllas haría, contestóle: No haga renuncia 
alguna, sino procure en lo porvenir emplear con 
mayor diligencia y espíritu de Dios aquella que 
apeteciere renunciar, porque aquél a cuyo favor 
renunciare no sé si los emplearía bien como vos: 
es mejor que esté colocada tal como está al pre¬ 
sente, que así opino «coram Deo». 

Referente a esto cuenta el P. José Mansi, en 
su áureo libro «El verdadero eclesiástico», ha- 
ber oído de persona íntima de san Felipe Neri 
que, sabiendo el Santo que un penitente suyo, 
dependiente principal de un riquísimo comer¬ 
ciante de los más acreditados de Roma y quizá de 
Europa, iba cada día creciendo en riquezas, 
predíjole varias veces que le faltaria el dinero. 
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Ocurrió que un hijo suyo obtuvo una pingüe 
abadia de muchos miles de escudos de renta, por 
lo que fue a ver al Santo y le dijo: iQué dirá 
ahora Vuestra Reverencia? Contesto Felipe, fir¬ 
me siempre en su opinión: Ahora está más cerca 
la caída. Y así fue, pues a los pocos meses vino 
el desastre. 

Por eso el cardenal Tarugi, digno hijo de san 
Felipe, era de esta opinión, que aprendió de su 
propio santo Padre: En las familias las rentas 
eclesiásticas son como fuego que abrasan den¬ 
tro yfuera. 

La riqueza de la Iglesia se debe emplear 
parcamente y no gastaria sino cuando se necesi- 
te, porque es patrimônio de Dios. 

Por eso quería que se gastasen las rentas de 
la Congregación con mucha mesura, llamándo- 
las, como lo son en realidad, capital de los po¬ 
bres, patrimônio de Cristo, y en esto andaba tan 
sobre aviso que no podia tolerar que en su Con¬ 
gregación se hiciesen otros gastos fuera de los 
ordinários. Y si alguno le hubiese dicho que 
aquello era demasiada estrechez, responderia: 
Quitadme el escrúpulo, que no es patrimônio de 
la Iglesia, y haced lo que os plazca. 

Por ese mismo motivo es que al Santo no le 
gustaba en modo alguno que ni aún los gastos 
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que se hacían en la construcción de la iglesia 
fuesen por mero lujo. De ahí que, preguntado por 
un padre de casa con qué material deseaba edi¬ 
ficar la fachada de la iglesia, contesto: De ladri- 
llo; pareciéndole demasiado lujo y dinero mal 
empleado cuanto se gastaba en cosa que no fuese 
de necesidad. 

54. Del aseo en el vestir 

Amaba y alababa san Felipe la limpieza, 
desagradándole inmensamente la suciedad, en 
particular en los vestidos; de ahí que con fre- 
cuencia repetia aquel refrán de san Bernardo: 
Siemprefui amante de la pobreza, pero nunca de 
la suciedad. 

A este propósito escribió de su santo Padre, 
con sencillez y ternura de nino, el B. Juvenal 
Ancina: «El P. Maestro Felipe es un viejo hermo- 
so, aseado, todo blanco, que parece un armino; 
sus carnes son frescas y virginales, y si levantan¬ 
do la mano acontece que la ponga contra el sol 
se transparenta como el alabastro.» 

El P. Francisco Bordini acostumbraba llevar 
vestidos muy elegantes y aseados, y tenía, ade- 
más, ciertas singularidades en las cosas referen¬ 
tes a la iglesia, sirviéndose de fina sobrepelliz 
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bien arreglada, como acostumbraban a preparar- 
lo las monjas; y traspasando en eso los términos 
de aquella sencillez que el Santo apetecia en los 
de su Congregación, dijo con espíritu profético: 
Este hombre no perseverará en casa; pues ved 
cómo se da tono de Prelado, ya que de continuo 
trata con ellos, y será ohispo. Así fue, pues de 
regreso de Polonia con el cardenal Aldobrandino, 
y elevado éste al papado, lo sacó de la Congre¬ 
gación, nombrándole obispo de Caviglione y más 
tarde arzobispo de Avinón. 

55. De Ia puntualidad en pagar los salaríos 

No quería el Santo que ni un solo día se re- 
tardase el pago de los jornales, y aducía el texto 
de la Sagrada Escritura: No retendrás el jornal 
de tu jornalero hasta la manana siguiente. 

Se refiere, a propósito de esto, que, debién- 
dose dar principio a la fábrica de la iglesia de la 
Vallicela, el Santo llamó al P. Germán Fedeli, 
destinado por él como superintendente de la di- 
cha fábrica, y le dijo que era su voluntad que cada 
tarde se diese a los operários el jornal dei día. 
Replicando el P. Germán no ser costumbre pagar 
a diário, sino al fm de la semana, el Santo le dijo 
que se informara bien; y conocido que tal era la 
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costumbre: Pues bien, concluyó, si asíes, no veo 
por qué implantar cosas nuevas, pero que se 
paguen cada semana puntualmente como se da 
a los demás. Mas, como quiero estar seguro que 
a cada cual se le paga su trabajo, toma una caja 
donde se deba guardar el dinero y hazla deposi¬ 
tar en mi cuarto, pues quiero cuidar yo de ello. 
Hizo Fedeli como le había ordenado el Santo, el 
cual le mandó que llevase minuciosa cuenta de 
todos los jornales y que cada sábado le entregase 
la nota, 

Iba, pues, Fedeli todos los sábados al Santo, 
y dándole este la llave, con grande admiración 
encontraba allí sólo el dinero que bastaba para 
pagar las pólizas de los jornales devengados, sin 
bailar un cêntimo más ni uno menos, aunque 
fuesen varias las pólizas y no siempre las mis- 
mas. Sin embargo, el Santo solía, para encubrir 
el milagro, repetir cada vez; Mira que la cuenta 
esté bien. ^Has hecho bien las cuentas? 

56. Acerca de las diversiones dei carnaval. 

Comedias y máscaras 

En tiempo de carnaval, para impedir, en par¬ 
ticular a los jóvenes, que fuesen al teatro, a co¬ 
medias lascivas o a disfrazarse, acostumbraba el 
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Santo procurar que se pusiese en escena alguna 
comedia; y porei mismo fin, asimismo, introdu- 
jo la Visita a las Siete Iglesias, que se hacía con 
tan numerosa asistencia que los concurrentes pa- 
saban de dos mil. 

Al mismo fin introdujo también las confe¬ 
rencias espirituales en lugares a cielo descubier- 
to, como en Monte Cavallo, en San Onofre, si- 
tios de hermosísimo panorama. 

De ahí que, sabiendo que uno de sus peniten¬ 
tes se había disfrazado, rinóle fuertemente di- 
ciéndole que había obrado muy mal, y que se 
abstuviese de hacerlo en adelante, y le mandó 
quemara el disfraz. 

57. No hemos de causar dano a los animales 

no perjudícíales 

Tenía el Santo tiemísimo corazón, no sólo 
para con los hombres, sino también con los ani¬ 
males, a los que amaba contemplando en ellos al 
Criador. Pasando cierto día un Padre de la Con- 
gregación por un corral, al pisar un lagarto, le 
dijo: Cruel, ^qué te ha hecho el pobre animalito ? 
Y en otra ocasión, al pasar Felipe por delante de 
una camicería y ver que el camicero, con un 
cuchillo de cortar carne, hería a un perro, turbóse 
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mucho sin poder consolarse por tan innoble ac- 
ción y eso que era el Santo de ânimo valeroso y 
fuerte. 

Un penitente dei Santo encontro un pajarillo, 
y cogiéndolo lo llevó a San Felipe, y éste, al 
verlo, movido en seguida a compasión, dijo al 
penitente; No le hagas dano, abre la ventana y 
déjalo marchar. Obedeció el joven, mas al poco 
rato lo llamó de nuevo el Santo para preguntarle 
qué había hecho dei pájaro, y contestóle que lo 
dejó escapar como le había encargado. Repuso 
Felipe: Hubiera sido mejor esperar que crecie- 
ra, pues era tan pequenito que no sabrá donde ir 
y se morirá de hambre. 

En suma, no podia tolerar que se les hiciera 
dano en modo alguno; de manera que si se cogía 
un animal vivo en seguida ordenaba se le diera 
libertad y si eran daninos los hacía llevar a lugar 
donde, aunque de él saliesen, no pudieran perju- 
dicar a persona alguna. 
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SAN FELIPE NERI 






CAPÍTULO XIII 

CONSEJOS A LOS CONFESORES 
YALAS MUJERES 


58. Consejos a los confesores 

Daba el Santo vários consejos en matéria de 
guiar las almas. En primer lugar decía a los que 
oyen confesiones que no convenía dirigir a los 
penitentes por aquella misma senda que para sí 
habían andado, pues muchas veces los confeso¬ 
res hallan espíritu y gusto en alguna clase de 
ejercicios y meditaciones, y ejercitando en ellos 
a los penitentes resulta para éstos perjudicial la 
dirección. 

Tampoco encontraba prudente que se les 
dejase hacer todo aquello que pedían y querían, 
sino que era cosa utilísima para ellos prohibirles 
a tiempos aun las propias devociones, ora por- 
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que descansasen un tanto, ora para mortificarlos 
si a ellas se hubiesen aficionado en demasia. 

Además, queria que los confesores no 
aceptasen fácilmente (excepto en algunos muy 
raros casos) los penitentes de otros. 

A propósito cuenta Pelegrin Altobello, sa¬ 
cerdote y canónigo de San Marcos, en Roma: 
Por la buena fama que el B. Felipe gozaba, y 
porque era tenido por santo, yo deseaba tener su 
dirección. Con motivo de que el P. Juan Francis¬ 
co Bordini (uno de los primeros companeros dei 
Santo), en aquel entonces mi confesor y ahora 
arzobispo de Avinón, se habia trasladado a Po- 
lonia con Hipólito, cardenal Aldobrandino, que 
más tarde fue Clemente VIII, me fui a confesar 
con el B. P. Felipe, y desde aquella fecha tuve 
frecuentes e intimas relaciones con él, aunque 
no siempre fue mi confesor, sino sólo mientras 
el P. Bordini estuvo durante un ano entero en 
Polonia. Luego que éste hubo regresado, al arro- 
dillarme para confesarme me dijo Felipe: ^Ha- 
béis visto a vuestro P. Juan Francisco? Contestéle 
que no. Repuso él: Pues bien, en adelante id a 
confesar con vuestro confesor ordinário; y de- 
seando yo que él fuese mi confesor, y ha- 
biéndoselo suplicado por segunda y tercera vez 
que por favor me atendiese, respondió: Asícon- 
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viene obrar para conservar entre nosotros la 
paz en la Iglesia. 

A los confesores decía que se portaban mal 
si pudiendo ejercitar a sus penitentes en la virtud 
de la obediência, o por negligencia o por respeto 
humano no lo hacían; y por eso exhortábales que 
procurasen, por medio de aquélla, mortificar la 
voluntad y el entendimiento de los penitentes 
antes de imponerles muchas penitencias corpo- 
rales; porque, como solíadecir, mucho más apro- 
vecha mortificar una pasión dominante, por pe¬ 
quena que fuere, que muchas abstinências, ayu- 
nos y disciplinas. 

No le gustaba que los confesores hiciesen 
dificultoso el camino de la virtud, sobre todo a 
los penitentes recién convertidos, ni que los exa- 
cerbaran mucho reprendiéndoles con aspereza, 
como tampoco que fuesen rigurosos en las con- 
fesiones, sino que les compadeciesen y con dul- 
zuray amor procurasen ganarlos, condescendien- 
do todo lo que fuese posible; y que no prohibie- 
ran de repente con dureza que los hombres lleva- 
sen trajes elegantes, cuellos, espada y otras cosas 
por el estilo, a fin de que espantados por temor de 
las dificultades no tomasen pie para volver atrás, 
y abandonando la confesión vivieran más largo 
tiempo en el pecado. 
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El P. Juan Severino, hombre de gran viitud, 
que vivió en tiempo dei Santo, solía contar que 
fue parecer de éste que los confesores no 
abrumasen a los penitentes con crecida peniten¬ 
cia, puesto que la experiencia descubre que a 
esos tales, si se les impone mucba penitencia, 
comúnmente bablando, no la cumplen. 

Advertia, también, que no confesasen muje- 
res si entre ellos y la penitente no bubiere reja; 
que se abstuviesen de largas conversaciones con 
ellas; que las palabras que con ellas usasen fue- 
sen más bien graves... San Felipe siempre fue 
cauto con las mujeres, y las despacbaba con pocas 
palabras... 

Escribió cierta vez a un Padre que se ballaba 
en Nápoles que estaba destinado a oír confesio- 
nes y le pedia auxilio y consejo para obrar con la 
circunspección requerida en ese ministério, y en 
particular al confesar mujeres: No tenga escrú¬ 
pulo de lo que le pasa, pues también suele ocu- 
rrir a otros; advierta sólo de no escuchar con 
voluntad otras matérias que no sean los peca¬ 
dos; que no sea curioso en saber más que lo 
necesariamente preciso para aplicar el reme- 
dio, ni descienda a otras particularidades de las 
que bastan para dar a conocer la cualidad o 
especie de los pecados. En cuanto a lo demás 
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encomiéndese al Senor, el cual no deja de dar el 
auxilio más que ordinário en semejantes minis¬ 
térios cada vez que el hombre los trata con amor 
y cautela. 

Inculcaba que no anduvieran fácilmente por 
las casas, sino en caso de necesidad o de grandí- 
sima utilidad, y que se despidieran pronto, por¬ 
que si muchas veces no habían experimentado 
tentaciones, no por eso debían fiarse de sí mis- 
mos; pues el demonio primero nos hace confia¬ 
dos, y luego procura la caída sirviéndose de or¬ 
dinário de la parte más débil, la mujer. 

Referente a esto sucedió que una manana 
yendo a la Vallicela un sacerdote, dei que el San¬ 
to no tenía noticia, ni el sacerdote tampoco de él, 
viendo Felipe en espíritu el defecto de aquél, lo 
llamó aparte y lo amonestó, diciéndole que no 
sentaba bien a un sacerdote familiarizarse tanto 
con las mujeres, y que se guardase de ellas en 
todas ocasiones. Muy maravillado quedó el sa¬ 
cerdote al pensar cómo el R Felipe había podido 
saber cosa semejante, pues no tenía de él noticia 
alguna. El Santo juzgó mejor no callar lo que 
sabia, por inspiración divina, que dejar de corre- 
girle en caso tan peligroso. 

Aconsejaba, además, que no se fiasen de sí 
mismos por mucha experiencia que tuviesen. 


157 


largo tiempo, vejez o enfermedad, sino que siem- 
pre se huyese de toda ocasión mientras el hom- 
bre, como decía, pudiese mover los párpados. 

Asimismo decía a los confesores que pudien- 
do confesaran a los jóvenes en la parte de la reja, 
a fin de que por vergüenza no callaran algún 
pecado. 

Una de las cosas que sobre todo advertia a 
los confesores era que no tocasen la bolsa de los 
penitentes, diciendo que no se puede a un tiempo 
ganar las almas y el dinero, y solía, a menudo, 
repetir: Si queréis hacerfruto en las almas dejad 
quietas las bolsas. 

Por eso a sus penitentes acostumbraba decir- 
les aquello de san Pablo: Non vestra, sed vos. 
(No quiero vuestras cosas, sino a vosotros.) 

Se sabe, por tradición, que después de haber 
hecho confesar a algún penitente el pecado no le 
preguntaba directamente cuántas veces lo había 
cometido, sino que, como previniéndole con un 
número exorbitado, decía, p. ej.: Pues bien, lo 
habrás cometido cincuenta o sesenta veces. Y el 
penitente, al ver que tan alto subia, confesaba de 
buen grado la verdad manifestando el número 
exacto de veces de sus pecados, mucho menor de 
aquel que el Santo suponía haber cometido. 

Los confesores deben estar alerta a fin de 
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que los pobres, por interés, no abusen dei sacra¬ 
mento de la Penitencia para alcanzar limosna. 
Por más que el Santo tuviese entranas llenas de 
caridad, sin embargo, no queria que los peniten¬ 
tes fuesen a confesar para pedir limosna; si lo 
sospechaba, y por otra parte sabia que en verdad 
estaban necesitados, acostumbraba dar el dinero 
a tercera persona para que ésta ay udase en buena 
forma a aquel penitente o penitenta, y asi no se 
viesen en la precisión de querer mostrarse bue- 
nos para acreditarse delante dei confesor. Cierto 
dia fue una pobre mujer, en tiempo de carestia, a 
confesarse, pero el Santo, previendo que no era 
ése el motivo, sino el de recibir limosna, le dijo: 
Sefíora, id con Dios, que para vos no hay pan, y 
no quiso en modo alguno confesarla. 

59. Consejos a las mujeres 

Daba a las mujeres el consejo que se estuvie- 
sen en casa, que atendieran al cuidado de la fa- 
milia, y que no saliesen por voluntad a la calle. 

Un dia, alabando mucho el Santo a Marta de 
Spoleto, mujer célebre por su bondad y gran sierva 
de Dios, algunos le dijeron: Padre, iporqué ala- 
báis tanto a ésta? Contesto: Porque atiende a hi- 
lar; aludiendo a lo que dice la Sagrada Escritura: 
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Aplica sus manos a los quehaceres domésticos 
aunque fatigosos, y sus dedos manejan el huso. 

Era ésta devotísima dei Santo y siempre que 
Ilegaba a Roma acudia en seguida a él y se echa- 
ba a sus pies encomendándose a sus oraciones, 
disfrutando en extremo con su presencia; por 
tener de Dios el don de conocer la hermosura de 
las almas, cuando veia al santo Padre quedaba 
como en éxtasis, contemplando Io que en él des- 
cubria de gracia y de sobrenatural hermosura. 
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CAPÍTULO XIV 


DEL BIEN QUE HAY EN LA VIDA 
RELIGIOSA. CONSEJOS A LOS 
RELIGIOSOS 


60. Del bien que hay en la Religión. Dísposi- 
ciones necesarías para la vocación religiosa 

Escribiendo el Santo a una monja, la exhorta 
a dar gracias al Senor por haberla sacado dei 
mundo, y aludiendo al nombre de María, que le 
fue impuesto, dice: «No sin gran mistério os fue 
puesto este nombre, porque saliendo dei mundo 
fuiste por la mano dei Senor sacada fuera de las 
aguas dei mar, las que, traspasándolas tantas al¬ 
mas débiles, la mayor parte quedan sumergidas, 
y pocas en ellas relativamente se salvan; y vos, 
como otro Pedro, babéis sido cogida por la mano 
y agarrada fuertemente, de modo que babéis 
caminado, no porias aguas, sino sobre las aguas.» 
El Santo daba el siguiente consejo a los que 
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se sentían inclinados a entrar enreligión; «Quien 
desea entrar en alguna Religión aprenda antes 
a negar su voluntad en aquellas cosas que siente 
mayor repugnância, pues así, con mayorfacili- 
dad, perseverará en la Religión». 

De ahí es que el Santo por largo tiempo 
mortificaba a los que tenían espíritu de entrar en 
religión, haciendo que renunciasen a su voluntad 
en aquellas cosas en que les veia tener mayor 
repugnância, y por eso detuvo, por muchos me¬ 
ses, a uno que deseaba ser religioso; pero viendo 
su perseverancia, rogado a darle permiso, por fm 
consintió que se hiciese fraile. 

Por la sobredicha razón muchos de los que 
con el consejo dei Santo entraron en Religión 
afirmaron repetidas veces que si san Felipe no 
les hubiese dirigido de dicho modo, a buen segu¬ 
ro que no hubieran perseverado. 

Por eso un Padre capuchino, visitando al 
Santo, después de besarle la mano, dijo: lOh 
Padre, las mortificaciones que he recibido de 
Vuestra Reverencia han sido nada en compara- 
ción con las padecidas en la Religión; pero de 
verdad os digo que sin aquéllas no hubiera so- 
portado éstas! 
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61. Obediencía que se requiere en los que 

viveu en Comunidad religiosa 

EI que vive en una Congregación o Comuni¬ 
dad religiosa debe hallarse dispuesto a obedecer 
y a dejarlo todo por las cosas comunes. 

Los que de veras desean aprovechar en el 
camino dei Senor entréguense en todo y por todo 
en manos de los superiores y a ellos obedezcan. 

Por el afecto que algunos tienen a sus ejerci- 
cios de devoción, de mal grado se avienen a Ias 
ocupaciones que les impone la obediência, por¬ 
que les distraen e impiden su recogimiento, y por 
eso se turban, como le aconteció a Gil Calvelli, 
lego de Ia Congregación. Este buen hermano fue 
una vez a san Felipe a quejarse de que el oficio 
que le había senalado la Congregación lo distraía 
de sus devociones, pues tener que tratar con 
muchos perturbaba su espíritu. EI Santo lo tran- 
quilizó con esta pregunta: ^Qué es mejor, ser 
estorbado de los hombres o de los demonios? 
Ensenándole que los estorbos venidos de la obe¬ 
diência son meritórios a sí y útiles a los prójimos, 
y el retiro elegido por propia voluntad está indu- 
dablemente expuesto a las tentaciones, con peli- 
gro de perjuicio propio y esperanza de provecho 
a los demonios, de quienes procede el estorbo. 
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Si alguien fuese llamado por la obediência 
para el servicio dei prójimo, aunque estuviese en 
oración, debe presto obedecer, pues eso no es 
dejar la oración, sino dejar a Cristo por Cristo. 

Y como lo declaró el Santo, eso no es más 
que privarse de los gustos espirituales para ganar 
almas para Cristo. 

62. Consejos para los religiosos 

El B. Felipe tenía esta máxima: «Un religio¬ 
so que se encuentra en una Religión relajada sin- 
tiendo gran espíritu no debe abandonar la propia 
Religión para entrar en otra, sino consolidarse en 
aquélla, pues tal vez el Senor quiere servirse de 
él en auxilio de su propia Religión con su buen 
ejemplo y para renovar el espíritu de la misma.» 

Con motivo de que muchos de sus hijos es¬ 
pirituales entraban en Religión, si después le 
visitaban o llegaba a verlos solía darles esta ad¬ 
vertência, es a saber: Que si se hallasen en un 
lugar y allí hiciesen algún bien en provecho de 
las almas, mas la obediência los trasladara a otra 
parte, lo dejasen todo sin réplica alguna, por más 
que ahí el fruto fuese cierto, y en los países a que 
iban destinados fuese dudoso, porque era senal 
que el Senor no quería aquel fruto por medio de 
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ellos. Y, además, acostumbraba a dar estotra ad¬ 
vertência: Que no basta ver si Dios quiere el bien 
que se pretende, sino también si lo quiere sir- 
viéndose de mí, en aquel lugar y tiempo, y que la 
verdadera obediência hace discernir todo eso. 

Les recordaba que debían estimar muy mu- 
cho el beneficio de la vocación religiosa; por 
eso, yendo a veces el Santo con los novicios de 
los Dominicos de la Minerva a paseo en lugar 
ameno donde pasaban todo el día, se gozaba allí 
el santo viéndolos juntos comer y divertirse, y 
les decía: Comed, hijos, y no tengáis escrúpulo, 
porque engordo viéndoos comer. Terminada la 
comida sentábase en el suelo y rodeado de ellos 
en círculo les daba muchos consejos hablándo- 
les lo que le dictaba su corazón, y exhortándolos 
a toda clase de virtud, pero en particular a la 
perseverancia, afirmando que era uno de los 
grandes benefícios que les había hecho su Divi¬ 
na Majestad al haberlos llamado a la Religión; 
y esto, anadía, os lo digo con toda el alma. Al oír 
tales frases los novicios sentían llenar su pecho 
de fervor y deseo de aprovechar en la Religión; 
y partían contentos y llenos de alegría volviendo 
al convento con grandísima satisfacción para sus 
almas. 
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Escribió, también, el Santo a una monja: «Si 
es cosa monstruosa la avaricia en el hombre, ^qué 
será en un hombre o en una mujer religiosa, que 
hizo voto de pobreza y ha renunciado a todo por 
amor de Dios? Pues bien, esa piei tan áspera es 
preciso curtiria, cueste lo que costare; y no sen¬ 
tiríamos el dolor si con atención considerásemos 
que, despojados luego de la sucia vestidura, nos 
veremos adornados con vestidos reales e impe- 
riales, cual es la virtud opuesta a la avaricia, que 
se llama liberalidad.» 

63. Consejos a las monjas 

Alabando el Santo el estado de Religión, 
escribe a su sobrina, monja dei convento de San 
Pedro Mártir, de Florencia: Dad gradas al Se- 
norporei nobley seguro estado que os ha dado; 
si vos, como espero, os sabéis aprovecharde tan 
alta vocación. 

Tenía, ésta su sobrina, deseos de confesarse 
con él, mas Felipe le contesto (y puede servir de 
excelente aviso a las monjas que desean otros 
confesores a más dei ordinário): «Acerca dei 
deseo que tenéis (si estuvieseis allí donde estoy 
yo) de confesaros conmigo, creedlo, sobrina mia 
ca rísima, que estáis encargada a bonísimos re- 
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ligiosos, y no os faltará nunca el Senor Dios (si 
sois leal y abrís vuestro corazón con sencillez al 
confesor) en hacer todo aquello que sea de nece- 
sidad para vuestro provecho espiritual, porque 
Dios no falta jamás en las cosas necesarias y no 
abunda en las supérfluas; puesto que, estando 
vos ahí donde os es preciso pasar por una sola 
mano, si hacéis oración y tenéis de veras deseo 
de ser buena se meterá el Senor en la boca dei 
confesor aunque fuere un hombre inepto, para 
no quedar defraudada vuestra fe y disposición de 
vuestro ânimo. Practicad ese modo de 
encomendaros humildemente al Senor antes de 
que vayáis a confesar o a aconsejaros como acon¬ 
tece con vuestro Prelado; y revestidle de la per- 
sona de Jesucristo Senor Nuestro, y pensad que 
Dios mismo es el que os habla; y estad preparada 
para obedecer y creer más a él que a vos misma 
y a las companeras que tengan poco espíritu; y 
palparéis cuán verdaderas son las palabras dei 
Espíritu Santo, que dice de los Prelados y Pasto¬ 
res nuestros; Quien oye y obedece a los superio¬ 
res, a mí oye y obedece; y quien los desprecia, a 
mí desprecia y desobedece». 

Escribió a una sobrina suya, monja en Santa 
Lucía, de Florencia, que debía dar gracias a 
Nuestro Senor Jesucristo por el benefício grande 
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de su vocación, y dice así: «Muy grande gracia 
seria para É1 como lo ha sido para vos, de lo cual 
mostraos agradecida creciendo cada día en ma- 
yor espíritu y fervor; y donde con esto no podáis 
llegar humillaos vos misma siempre y abajaos 
delante de vuestros ojos, para que podáis ser muy 
grande a los ojos de Dios.» 

A otra monja, no dei todo desprendida de sí, 
contesto el Santo en estos términos: «Vuestra 
carta me causó grande admiración, al ver que en 
quince anos que vestis el santo hábito religioso 
todavia no os hayáis dejado a vos misma. Cosa 
que al principio de vestirlo conviniera haberlo ya 
conseguido, porque dejando casa, parientes y 
amigos, encerrándoos como muerta para el mun¬ 
do en sepulcro cerrado por cuatro paredes de 
muro, cambiando el nombre, dejando la propia 
voluntad, el propio parecer y saber, entregándoos 
en manos de Dios, y por amor de Dios en manos 
dei Prelado y de la Madre Priora, ya debiérais 
estar muerta y sepultada para todas las criaturas 
y a vos misma. Sin embargo, ese primer paso que 
tenemos en la intención es el último en ponerlo 
por obra: tan fuertemente pegada está la piei dei 
amor propio a nuestro corazón, y tanto escuece 
y duele desollarla, y cuanto más al vivo lo hace- 
mos es más sensible y difícil. Pellempropelle et 
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cuncta quae habet homo dabitpro anima sua, se 
lee en Job, y nosotros lo comentaremos aqui para 
nuestro objeto: que todas las pieles, eso es, todas 
las cosas exteriores (porque la piei es lo exterior 
que más se ve de la substancia de nuestro cuerpo, 
que cubre a manera de sutil velo nuestra carne y 
hueso), todas las cosas, pues, de este mundo se 
han de dejar por la vida espiritual: qnéánima, en 
aquel texto, significa vida corporal, y nosotros la 
entendemos aqui por la vida virtuosa que se lleva 
al mortificar vicios, pecados, maios pensamien- 
tos y maios afectos, y que se ejercita en la adqui- 
sición de la virtud. Pues bien, hija, estad atenta 
para descubrir cuantas pieles sucias tieneel alma, 
que sea necesario arrancarias al vivo de nosotros 
por medio dei cuchillo de la santa observância.» 

Tan importante consideraba que la caridad 
reinase en las casas religiosas, que en una carta 
escribe a una monja: «Si en un Monasterio en- 
cuentra el demonio la unión y la paz, teme más 
este orden que todos los demás ejercicios de la 
vida espiritual sin ese vinculo y nudo de fraternal 
amor, que debe reinar y tener unidas con caridad 
las almas de las hermanas de un ejemplar Mo¬ 
nasterio. 

»E1 diablo, pues, nuestro enemigo, de conti¬ 
nuo lucha contra nosotros para poder llegar a 
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desunimos y hacer que nazcan pleitos, odios y 
contiendas, emulaciones y luchas entre nosotros 
y en los Monasterios; pues mientras peleamos 
unos contra otros, él, con seguridad, llega a ven¬ 
cemos o encarecíamos, a matamos y derrotamos; 
así, pues, la unión y la paz es la mejor arma y la 
que más teme el enemigo, porque en medio de 
las religiosas unidas y pacíficas reina Dios, y con 
este Emperador ^quién podrá perder?» 

Mucho le agradaba al Santo la vida común 
en las casas religiosas; así escribe a una de sus 
sobrinas monja: «Deleitaos en la vida común, 
evitad toda singularidad, atended a la pureza 
dei corazón, porque el Espíritu Santo habita en 
las mentes cândidas y sencillas.» 
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CAPÍTULO XV 


CONSEJOS A SUS HUOS DE LA 
CONGREGACIÓN DEL ORATORIO 


64. Devoción a Maria 

Así como la fundadora de la Congregación 
fue la Sma. Virgen, según aseguraba san Felipe, 
así inculcaba con frecuencia a los suyos que fue- 
sen de Ella muy devotos: Sed devotos de Maria. 
Amad a Maria. De ahí que a la Casa de la Con¬ 
gregación la apellidaba Casa de Maria, como lo 
escribió al obispo de San Severino en 1592: «Me 
esforzaré en corresponder a vuestra grande aten- 
ción bacia nosotros y piedad con nuestra Casa, o 
por mejor decir, la de nuestra gloriosa Madre y 
Abogada.» 

Jamás consintió el Santo a los suyos que por 
el estúdio dejasen las cosas comunes, como la 
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oración, los sermones, el confesionario y otras 
funciones ordinárias. Sin embargo, no les prohi- 
bía que estudiasen matérias conformes al Insti¬ 
tuto; ni se propusiesen aparecer doctos entre los 
demás, diciendo que el siervo de Dios debe pro¬ 
curar saber, pero no demostrado para vanaglo- 
riarse, ni menos aplicarse con avidez, con ansie- 
dad, porque hasta podría en eso haber pecado. 

65. Modo de predicar 

Mandó a los que predicaban que no se 
entrometieran en matérias escolásticas sino cuan- 
do en determinadas ocasiones era necesario, di¬ 
ciendo que aquel lugar no era para cosas de es- 
cuela, sino para aprender la adquisición de las 
virtudes cristianas y apartarse de los pecados; y 
al que deseara doctrina no le faltaban escuelas y 
cátedras adonde podia acudir; como tampoco per¬ 
mitia que trataran asuntos demasiado delicados, 
sino que dijeran cosas útiles y lianas. Por eso a 
algunos Padres senalóles las vidas de los Santos, 
a otros la Historia Eclesiástica, a otros los diálo¬ 
gos de san Gregorio, y otras diversas matérias 
devotas, con las que movian los oyentes más a 
compunción que a admiración. 

De ahi que si oia tocar cosas sutiles y curio- 
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sas les mandaba bajar dei púlpito, aunque estu- 
viesen a mitad dei sermón. 

66. Obediência 

Solía decir a propósito dei gobiemo de su 
Congregación: «Nadie se puede hacer cargo de 
lo difícil que es tener unidos entre sí a sujetos 
libres, lo cual no con otro medio más fácilmente 
se consigue como con ser benigno y parco en 
mandar.» 

Una de las cosas principales y que más deseó 
el Santo en los de su Congregación fue la obe¬ 
diência, y por esto fue tan enemigo de la desobe¬ 
diência, que aquellos que hubiesen demostrado 
en algo notable repugnância queria que en segui¬ 
da se les echase de la Congregación. A propósito 
de esto, en un escrito de su puno y letra se leen 
estas palabras; Caso de que el hombre conozca 
no poder pasar adelante sin quejarse, o por las 
cosas de la mesa, opor otro de lo que sepractica 
en la Iglesia o donde conviene, procure pedir 
licencia para marcharse de nuestra Congrega¬ 
ción cuanto antes, porque de otro modo la pri- 
mera o segunda vez que falte se le despedirá; 
pues. Padres mios, estoy resuelto a no permitir 
en Casa hombres que no sean observantes de 
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aquellas pocas ordenes que les han sido senala- 
das. 

Para que se vencieran en su propio j uicio, si les 
mandaba algo y veia en ellos repugnância, y que se 
excusaban para no hacerlo, entonces instaba más 
que nunca, ordenándoles muchas veces despachar 
negocios en horas y tiempos que no se avenían con 
el critério de la prudência humana, y todo eso lo 
hacía el Santo porque deseaba que sus hijos se 
mantuviesen en espíritu humilde, y que no andasen 
(era frase suya) in mirabilibus super se. 

Inculcaba, también, a menudo a los de su 
Congregación que dejasen toda otra cosa por 
las comunes, hasta la oración, o cosa que pare- 
ciera mejor. Los exhortaba, además, a no procu¬ 
rar cosa particular en la sacristia, ni hora, ni altar, 
ni ornamentos, etc., sino que siempre dependie- 
sen dei sacristán, y celebrasen la Misa cuando 
fuesen avisados y adonde les mandasen. 

También decia que no basta, para ser verdade- 
ro obediente, hacer lo que encarga la obediência, 
sino que conviene se haga sin replicar; de lo con¬ 
trario, si uno discurria sobre ello, o bien replicaba, 
aunque tuviese cualquier otra buena cualidad no lo 
estimaba, diciendo que las cosas hechas por propia 
voluntad no son tan meritórias como las que se 
hacen por obediência; y a pesar de ser tan suavisi- 
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mo manifestaba, no obstante, su disgusto, y re- 
prendía ágriamente a los transgresores de las cosas 
comunes; verbigracia, si no se hallaban en la mesa 
con los demás, en la iglesia a la hora de comenzar 
su oficio o cargo, con lo que se perturbaba al pú¬ 
blico, y anadía debe tenerse por cierto que cuanto 
viene dispuesto de los que ocupan el lugar de Dios 
es lo mejor y lo más perfecto que se puede encon¬ 
trar, aunque parezca lo contrario. 

Decía que era mejor obedecer al sacristán o 
al portero, cuando el sujeto es llamado, que es- 
tarse en el aposento en oración. Y si alguno le 
replicaba que era preciso dar tiempo a las perso- 
nas para prepararse a celebrar, contestaba que 
prepararse, cierto, es necesario,pero la verdade- 
ra preparación de un buen sacerdote era vivirde 
tal suerte, que a todas horas, por lo que se refiere 
a la conciencia, pudiese decir Misa y comulgar. 

67. La caridad, único vínculo 

No queria que los suyos se ligaran en modo 
alguno con voto ni con juramento, pues en su 
Congregación deseabapersonas que, libres y sin 
atadura alguna, sirviesen a Dios, no queriendo 
introducir nueva Religión, ya que pretendia que 
la Caridad fuese ei vínculo y atadura. Por eso 
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decía que procurasen los indivíduos de la Con- 
gregación imitar a los religiosos en la perfec- 
ción, si no los imitaban emitiendo votos, desean- 
do que tal fuese la vida de la Congregación, que 
considerándola los que intentaban entrar en el 
claustro, y no determinándose a ello por la rigi¬ 
dez de las Regias, tuviesen donde poder retirarse 
para servir más libremente al Senor. 

De la misma manera que san Juan Evange¬ 
lista de continuo repetia a sus discípulos: Amaoí 
los unos a los otros, así san Felipe decía siempre 
a los suyos: Sed humildes, teneos en nada. 

68. Mortifícación 

No se cansaba de repetir a los de su Congre¬ 
gación: Hijos, mortificaos en las cosas peque¬ 
nas, para poder mortificaros en las grandes. 

A un joven de la Congregación que demostra- 
ba en demasia deseos de recibir Órdenes sagradas, 
prohibió Felipe cierta vez que se ordenara tan pron¬ 
to, pues deseaba mortificarle con la dilación. No se 
avino aquél, perdiendo con la desobediencia la 
vocación y se marchó de la Casa. Por san Felipe y 
los Padres era considerado siempre cosa bastante 
grave e importuna tener demasiada ansia por reci¬ 
bir Órdenes sagradas, oír confesiones y predicar. 


176 


Deseaba que los sacerdotes de su Congrega- 
ción por lo regular celebrasen Misa cada mana- 
na, y aunque a algunos, para mortificarlos, no les 
diese licencia para celebrar alguna vez, quería, 
sin embargo, que siempre estuviesen dispuestos 
para celebrar al mandárselo en cualquier tiempo. 

El P. Agustín Manni, conforme a la mente de 
san Felipe, decía que la templanza y sobriedad 
en la comida prescrita en la mesa común de la 
Congregación, si se observa con fidelidad y ri¬ 
gor, puede compensar el mérito de los ayunos 
voluntários que el Santo no quiso prescribir en 
su Regia; Dos cosas, solía decir, me agradan 
mucho, sobriedad y limpieza. 

También decía el citado P. Manni que san 
Felipe, para que los suyos alcanzasen espíritu, 
los ejercitaba de continuo en la mortificación, y 
quería a los de su Instituto mortificados. 

Por eso dejó escrito de su santo Padre; Mille 
imperscruttabiles artes, mille habebat adinven- 
tiones ut propia voluntate ex anima eradicata, 
divinis eam virtutibus habitaculum praepararet*. 

Solía también decir el expresado Padre, por 


* «Mil anes inimaginables utilizaba y de mil formas se valia para que 
erradicado de cada uno el amor propio, se prepararan a ser digna morada 
de las divinas gracias.» 
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voluntad dei Santo, que había éste querido que 
su Congregación se llamase Oratorio para que 
todos supiesen que quien no hiciere oración no 
pertenecía a su Instituto. De ahí es que les acon- 
sejara que no dejasen la oración ni la disciplina 
de la tarde en el Oratorio. 

A fin de que se conozca cuánto interesaba al 
Santo que los suyos, aunque dedicados a los 
estúdios, observaran con exactitud las costum- 
bres y regias de la Congregación, y que no omi- 
tiesen práctica alguna, no será fuera de lugar 
referir lo que hizo con Baronio. Trabajaba éste 
con incansable ceio, por orden dei Santo, en la 
ardua y vasta empresa de los Anales Eclesiásti¬ 
cos, y era cosa de admirar cómo pudiera siquiera 
respirar bajo tan grave carga de estúdios, con 
extraer, digerir y disponer todo lo que está dise- 
minado en los santos Padre y en todos los histo¬ 
riadores, así griegos como latinos, con registrar 
las bibliotecas y archivos más célebres de su tiem- 
po, con conferenciar y dilucidar diariamente 
asuntos graves con los primeros literatos de su 
siglo, ya de palabra, ya por escrito, y todo eso sin 
auxilio alguno. A pesar de todo esto, san Felipe 
queria que al mismo tiempo tuviese a su cargo la 
parroquia (pues entonces la iglesia de la Vallicela 
era parroquial), que asistiese al confesionario 
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como los demás Padres de la Congregación, que 
en la iglesia predicase al pueblo los acostumbra- 
dos sermones tres veces por semana, que fuese 
Prepósito de la Congregación, que observase 
exactamente el Instituto, hasta tal punto que, su¬ 
plicando Baronio le concediera permiso para 
celebrar por lo menos la Misa a la hora que le 
fuere más cómoda, el Santo sólo le permitió que 
eligiese determinada hora, pero bajo el pacto de 
no poder variar jamás, mandando a los sacrista- 
nes que siempre, con todo rigor, le llamasen a la 
hora prefijada. Cada vez que terminaba uno de 
sus tomos y lo traía a san Felipe, éste, por recom¬ 
pensa, le ordenaba que ayudase a Misa treinta 
dias. 

El gran siervo de Dios, el B. Juvenal Ancina, 
solía decir que su santo Padre amaba en los suyos 
la humildad y la sencillez, porque con éstas se 
hacía mayor fruto en las almas de los prójimos. 

69. Desapego de Ias riquezas 

Así como el Santo deseaba en todos sus pe¬ 
nitentes el desapego de las riquezas, mucho más 
la exigia y procuraba en los de su Congregación, 
y cada vez que uno de ellos era destinado a oír 
confesiones le avisaba principalmente que no 
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tocase la bolsa de los penitentes, pues, según él, 
no se podían ganar las almas y las riquezas de los 
penitentes a un tiempo, y a menudo solía repetir: 
Si queréis hacerfruto en las almas dejad quietas 
las bolsas. Pero no tan sólo a los confesores daba 
este aviso, sino a todos los de su Congregación 
recomendaba que no se inmiscuyesen en modo 
alguno en matéria de testamentos, pues conocía 
cuánta sospecha se da a los seglares, aunque se 
baga con buena y santa intención. 

Previendo el Santo el gran peligro que hay 
de perder el espíritu si vienen las riquezas, solía 
decir a los de su Congregación: Dios no os fal¬ 
tará dándoos la hacienda, pero cuidado que 
cuando tengáis ésta no os falte el espíritu. 

Por eso en su Congregación preferia el Santo 
la pobreza a las riquezas, por el peligro que lle- 
van éstas consigo y por el grande bien que de 
aquélla se deriva; de ahí que no quiero omitir los 
afectos con que se expresa en su último testa¬ 
mento para con los de su Congregación, que se 
hallaban pesarosos por las deudas creadas con 
motivo de la construcción de la iglesia de la 
Vallicela: Hoc autem menti fixum semper 
hahentes, quod me magis conturbat et timoris 
occasionem iniicit ne eorum statui, paci, ac 
profectui plus incommodi aliquando sint 
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allaturae clivitiae multae, quas piae fidelium 
manus ultro dabunt, et ojferent, quam pauper- 
tates, atque hujusmodi aeris alieni copia grandis; 
cum illis siquidern curae sollicitudines, relaxa- 
tiones ab exercitiis spiritualibus elationes mentis 
ac miserabiles denique casus, et interitus saepe 
proficiscimtur, cum istis vero humilitas, assiduum 
studium ad orationes, opera caritatis ad próxi¬ 
mos, fiducia ad Deum, virtutes denique omnes, 
etperennis vita comparatur. Non deficiant ergo 
animis et super omnia institutos ordines, et 
caritatem invicem custodire non desistant. 

«Tened siempre presente que lo que más me 
preocupa y hace temer es que las abundantes 
riquezas que puedan entregar y ofrecer las pia- 
dosas manos de los fieles, con frecuencia harán 
más dano a vuestra vida, paz y perfección que la 
pobreza y esta gran deuda que tenemos con¬ 
traída. Pues las riquezas traen muchas veces con¬ 
sigo preocupaciones, inquietudes, relajación en 
la vida espiritual y finalmente desgraciadas caí¬ 
das y ruinas; en cambio con la pobreza se alcan- 
za la humildad, constante aplicación a la ora- 
ción, obras de caridad para con el prójimo, con- 
fianza en Dios y finalmente todas las virtudes y 
la vida eterna. No decaigan por tanto vuestros 
ânimos y esforzaos, sobre todas las cosas, en 
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guardar lo que está establecido, así como en el 
mutuo amor». 

Confió, pues, san Felipe tanto en que Dios 
conservaria su Congregación, que si los Padres 
se hubiesen marchado todos de casa no le pre- 
ocupaba continuar, y decía que Dios no tiene 
necesidad de los hombres; y si alguno dejaba la 
Congregación solía decir: «Potens est Deus de 
lapidibus istis suscitare filios Abrahae.*» Que 
Dios había hecho la Congregación y El la sos- 
tendría; y anadía que no hay que fiarse de los 
hombres; y además; No quiero tener miedo de 
nadie, teniendo a Dios en favor mío. 

A la confíanza dei Santo, Dios correspondió 
con su providencia, pues ha conservado la Con¬ 
gregación y la ha extendido por todos los reinos 
de la cristiandad, conforme a los deseos de san 
Felipe, que así lo escribió al obispo de Fermo 
con estas palabras: El Senor Dios sabe que mi 
deseo y el de toda la Congregación seria que se 
fuese extendiendo, por los frutos que de conti¬ 
nuo va produciendo. 


* «Poderoso es Dios para sacar de estas piedras hijos de Abraham.» 
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APÊNDICE 


EXCELENCIAS DEL ORATORIO DE 
SAN FELIPE NERI 

Con el título á&IPregi delia Congregazione 
deirOratorio di San Fillipo Neri, un presbítero 
dei Oratorio de Savigliano (probablemente el 
padre Giovan Agnelli, amigo dei Beato Sebas- 
tiano Valfrè) compuso, a princípios dei siglo 
XVII, un tratado sistemático de la espiritualidad 
oratoriana, pensado seguramente para una lectu- 
ra espaciada y en común, cuyo libro ha pasado a 
ser un clásico de la tradición filipense. El autor 
oculta su nombre, pero declara que se decidió a 
desarrollar un pequeno resumen precedente, ins¬ 
tado por la obediência. Circulo como manuscrito 
hasta que el Oratorio italiano de Chioggia lo dio 
a la imprenta en 1825. A esa edición tu vo acceso 
John Henry Newmann, recién convertido al ca¬ 
tolicismo, cuando se preparaba en Roma para la 
fundación dei Oratorio en Inglaterra. La «idea» 
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de la obra de San Felipe que él debía adaptar al 
contexto inglês la extraería dei estúdio de las 
Constituciones originales (aprobadas por Pablo 
V, en 1612) y dei libro de las «Excelências» o 
Pregi, como se desprende por el número de ve- 
ces que recurría a esta obra, en pláticas y escritos 
dirigidos a sus hermanos de comunidad. Se ale¬ 
graria mucho cuando, en 1881, pudo hacerse una 
edición inglesa, de gran utilidad para oratorianos 
y devotos de aquel país: The Excellences ofthe 
Congregation ofthe Oratory ofSt Philip Neri. 

Aunque merecería más dilatado comentário, 
ahora nos ceniremos a poco más que a la visión 
resumida de los doce capítulos que forman el 
contenido de este libro, cada uno de los cuales 
constituye la apologia de otras tantas «excelen- 
cias». 


I. Oratorio y Oración 

La primera de estas excelencias, como no 
podia ser de otro modo, consiste en el fm de 
nuestra vocación: oración, administración de los 
sacramentos, predicación de la Palabra. La ora¬ 
ción o trato afectivo con el Senor, de lo que nos 
dio ejemplo extraordinário san Felipe, tanto en 
su vida de seglar como cuando ya era sacerdote. 
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Recurre al testimonio de Consolino, discípulo 
predilecto de Felipe, para hacer hincapié en la 
fidelidad dei trato con Dios, con una libertad 
interior que supera la estrechez de cualquier 
método, para expresar más amor a Dios. Oración 
vocal, meditación, jaculatórias, el oficio divino 
y, por encima de todo, «la obediência y la cari- 
dad, que siempre deben tener en el Oratorio el 
primer lugar». En este contexto es donde viene 
una frase a la que Newman recurre más de una 
vez: «El que quiere vivir a su modo no es bueno 
para la Congregación». 

Sacramentos: En cuanto a la administración 
de los sacramentos, se refiere a dos de ellos so- 
lamente: la Eucaristia y la Penitencia o reconci- 
liación. Los demás sacramentos se omiten por¬ 
que son más propios dei ministério sacerdotal en 
parroquias, que están fuera de la finalidad prin¬ 
cipal y la naturaleza dei Oratorio. Seria incom¬ 
pleto lo que se dice dei oficio divino, todo él 
convergiendo en la Acción eucarística, si se pres- 
cindiera de ésta, que es «el centro y quicio de 
toda comunidad cristiana», como ha dicho el 
Concilio, y como lo fue en el Oratorio original, 
que introdujo la costumbre de la celebración 
diaria e igualmente de la participación de los 
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fieles. En cuanto al sacramento de la Confesión, 
no solamente debe ser entendido con las conver- 
siones que Felipe y los suyos obraron en Roma, 
rescatando de la vida pagana y de pecado a mu- 
chos alejados de Dios, sino al cuidado de las 
almas para ser conducidas al progreso en la vir- 
tud por la dirección espiritual: contactos perso- 
nales, a conciencia abierta, para devolver a la 
vida de cada fiel no ya la mera y egoísta asepsia 
de pecado, próxima al fariseísmo, sino el creci- 
miento en el sentido evangélico de la santidad, 
tanto de laicos como de los que el Senor llamara 
a una entrega total y apostólica. 

Palabra de Dios: Queda lapredicación de la 
Palabra, que en el Oratorio se ejercita cotidia¬ 
namente, lo cual no solamente instruye y sirve de 
alimento a la oración, y hace conversiones, sino 
que evita la reducción a un cierto sentido mágico 
en las celebraciones sacramentales, «por la pala¬ 
bra espiritual que sale dei corazón y en el cora- 
zón es recibida», con sencillez y humildad. 

11. Renuncia a dignidades 

La segunda de las «excelencias» dei Orato¬ 
rio es la separación y renuncia no sólo a cuales- 
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quiera dignidades seculares, sino también den¬ 
tro de la estructura de la Iglesia, «nisi Pontifex 
iubeat», pues nadie, en el Oratorio, debe preten¬ 
der ni procurar para sí o para otros dignidad al- 
guna. Por otra parte, deben aceptarse los oficios 
internos de la Congregación, para servicio de la 
misma y de los hermanos, con humildad y obe¬ 
diência a la comunidad. 

Ello está reiteradamente confirmado en la 
historia dei Oratorio y de sus miembros. Podría- 
mos tomar un ejemplo reciente —que, por lo 
tanto, no está en el libro que comentamos—dei 
pontificado de Pablo VI, al hacer cardenal al 
último de los filipenses que han vestido la púrpu¬ 
ra, el bresciano p. Giulio Bevilacqua. Es sabido 
que el papa Montini, cuando era joven, frecuen- 
taba el Oratorio de Brescia y que agradeció siem- 
pre el bien espiritual que allí pudo recoger. El p. 
Bevilacqua era uno de sus grandes amigos y 
mentores. Una vez, el papa lo llamó y le comu¬ 
nico su intención. A lo que el buen padre replico: 
«jPero si yo puedo hacer lo mismo sin necesidad 
de todo esto y servir igualmente a la Iglesia!» 
Pero el papa le contesto decidido dei todo: «No, 
yo quiero que usted venga a verme siempre que 
le liame, porque le necesito. La gente que viera 
o supiera que me visita de continuo, que se sienta 
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a mi mesa y que me trata con franqueza, murmu¬ 
raria: pero nadie se sorprenderá demasiado si 
quien viene a verme a menudo es un cardenal. Y 
no me trate de «Santidad» más que en público; 
en privado, tráteme de «tú» y dígame Gianbattista’ 
como siempre». Y hubo de aceptar. 

III. Supremacia de la caridad 

La caridad. Es la reina de todas las virtudes, 
«que todo lo unifica». Caridad, gozo, paz, pa¬ 
ciência. En una comunidad donde se permanece 
hasta la muerte, sin câmbios a destinos nuevos, 
se multiplican, más incluso que en las familias 
naturales, las ocasiones para la comprensión, el 
perdón, el auxilio, la discreción, la comunión 
para las obras comunes de apostolado, el gozo y 
el dolor compartido. Sobre todo, si se atiende 
antes al bien interno, y no se va a las obras exte¬ 
riores, huyendo, bajo pretexto de ceio, de las 
propias y domésticas. Si se logra este ideal, den¬ 
tro de casa parece el paraíso, y fuera todo es 
resultado dei trabajo y la entrega de todos. 

IV. La «racional» 

«La santidad dei hombre está en el espacio 
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detres dedos», repetia el Santo, llevando la mano 
a la frente. «La importância de la vida cristiana 
estriba en mortificar la racional». Entendia por 
racional todo vano discurso dei entendimiento y 
porfia en querer hacer la propia voluntad. De 
donde la excelencia de preferir la mortificación 
interior a las formas exteriores de penitencias 
corporales, siempre sospechosas cuando se em- 
prenden al margen de la obediência. Lo cual no 
excluye la moderación y la austeridad en las cosas 
materiales, alimentos, comodidades, gustos. 

V. Obediência 

La obediência no es una peculiaridad dei 
Oratorio, sino común a todas las ordenes y con- 
gregaciones religiosas. Lo propio dei Oratorio 
está en que en él, «tanto los padres como los 
hermanos, si bien no hacen ningún voto como 
los religiosos, no ceden nada en este punto, en la 
perfección de la virtud, a los que la profesan en 
los claustros, prometida con la solemnidad de 
los votos, supliendo la falta dei voto con el amor 
y la voluntária prontitud y perfección en obede¬ 
cer, sin que sean necesarias las amenazas de 
pecado... Todos saben que la intención dei Santo 
Fundador era que cada uno de los suyos obede- 
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ciera exactamente o saliera de la Congregación». 
Lo demostro con el más querido de sus hijos 
espirituales, Baronio. «La obediência, además 
de ser la guarda de todas las demás virtudes (s. 
Bernardo), es el camino más corto dei paraíso» 
(sta. Teresa). Sin esta virtud «seria imposible la 
subsistência de una Congregación de hombres 
siempre libres hasta la muerte». San Felipe decía 
que «para ser verdadero obediente no basta cum- 
plir lo mandado, sino que es necesario hacerlo 
sin andar buscando razones contrarias». 

VI. Discrecíón y suavídad en el mando 

Como para compensar lo que pudiera pare¬ 
cer demasiada exigencia en lo que se dice en el 
precedente capítulo, en éste se habla de la discre- 
ción, suavidad y prudência en el ejercicio de la 
autoridad dentro de la Congregación. El superior 
ha de mandar, vigilar, amonestary corregir, con¬ 
siderando su propia fragilidad, para conseguir 
que todo se haga por amor y no por la fuerza. Se 
cuenta dei venerable p. Fabricio de Asté, funda¬ 
dor dei Oratorio de Forli, que logró corregir, sin 
palabras, a un padre de la misma Congregación, 
al cual, por falta de hermanos, se le destinó a 
cuidar de la puerta de la casa y, como encontró 
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pesado el oficio de portero, al poco, arrebatado 
de impaciência, arrojo las llaves al suelo y aban¬ 
dono el puesto. El p. Fabricio fue a recoger las 
llaves y ejerció puntualmente aquel oficio vários 
dias, aunque era el Prepósito y fundador de aque- 
11a Congregación; confuso, finalmente, el pri- 
mero reconoció su falta, pidió perdón y volvió al 
oficio sin enojo. San Gregorio decía: «Han de 
ver y respetar nuestra autoridad y, a la vez, reco- 
nocer e imitar nuestra humildad». 

VII. Estima de Ia virtud 

En nuestra Congregación ha de hacerse estima 
de la virtud y no de otra cosa que no esté unida a 
ella. En el mundo se aprecian los dones naturales, 
la erudición, laciencia, que son las cosas que atien- 
den más a la apariencia, que tanto estiman los se¬ 
culares; pero estas cosas por si solas no son tan 
apreciadas de la Congregación, sino sobre todo «la 
virtud y con particularidad la humildad, la simpli- 
cidad, la mortificación interior, que es lo que hace 
a los hombres santos y amados de Dios». Nuestra 
Congregación, iluminada por el Santo Padre, al 
aceptar a los sujetos, no tiene en cuenta que sean 
nobles, o ricos, o muy doctos, o muy prudentes, 
sino si son hombres de virtud, deseosos y dispues- 
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tos a crecer en ella, y «si su cabeza, juicio y opi- 
nión se uniforman con los de lacasa» y sean “como 
nacidos para formar parte de ella”». 

VIII. Desprendímiento de la hacienda 

Pensando en nuestro Senor, «que se hizo 
pobre para enriquecemos con su gracia», san 
Felipe decía: «Quien quiera hacienda no tendrá 
jamás espíritu». Además: «Que nunca aprove- 
charía el que de alguna manera estuviera poseído 
de la avaricia; y que tenía probado por experien- 
cia que más fácil mente se convertían los hom- 
bres entregados a la sensualidad que los avaros», 
y por eso llamaba a la avaricia «peste dei alma»; 
san Pablo la llama «idolatria». Así, en el Oratorio 
todos deben trabajar para proveer al propio sus¬ 
tento y al apostolado, y «querer el Paraíso, y no 
la hacienda; almas para dar a Cristo, y no rique¬ 
zas». 


IX. Desasimíento dei corazón 

El desasimiento dei corazón, para formar 
parte de una familia que no surge de la carne y de 
la sangre, sino dei amor y seguimiento de Cristo, 
el cual, a aquél que le dijo que su madre y sus 
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hermanos les estaban esperando fuera de la puer- 
ta de la casa en que entonces se hallaba le respon- 
dió; «Todo el que hace la voluntad de mi Padre, 
que está en los cielos, es mi hermano y mi herma- 
na y mi madre». Los familiares verdaderamente 
espirituales lo comprenderán perfectamente, 
porque «el que pueda entender, entiende». 

X. La castidad 

Complementa el capítulo anterior. Es el ges¬ 
to de la entrega total a Dios, para imitar a Cristo, 
con la máxima libertad, y entrar en comunión 
con Él, aunque imperfectamente todavia, pero 
de algún modo comenzando el cielo, mientras la 
vida se va gastando por el Reino y el bien de las 
almas. Es una opción pascual. También aqui, «el 
que pueda entender, entienda». 

XI. Amor a la Congregación 

La misma sencillez dei Oratorio llama a que 
sea apreciado en sumo grado por los que lo com- 
ponen. La Congregación es como una madre, 
que ha de ser amada. «Si faltara este amor, se 
despreciarían sus regias, se perdería la estima- 
ción por los hermanos, se llegaría a acabar ma- 
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lamente, como Judas, que llegó a vender a su 
Maestro por un precio vilísimo». Pero también, 
sin ser una empresa grande, es amada por los 
externos, lo cual debe engendrar en todos sus 
súbditos sumo respeto, una gran veneración y 
singularísimo amor. Y «hay que pedir a Dios que 
el buen nombre de la Congregación se conserve 
para gloria dei Senor, no para la nuestra». 

XII. Líbertad y perseverancia 

No podría ser admitido lícitamente en la 
Congregación quien fuera a ella para pasar una 
temporada o incluso unos anos y luego ausentar- 
se por la razón de que en ella no se hace profe- 
sión de votos religiosos. Solamente pueden ser 
miembros los que, junto a las demás condicio¬ 
nes, «tienen el ânimo de permanecer en el Ora¬ 
tório hasta la muerte». Visto desde fuera, algu- 
nos podrían juzgar con ligereza sobre la serie- 
dad de nuestra vocación. Estadísticamente no se 
da menos perseverancia en nuestras casas que 
en las de los religiosos; pero cuando por graves 
delitos o por otras razones poderosas, un sujeto 
no conviene o no se ve con ânimos de perseverar 
en nuestras casas, existe la posibilidad de salir 
de la Congregación, por propia voluntad, o de 
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JOHN HENRY NEWMAN nació en Londres e! 21 
de febrero de 1801. A los quince anos experimen¬ 
to una conversión espiritual que le puso en ei ca- 
mino de ia perfección. Después de terminar sus 
estúdios universitários en ei Trinity Coiiege, de 
Oxford, ie eligieron para formar parte de ia comu- 
nidad docente dei Oriei Coiiege, en la misma uni- 
versidad. A partir de 1833 se convirtió en ei diri¬ 
gente impulsor de ia renovación espiritual anglica¬ 
na denominada Movimiento de Oxford. Ei estúdio 
de los Padres de la Igiesia le llevó a la conclusión 
de que la Igiesia Católica era «el único rebano de 
Cristo», yen ella encontróia plenituddela fe (1845). 
Fue ordenado sacerdote en Roma y volvió a Ingla¬ 
terra; allf fundó la Congregación dei Oratorio de 
San Felipe Neri en Birmingham, a la que siguió la 
dei Oratorio de Londres. En 1851 fundó la Univer- 
sidad Católica de Irlanda de la que fue su primer 
Rector. En 1864publicósu célebre obra «Apologia 
pro vita sua», en la que reivindica la sinceridad de 
sus ideas religiosas. 

Sufrió mucho a causa de malentendidos y de la 
incomprensión de algunas autoridades eclesiásti¬ 
cas. Pero el papa León XIII disipó todas las sospe- 
chas al crearlo cardenal en 1879, con la alegria de 
todos los ingleses. A su muerte (11 de agosto de 
1890) se dijo que él, más que nadie en Inglaterra, 
había contribuído a la comprensión mutua entre 
los cristianos. Newman fue el autor más citado en 
el Concilio Vaticano II, y la presencia viva de su 
pensamiento y de su ejemplo hacen de él un ver- 
dadero Padre de la Igiesia de nuestro tiempo. 


ser expulsado para defender de mayores males 
a la misma Congregación. Éste es el sentido de 
la última de las «excelencias» que se exponen en 
el libro. No obstante, los verdaderos hijos de san 
Felipe, se dice desde los primeros tiempos, «se 
conocen por la sepultura», es decir, si perseve- 
raron en su vocación hasta el fin. 

Estos doce puntos resumen el contenido dei 
libro. Al proceder a su edición, el benemérito 
Oratorio de Chioggia anadió unas «reflexiones» 
dei p. Nicolás Fabri, que anaden valor a la obra*. 


♦ NOTA: Tomado de «LAUS», dei Oratorio de Albacete, n.° 
290, págs. 16 ss. 
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